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Est.a investigación tiene como obJetivo principal conocer 

cuáles son las figuras con quienes se identifican los 

adolescentes de tres niveles socioeconómicos diferentes, asi 

con10 los factores que influyen para que esta identificac1ón se 

de. 

La muestra consistió de 165 adolescentes de ambos sexos; 

estudiantes de secundaria, entre los 13 y los 15 afios de edad; 

divididos en tres grupos: SS de cldse social alta, 55 de clase 

social roedia y 5~ de clase soc1al baja. Para su estudio, se 

les aplicó a los tres grupos un Cuestionario de Identlficación, 

elaborado para este f 1n, asi como la Prueba de la Figura Humana 

de Karen Machover. 

Las diferencias encontradas en los tres grupos estudiados, 

fueron congruentes con la hipótes1s alterna que plantea que "al 

menos dos de las clases sociales difieren entre si en la 

identificación del adolescente". No obstante, estas 

diferencias no fueron del todo significat1vas, observándose un 

equilibrio en las conceptualizaciones de los adolescentes, lo 

que indica que, en la etapa adolescent.e, a pesar de las 

diferencias entre ellos, derivadas del medio socioeconómico y 

familiar en que se desarrollan, existe s'ernejanza en ·el 

pensamient:.o y patrones de conducta propios de la etapa en que 

se encut:ntra. 

Los resultados ev1dencian q~e para gue el escablecirniento 

de una identidad propia, es fundament:.al que el medio 

socioeconórnico y familiar le proporcionen al adolescent.e los 

modelos adecuados, ya que serán los determinantes principales 

que daran al adolescente la posibilidad de identificarse, 

adecuada o inadecuadamente. 



1 N T R o D u e e 1 o N 
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INTRODUCCIOH 

Es innegable como las variadas y cor.stantes influencias 

del medio social impactan al i11d1v1duo y ejercen sobre todo, su 

influencia en el des;rrollo emocional del niño y del 

adolescente. 

La presente investiga=ión se centra en la forma de cómo la 

familia y el medio soc1oeconóm1co influyen en la identificación 

e identidad de los Jóvenes y determ1na11 sus estilos de 

relación. Para poder realizarla, se consideró una comparación 

dentro de tres grupos soc10-econórn1cos diferentes: bajo. medio 

y alto. 

De hecho, la adolescencia es una etapa ln1c1al y 

definitiva en el desarrollo de la personalidad, ya que permite 

una v1s1ón retrospectiva de la etapa anterior y se est5 en 

posibilidad de reafirmar, rectificar y nor~ar pautas a seguir 

en un futuro inmediato. 

No obstante, que, en nuestro pais los jóvenes constituyen 

el núcleo principal ñP la población; en el aspecto psicológico, 

la dtenc1ón y el c".:1dado qut se les ha b,....1ndado resultan 

insuficientes. Al tstud1ar- la forna dt.> cómo influye la 

faQilia y el ~ed!O social la~ identificaciones, puede 

observarse que, et; esta t.:ta.¡:.,a se e:::td ~n posibilidad de 

establecer programas de atención, en donde se toi.en en cuenta 

estas circunstancias externas para que el Joven sea capaz de 

des.arrollar una 1dent1dad que le p!oporcicr.e seguridad en sí 

mismo y le permita tener un meJor desarrollo personal dentro 

del campo de sus intereses. 
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La lamJl1c1. )' E.'.l m(:'dlo St.)C'J.al ofrecen al joven. e trti\'t.s de 

d1ferent-ts modelos, lo f•L'!-l~:::..:! ~::..;iC de lOt:'nt1i1cors€ a.::!ec:...:i.::!a e 

inadtcuc1.dame11te y est~blec~r, o r1~, ~na 1dent1dad profJa. 

El t-·roces.o Cé'. lugre:: :.i.r.~ :de:-.".:1c.;,o ¡..rop10., ts po:...:latn10 

dJflcil; se lHJC:lo el! 1.:. ln!.,.nc1e: c~r. lo~ pr1mt-ro~ mc.idelo~ ce 

.ldent1i1c;ic1ón dt:i.i.r.:, d~ l.::. f~n . .l~1 .. , ;:;ut- :la c:i:.,r-.~t.lt'Jyen las 

figuras part:Lt;:lé~ y, a mt'::L.-::.:i ¡;;ut el nlño crecé: y amp1la su 

círculo ót i1~t~r~cc;~n, ~~to~ modeloE son mis var1a~os. 

E.n la c.:Jcle~.cenc.:a, C!.<.::.r1C0 él :,;::1ver. Jfft.enta r:irr.rier con los 

vinculo~ pr~~.:.r=~~ ~· e~taclece= ~u :ndeper1denc1a, J~ =u~ducta y 

act.i t !.ldes de 1 a soc 1 e.::.ac. t orr.a n 1,;r:a mayor i mport ancla en 

De ahí, que es 

caracterl&t1cas 

in::llv1d:..1ales del c:.dole$Cente e de l¿, et-opa en que Vl'w'e, Slno 

t.amblér. tonoa.r tl1 cuer,ta el era.orno en que se desarzolla. 



CAPITULO 

A D o L E s e E N e I A 
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CAPITULO l 

ADOLESCENCIA 

La adolescencia es un nuevo nacimiento, en donde aparecen 

los rasgos más nobles y más completamente humanos. Las 

cualidades de cuerpo y de alma que aparecen ahora son, en gran 

parte, totalmente nuevas. El niño viene de un pasado más remoto 

y vuelve a ese mismo pasado, y en él las últimas adquisiciones 

de la especie se hacen poco a poco prepotentes. El desarrollo 

deja de ser gradual y se hace saltat.orio; refleja cierto período 

lejano de tormenta y lucha. 

Podría decirse que la "Adolescencia" indica un período 

durante el cual el que crece verifica la transición desde la 

infancia a la edad adulta. Como no está ligada a ninguna 

extensión de años determinada, el período de la adolescencia 

puede considerarse que comienza cuando el joven empieza a 

mostrar indicios de pubertad, y que continúa hasta que la 

mayoría de dichos jóvenes son sexualmente maduros: cuando han 

llegado al crecimiento máximo de altura y han alcanzado 

aproximadamente su pleno desarrollo mental. 

La palabra "adolescencia" deriva de la voz latina 

adolescere, que significa "crec-er" o "desarrollarse hacia la 

madurez*. Sociológicamente, la adolescencia es el periodo de 

transición que media entre la niñez dependiente y la ~ddd adulta 

autónoma. Psicológicamente, es una •situación marginal .. en la 

cual han de realizarse nuevas adaptaciones; aquellas que dentro 

de una sociedad dada, distinguen la conducta infantil del 

comportamiento adulto. Cronológicamente, es el lapso que 

comprende desde aproximadamente los doce o trece años hasta los 

primeros de la tercera década, con grandes variaciones 

individuales y culturales. Tiende a iniciarse antes en las 



-nlf,as ..::¡:..,¡~ oe'r\ les ~aro:a~s } a acortarse en ldS socle:!ades m.i5! 

pr:~it;~~s. !~~ t~r~~nos •a:!olescenc1a·. ~edbd adolesce~~e· y 

"¡-<:>r1e1d:... :cr.;lt>sc-er.tt ... :se usan cooc s¡n$n:.mos. 

'!'~r.-:t·lé-r. e>.~ ~t.e desac:.:er-do en c-•..;ant.c .a! -:.iempo e~ que 

t~nnni:i: l~ .aóolee:~en,::ia. pero se sostie!1e que ésta f.:.na.liz.a 

ct.o.~rndo e-l !nd1viduo t:ilc!in:.'\ ~u rt.4du:-e:- emo:-10~-.ll y social. 

i:'uA!Hlo !i:i ('"'..:ni;:~!.dc c-on l.,, experíer.cib, cap:5.c¡CcC y voluntad 

~sutu:- el t·af•e.l de .:ie:.;.!tc, seg(;n la def1:'dciÓ.'l que se ~enga de 

a.~olto) l~ cult~r~ d.:i-ncte \'!\·~. 

St:""r-..;:.:.~tte-, !::!·~. p .. "1.;. ;.:. 
\:;l H~:":.:.'1..-~.,_, !. i-'::i:.~-.:::~!3 j.¿- :3 .::t."l.::...:.e-s.....'""el:l.:. e':. s.Y::~Je:, ~.I. y :-c:.s. 

\,.;-. :.:.: • ;..ú.;. ~3. 
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La Organización Mundial de la Salud (OMS), definió en 1974 

la adolescencia como aquel período durante el cual: 

1. "el individuo progresa desde el punto de vista de la 

aparición ínJcial de Jos caracteres. sexuales 

secundarios, hasta la madurez sexual; 

2. ''los progresos psicológ1cos del ind1v1duo y las pautas 

de identificación se desarrollan, desde los del niño a 

los del adulto; 

J. "se realiza una transición del estado de depcnde;icia 

socioeconómica total a una ::-elativa independencia". (3) 

Desde el punto de vista Freudiüno, la adolescencia es una 

época en que el joven en desarrollo se ve urnenazado por la 

disolución de la personalidad que ha construido y estabilizado 

durante el período de latencia. El niño necesita redefinir y 

reagrupar sus defensas y formas de adaptac16n. 

Kuhlen (4) señala que la adolescencia es el período 

durante el cual tiene lugar la adaptación sexual, social, 

ideológica y vocacional y se pugna por independizarse de los 

padres. De ahí que desde el punto de vista psicológico, el 

criterio para fijar el fin de la adol~scencia no responda a una 

edad cronológica determinada. 

Otho Rank (5) Cice ~L;e en la primera adolescencia, el 

individuo sufre un cambio básico de actitud: empieza a oponerse 

a la dependencia, tanto al régimen de los factores ambientales 

externos (padres, maestros, códigos, etc.J corno de los deseos 

(3J O.M.S. Infame técnico. en Henríquez:, ~~.t .. y cols. ep. cit. p3g. 93. 
{4) Kuhlen, R.G. The PSvcholooy of ad~lescent develoanent. en Muss, R.E. 

Teorías de la adolescencia. F.d.it. Pa1dós, ~ico, 1984, pág. 25. 
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internos, los impulsos instintivos que acaban de despertar en 

él. El establecimiento de su independencia volitiva, cosa que 

la sociedad valoriza y exige, llega a ser una tarea importante 

pero difícil para el adolescente en desarrollo. Esta nueva 

necesidad de independencia y la lucha por alcanzarla constituye 

la raíz de muchas relaciones personales del adolescente y de 

las complicaciones consecuentes. 

Para Hall, ( 6) la adolescencia es el período que se 

extiende desde la pubertad (alrededor de los doce o trece años) 

hasta alcanzar el statu adulto. Según Hall, finaliza 

relativamente tarde, entre los veintidos y veinticinco años. 

Hall describió la adolescencia como un periodo de "sturm and 

drang", "tormenta e ímpetu". Hall conceptualiza la adolescencia 

como un segundo nacimiento, "pues es entonces cuando aparecen 

los rasgos más evolucionados y más esencialmente humanos". 

Arnold Gesell y cols. (7J, realizaron estudios con 

muestras grandes de adolescentes de ambos sexos en, Estados 

Unidos; con base a estas observaciones determinaron para el 

adolescente un período comprendido entre los 10 y los 16 años. 

Aunque también hablan de una etapa extensiva de los 13 a los 19 

años en las mujeres y de los 14 a los 22 en los hombres. 

Para Gesell, (8) la adolescencia es el período de 

transición decisiva entre la niñez y la edad adulta, en la cual 

la principal tarea a realizar por el adolescente es el hecho de 

encontrarse a si mismo. 

(5) Rank, O. Will t:herapy and truth and reality. en 1'\Jss, R.E. Op. cit. 
p.ig. 44. 

(6) Hall, G.S. Adolescencia. en fotlss, R.E. Op. cit. p.ig. 26. 
(7) Gesell, A. y cols. El adolescente de los 10 a los 16 años. F.<lit. 

Paidós, Buenos Aires, 1972. 
(8) !bid. 
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Como se ha podido observar, existen diferentes tendencias 

con respecto al estudio de la adolescencia; sin embargo, se 

mencionan a continuación las características más generales que 

conforman esta etapa. 

La adolescenc1a está principalmente caracterizada por 

cambios físicos que se reflejan en todas las facetas de la 

conducta. Ademi& de que los adolescentes de a~bos sexos se ven 

profundamente afectados por los cambios físicos que ocurren en 

sus propios cuerpos, tarr.b1én, en una forma más sut i 1 y en un 

nivel más inconsciente, el proceso de la pubertad afecta el 

desarrollo de sus intereses, su conducta social y la cual1dad 

de su vida afectiva. 

Según la interpretación Freudiana, 1.0na característica de 

la adolescencia es el r~surg1miento de los esfuerzos edipicos y 

preedípicos que producen el deseo de mantener los lazos 

familiares en una época en que las tareas de desarrollo 

insisten en abandonarlos, Asimismo, establece que la tarea del 

adolescente consiste en voltear la espalda a las relaciones 

inmaduras que mantiene con sus padres, crearse un firme sentido 

de valor,· y redoblar sus esfuerzos en la empresa progresiva. 

En la ddolescencLJ. se lleva a cabo una gran cJ.ntidad de 

cambios en todos los aspectos de la vida del ni~o. Se produce 

una gran expansión intensificación de la vida emocional 

cuando el adolescente amplia sus actividades en busca de nuevas 

experiencias y conocimientos, pero, al ~ismo tiempo, adopta una 

actitud defensiva cor::t!'a las posibles c~nsecuencias. 

Normalmente es un período de esperanzas e ideale.s, de anhelo 

que, a menudo, están di vorci .:Jdos de :_a re3 lid ad; existe 

apasionamien~o por asuntos gue las personas rna)·ores consideran 

de poca importancia. Durante la adolescencia se observa que 

las emociones tienden a mostrar mayores variaciones que en los 

períodos que la preceden y la siguen. Los períodos de gran 



t.~nip~t:-1.ci o f.-.:i!'"f;•C(;!}t~ !'"é-E*..!'..lC"!...i\::..., ó n,e:::J-:JO s...-e- t:-J. "::éEe-:;i éE.-

.;:c;CJ.Ófl J' eivtr.t1.;rc bt: .;!.*..E-r.::.;.!1c,;;, .1 .l.:i cc:t .... ""..u:!. Ó(; "r • .:.:.lo 1· 

tJ ptobJt·n,c Ct" .!c..-::. ·.a:c.11:~ io-*.. .. c·c..::., .;.:""Jtt.0c*..:.....;,.l(;~ ) .:i:;-::t1\"C.$; 

.1.lh¡..l.1.t...o "'" r:c.;•_·.;n.t:~.t.:... :::t- :.:...{:\'.!: J-:r~i::..!E-!: ) ,;.¿, .;C:;~1.s.1c1¿.r, ::e J.a 

.f-'cr .lu tarJt(:, 

ctl9u t-r1 lo q..:t: ¡.-.:0;:.;. C<:;,.:c-ors.:i.: t:i monte.. ce- CrlS.l(:::J;id y le:: 

cunfJ.ictv::. ¡¿..-t ~.-r·;tn ::.::t: !:....! .::n.t::1\'i:lc-:-;c10 1:ntrc- el ir1:p-..d:;o el 

dt~pr~nd1m1~rit0 y lQ ~tt.~~r.::~o ~ ?C-rn.~necer l1g~d~. 

nuyenoo dtd f\.Jt1C:u tll."!..ttJC!", r._s::::i.~.co ref~g10 t:n .la. fc::-.tas.ía., en 

t-1 1t1ur.do lT:t.t-n1u, c-:.r. un .incrt!1,t;r.*..o ;...:.iraltlo Ce: la c,:r,r.1pot.enc1a 

11urC.lf:..i;.to 1 ~t.:- l~ st-ri~acit:: -::t t-re:sc1nde!"""'.c1a de lo e~t.ernc. 

De estt r.10~0 c:t-o ~-::i..ra ~I \..ir:.:.:: ;:.l.:i.tc.fcr;r.a de lanzamiento desde 

:..::i. (;ual ¡ ... __.,.:u.; ..:.11.i., .. :..:.or cc..·r.t:'lc1QrH:::: co:-: nue\·cs ob]etos del t:1undo 

txt~rno y ~re~or~.r 1~ ~cc1:11. 

La clave dt' toca est.:i f:"tapa es la relación del propio 



adolescent.e co~ et.ros, porque tal relacjón implica que se tiene 

un yo ca~az de relbc1onarse. Duran~.~ toda su vida, el 

adolescente ha tetudo que dedicar:,e a elaborar conceptos üc.:erca 

de sí mismo, pero al entrar a la et.a.pa dt: la adolescencia, de 

pensamiento operac1oni.1l, dondt:• se adqu1<::re la capacjdad de 

manejar ti1pót.esi::, e~te proceso de elobc..ra.ción se acentúa 

cuando intent.a cont.e~t.ar la::. preguntas "¿,¡u.i&n soy yo?" y 

"¿hacia d611de voy?''. La pr1r.c1pal ocupac16n de! adolescente es 

la de elaoorar y cutd:1rmar un coucei-'to e~t.o.ble dt PU yo. Para 

lograrlo se requiere poner Ja realidad a prueba una y otra vez. 

El ad;..olesce11t.t: es u1. ¡..ioco como .._.1 comprador r leo qu~· no 

sabe c~il ~rtíc~lG eJeg1:-, pues el precJo poco importa. Se le 

ofrecen dcn1a~1 cida.:. po~l b1l1d;.Ot:!~. Mar.~f iesto. e~enc1almentc la 

búsguedei. de sí mismo, dt- la~ eleccion~s a efectuar, de los 

a. su edad. Es por ello que intent.a diversas soluc1ones a f.in 

de encontrar la má.!:> convenl.ente t-Jé.ra :u ?t:rsonalidad no 

lamen~arlo ~oster1ormente. 

t-'or c0nsigu1entt::·, :;1<:":-tcis aspect.os de las experiencias y 

reacc1unes de ur. aC:::i .. e~c-::r.Le son cumunE:s a l.:s mayoría. tn 

prirr:cr- lugar, e;-n'!ote ..:r:a cc1 nt1c·~ad~ r·ece~1dad de aju~t~ á las 

s1tuac1011es en las ::¡'.le 

Asociada con ésto, f!·e-::-uentement.e surge la demanda de a.::loptar 

patrones de conducL~ ad~lt~ a:.~es ce que e! Joven est¿ 

preparado emo-::- 1 ona l rr,e:-1 t.e s:>::1a1:-i,o:::nte. 

adolescente tiene ~ue ~frontar val~res c::1~rad1cto:-1os debidos 

su comportam1e:ttc. en la adrr:1n1st::-a.::16n de .s.: econon:Í.3.. El 

adolescente tambi~n tiende a sentirse frcs:raco ~ men~do por la 

carencia de st.atus, p·..:ir dema.r.:i.::i..;; c;..:.l-:.1Jra}'2z y tabúes, as! co:"":!o 

por otras restr1cc1ones. Con fre::;_¡enc1a, los int.entos de 

ajustar.!;>€ a t.al~s fn.:.strac:i.cr.es c:ondL:::er: ~ ª3"=esiones o a 
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aleJamJento d~ los dern~s. 

r:n ~urna, Jg .;.idolesc:-ricici. ~s un !enómen:> pr1nc1t:-almente 

psicaculturbl, en donde gran part.e de las exp~r1enc1a.s. 

ser1t.)f.Úento::, compo1 t.crn,1er,~os y pr1v.:i.21ones que la acom?afian 

sot1 el r·e~u~t.ado d~ valor~E, demond~s y cond1c1one$ culturales, 

espt-c-10Jmt·ntt O> sus ilspecto:. lini1t.antes, depend1entes de las 

exigenc~as de los ad~ltos. 

l NFLUENClAS EN EL DESARROLLO DEL J.DOLESCEN'l'E 

1.1. DESARRGLLG BlCLOGJCO 

Desde el pur.to de vist.::. de la b1olo3ía, la per&ona se 

convierte en adolesctnte cuando es cap~z de reprodu~1rse. Por 

lo general .::. é5t~ :.:e le cor1oce como e:l lr.1c10 de la pubertad, 

pero en reci.lidoC est:e ¡:.ierlo:jo emp1e;:a con la acc16n de las 

hormonas q:.ie producen la apar.ic1ón de las 

caracterist1c&s sex~ales secund~r1a~. 

Las palab:bs ··~~btrt&j'' y ''p~bescencla'' se derivan de las 

voces lat.1r.as p· .... bt;r.as, "la edad viril'' y p:..ice:sce:-e. "'cubrirse 

de ~ele.'', "llegar la ?U.bf:rta.:i.". husL<t•t-l (9) empleó el 

vocablo cor. sent100 más rest:-1ngido, 

e:r..c1us1vc:mtr:t.e rt:tt.l.'::JO a J.U~ c:c1.r1:t..1¡u!:. t,.:.u:.¿.9.i..:u:. y f~b.1.v¡&9ll:V::O 

que se asocian con la madura~16n sexual. 

SegC.n L:1t:sc!:, (10J la y:;.bescenc1a s~ c::r.racter1za por la 

rapi~ez de! crec1~1entc fis1co, l~ ~adurez genital y la 

ccr5.:;H:~!1c1a sex-..::.1. P'..lest.o sue es"t.os ::ios G:ltimos aspectos son 

(3} Ausubel, O.P. Sr..JC.loert'C)t."iv as fuact.1o:i cf so=icr.etric st.at.u in t.he 
adalescent crou:;. e.'1 ?or..ell, M.. La. e=:=olcx:aa de la a:lolescenc1a. 
f..d.1t. f.C.E., f"Ex..lco, 1981. 
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cualitativamente muy diferentes de los experimentados en años 

anteriores, se presenta en ese periodo elemenLo de 

discontinuidad que los separa del desarrollo anterior. I::l 

joven se enfrenta con una ''resoluci6n !isio16gica'' dentro de si 

mismo gue amenaza a su ima~en corporal y a su identidad del yo. 

Empieza a preocuparse por lo que "parece ser ante los ojos de 

los demis'' en comparaci6n con el sentimiento que tiene de si 

mismo. 

El principal exponente de esta teoría es Sigmund Freud. 

Postula que las diferentes etapas del desarrollo psicosexual en 

el individuo son determinadas genéticamente y, hasta cierto 

punto, independientes de factores ambientales. Los cambios que 

se presentan durante el periodo de la adolescencia se 

encuentran relacionados con alteraciones fisiol6gicas. Además, 

el concepto de sj mismo y la imagen del cuerpo ponen al 

individuo en relación con otras personas. 

P. Bles {11) utiliza el término "pubertad" para señalar 

las manifestaciones físicas de la madurez sexual, y 

"adolescencia" para calificar los procesos psicológicos de 

adaptación a las condiciones de la pubertad. 

La pubertad se inicia con un crecimiento casi repentino de 

las gónadas y de los demás genitales y es el período de 

maduración sexual y de conformación de las características 

sexuales secundarias. Ot:-o rasgo propio de este período es el 

rápido crecimiento del cuerpo, crecimiento que realmente se 

inicia er. las niñas t.:r . .:: o dos ~i'\os ant~s qut ~n los niños. El 

crecimiento ocurre a diversos ri~rnos en las diferentes partes 

del cuerpo. 

(10) Erikson, E. Childho:d and socíetv. en Muss, R.E. Op. cit. pág. 49. 
(11) Bles, P. Psicoa.nalisis del adolescente. F.llit. Joaquín r-brt:iz, r1b:ico, 

1980. 
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l.o~. princ1¡h1Jcs cuffibios externos gue se producen en la 

pUbL'rtud &on los s.Igu1erite~: cn!cimJ.enlo de los test:ículus y 

del cscrot.u, crecim1enlt1 dt·l vclJo púlJlcO, crecimiento del 

CUL'rpo en :Júíletil.l y dl:J r•ene. CambJO de VOZ, apar1cióu del 

pelo de l ct burbct mil~ u menos dos año~ después dt.·l vej lo pút;-i co 

y del vello ux.i 1 il.J, í unc1onum1 ente de la:- glándulas 

sudo1·if1c.::.s y cebiicl!u!:>. 

son: cruc1m1e11to de las tetiJ!us luego de lu5 seno~, 

crecim1c11Lo del vello púb1c:o, c1ec1m1e11to d~l cuerpc, mena1·guia 

o p1·imcr<..1 mc11~Ll\lUc1ór., dpur.ic1ón del vcJ!o de las axilas 

tunc1onamiento de ld& glb11dulaF ~udo1it1ca& y seb~c€a5. 

El homb1e inicia su lert il1dud prJ.mero que la muJer, ya 

que esta no es fért11 s1m.1 u110 u dos años después de la 

mcna1quiu. Una :.t...:r1e de fen6meno~ llormonules en interacción 

con el ce:--ebrc. ~-.on los 1 rn Clddorcs y Cdusantt!S de estos 

cambios. Los cu.mb10~, ae la pubt:rt.ad y de la ádolescencia 

significan tJcllU. t•l JOVt!n w.a ~é:r1e d12 t:xpe1·iencias, para las 

cuales trecuentemen~e no ~st~ ~reparddo. 

Ld tJUbert.gd es un pt.';-.íodo crlt1co del desarrollo 

ps1cosexual na 5610 por la novea~d de lds experiencias, sino 

por el ~fe~Lo que los factcres s1tuac1andles especif1cos de las 

e~per1enc1as sexugl¿~ de esta etapa producen en su v1da sexual 

adll l ta, mo ldedndo gran parte sus preferencias, gustos, 

estimul~f ~· r~spuestas sexuale~. 

En la ~ubertdd, ya lograda la idenL1f1caci6n con el propio 

sexo a través de u~ periodo de aislamiento y aGn de antagonismo 

entre niños niñas, ~roduce ur~a reafirmaci6n de la 

ident1ficac1611 afectiva con el ~ropio sexo, reafirmac16n gue se 

man1f1esta en la~ amistades, especialmente intimas, de pareJas 

püberes del mismo sexo y que no deben considerarse como sefial 

de ~dqu1s1ción de una conduct~ preterentemente homosexual. La 

pubertad y la adolescencia son período homosociales en los 
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cuales se aprenden y se refuerzan los estereotipos culturales 

óe lo masculino o de lo femenino. Los grupos exclusivos de 

muct.achoa o muchachas se comunican y refuerzan mutuament..e los 

valores cul"t.urale:. asignados a la masculinidad o femin1dad, 

poniendo énfasis en las diferentes maneras ''apropiadas" de 

relacionar5e con el otro bexo. Los grupos t1omosociales son la 

más import.ant.e fuent.e de información y condic1onamiento de 

act.ltudes. 

Las relacloheS entre pubescencia y adolescencia se hacen 

mis compleja:. si s~ considera el material que brinda la 

antropología culturdl sobre los rituales ~· periodos de 

iniciación. En algunos casos, la trans1c1ón de la li.l fiez a la 

edad adulta es paulbtina se produ=e sin reconocimiento 

lio=ial; en ot:r-os, lus t1t.u:. Oe pu[Jt:l"La:i :.:cru;:t.c.:r-:zú ;;r. pa.!;.aJe, 

no de la rur.ez ó la udole~cericia, Slno de la n.líiez a la edad 

adulta. ll prol ::::ingu:io período de éldO 1escenc1 a (en a 1 gunos 

casos ocupa casi una década, i:n las socJedades técnicamente 

avanzadas no es 

social). 

punertad y la adolescencia, dtri~an ?Or un lado, de la 

reacci6n del ind1v1duo la so~iedad a los ?recesos de 

maduraci6r1 corporal y de las tró~sforrnacJones or1enLadas nac1a 

la ed;id adult.d; ~E= relac10nar1 con los carr:b.:os b1oló91cos, perc, 

no en sentido có:.:sal s1no rea.cti\'O, s~ ven inf luídas y 

soci-:Jeconórr.1cos }' eoucdt1vos. 

Asi pues, !as condiciones s~c1al~s tienen una fuerte 

influencia soo!'e los te:1ómen0s fís1c'='.:> de l¿: ¡:;i.:bert.aj. N:: 

obsta~te, la raza y la herencia ~lene~ una importante ?rioridad 

en este proceso. 
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1.2. DESARROLLO SOCIOLOGJCO 

Soc1alment..e, en ]d adolescenc1a se da una reestructurac16n 

de los esgu~m~s de compc1·tam1ent.o soc1al. El que era trat.ado 

come ur. n1ño ~:.:u~factor1umente, ante los cambios b1ológ1cos y 

la~ necesldddes psicológicas prop1as de la adolescenc1a, 

emp1eza u cucst.1on::ir y a enlrd.r en confl1cto con el t1po de 

relaciones soc1 c:i.le;: que mantiene con 1 :.is demás; ya ne. es el 

n1fic qu~ depende del adulto, s1n0 un adolescente que empieza a 

buscar la 1ndependencia que lo l le\•e ser adulto 

autosuf1ciente. Esta bfisqueda de aut-osuf lClenc.la lo hace 

cuestionar y ~ntrar en desacuerdo con hechos a los que antes no 

habia tomado en cuenta. No acepta ?áS l vament.e act.1 tu des, 

valores, 1deologias y est..1los de vida gu;;;- la generación adult.a 

sustenta, busca modificaciones que le pern.itan ir integrando su 

realidad; ~sto genera enfrentamientos y desajustes sociales que 

desaparecerin cu~ndo el individuo se integre una nueva 

generación adulea a la cual se le ha dado forma basindose en 

los lineamientos de generaciones pasddas y necesidades sociales 

y personales del presente 

La transición desde la infa~cia hasta la adultez es 

normalmente un período dificil, tanto µara el grupo social como 

para el indi..,.·iduo. Se dice de la adolescencia, que es el ciclo 

de las Mterr1bles teens'' y, como lo se5al6 Lane, la designaci6n 

de ''teen-agtr'' ~t nd ~~r1vtrLido tri e1 ''~qu1vaicrite p~riodibtJco 

de rufian, pandillero y e!1emi90 pút.lic~ menor" 112). El 

estereotipo desfa1.;orable del adolescente ha tenido un efecto 

dafiino tanto sobre las actitudes y relaciones de adultos con 

adolescentes como sobre las act1 t.udes de los jóvenes hacia sí 

mismos y sobre las relaciones de éstos con los mayores. 

{12) Marshall, tL R. ?re:iin.1on of social acceota.."lce in camr..i."1.1 t·..,.· vouth 
~· en Hurlock, E. Psicoloq1a de la adolescencia. Edit. Fa.idos, 
Mexico, l98i, pág. 18. 
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Los cimientos de la socialización se construyen durante 

los afias de la infancia; se espera que el adolescente 

estructure sobre tales cimientos las actitudes y pautas de 

comportam1ento adecuadas que han de permitirle ocupar su lugar 

en el mundo de los adultos. El grupo social espera que el 

adolescente domine cuatro tar~as evolutivas: 

1) debe establecer relaciones nuevas y más maduras con 

adolescentes de ambos sexos; 

2) desear y alcanzar un comportamiento socialmente 

responsable; 

3) desarrollar las hab1l1aades y conceptos intelectuales 

necesarios para desempeñarse como ciudadano; y 

4) lograr una condición de mayor autonomía por medio de 

la independencia emocional respecto de sus padres y 

de otros adultos. 

La transición hacia la socialización adult.a es dífícil 

para los adolescentes en razón de que las pautas de 

comportamiento social oprendidas en la infancia ya no se 

adaptan a las relaciones sociales maduras; es como si se 

forzara al adolescente a probarse la \'estimenta de un niño. 

Tampoco se adaptan al mundo adulto los pat:-ones de conducta 

social que muchos adolescentes aprenoen como p~rte a~ lo 

cultura juvenil, imperante e~ el ?er-Iodo en que cursan estudios 

secundarios y universitarios. Cuando los jóvenes culminan su 

preparación estudiantil y entran al mundo del trabaJo, deben 

revisar muchas de sus actitudes, valores y pautas de conducta 

para adaptarse satisfactoriarr.ente a sus nuevas funciones. 

La sociedad en la que es criado el adolescente tiene una 
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grdn j nf luenc.ia en t:i aspecto del aesarrollo, puesto que el 

1dcdl del yo con frt~cuenc10 &e basa en su percepc1ór. de lo que 

ld büCltdad cons.ider.:; canio individuo ideal. Por lo que en el 

adolescer:Le t1ay qut' tener en cueDta su propia individualidad y 

el mco10 &oc1al y cullural gue influye en fl. 

t•o ¡,¿,y dudu al;ur.a d~ ~ue el med!.ei s0c:iocultural influye 

con un dt:i.ernu.u.l!>mo e~ptcifico en Jas n;an¡ftstaclones de la 

udoltscer1t:1a, pt::Io t.dmLién se t1er,e que t.eue:r en cuenta que 

tras exprt~16r. t::>:J ste un basamento 

p~1cob1ol6g1co que le da cor~ct.eribtlc&s universales. 

é:.1 a.spt!CLCJ ~:...::1cl ''r.:er.c10r.a q~€ la adolescencia no se 

cncl.lt:r.ira d1rtct~1mE'.nte rc!.a.c1::ir1ada a la evolución oiológ1ca, 

sino gue es ~l Est.~d~ de Jnst1tuc1on~s Sociales como la 

familia, c~c~el~, lt)'; los q~e •pro~ucen d.dcles~encia~ y en sus 

af1rmdc101)es ürguru~r.~an G~e. tl Es~ajo Mex1ca110 en los GO 

otorgó a las yen;vnds :.jt<l2 cumf-l í d.íi lo.; 10 a. ños de eCo.d ( 21 con 

'1nter1or1d::ia), l~~ derec11:::;s je ~¡:..;,:i.:;1.:!an:i que incluye li.berac15n 

di:: la n.:Lela ÓE.'. lu::S f.·':idre::,, :-e~rt:s~r.t;i-;;i0n d!reCtd. c.nte el 

Estado y derf.'.-::!,c ce cont-rot:ir y str c:,:-nractad:::i". \13) 

Ca.i:Je mtr;c1onar -:;,ue ~.; ~eic;.edad ~::; g:.H: 1,·1v1m::i.s, con el 

H1ct·emtnto Ce v1ul~n-:10 1· je~tr ... :::-1E•n, no oftece s·..ific:i.entes 

·3~ro.ntías ae sut.r~v1j.;i, 'i ;;::·ea 1.:.r.a n'..:~· .. -.:;1. ::!1f1c.:lt.3~ para el 

destJrend.im1~uto. 

Tal pos1c16n ideo16gi~a en el ~:iolescen~e es conf us~ y no 

pu~de ~er de otro mod~. por~~e &l est& b~s7ando una identidad y 

una ideologia, pero no l~s t1en~. Sa~~ que no quiere mucho mis 

(13) 01.nc:io, R. y Qlnejo, S. ~n.a del orlmer enc..1.ent.0 nacional 
inte.rdisciplinari.o sobre adolescencia. p§.gs. 9-13. 
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que lo que quiere !:>e?. Con frecuencia el ~dolescente se somete 

a un lider qu~ lG pol1tizg y, en el fondo, reemplaza a las 

figuras paterr.as dé las gue est.á buscando separarse; o no tiene 

más remedio gue buscar una ideología propia que le permita 

act.uar de un modo c(Jnerente en el mundo en el que le toca 

v1v1r, pero no s1emprt: es así, muchas veces no se le da el 

tiempo, se le dpremia y r~sponde con v1olenc1a. 

t:r1kson ha =;osttn1do que la sociedad ofrece al niño una 

''Moralor1a Social'' (•J. Que s.in embargo, con ft'ecuencia 

conduce a ut1 compróffilbo pi~fundc, aurique a menudo ~asaJero por 

parte ae léi juventud, y termina en una. conf 1rn.aci6n más o menos 

ceremonial de ese comprom1so po~ parLe de la sociedad. 

Los obJ&ll\'OS de la soc1al1zaci6n d1f 1eren no s6lo de una 

culturd a otra, s1r10 tarnb1ér1 entre =1~t1ntas cl~s~s so=1ales je 

la mismd. cultura; dán::L:·~t por cclns1gu1ente L:na ans1t.-dad social 

como un elemento s~oyacente de las ioz·mas de conducta 

las normas de 

En consecuencia, lus rc!e& soc1alts lrnpli=an gue el 

adolescer1te te11ga un lapso d~ inestab1~1dad; de ensaye oe 

conduce.as person~les; de u:i abar.donar. rea::-=1ones infantiles 

para adguir1r u11 cornport~m.tnt~ de ad~lto, responsable 

equilibrado. En este rindar el a:J.:.>lt>scente se vet:á. sometido a 

dist.::".~.!:::: ~=-e~ic'nf:'s; !•Or un lado lo ql.'.e fl espero. de sí rrasmo, 

lo que él desea hacer de su Vld-::i y, i;-1;,,:t vt.ra r.-.=.rte, le c¡:ue la 

sociedad exige y espera de él. 

(*) Pericx:io que ~e carc..-c.er1za p::>r una aut.orización selectiva que otorga la 
&aeiedd.d EXJr trav1:2sur:as provocativas q-.i.e llev\ d caOO los jóvenes. 
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1.3. Dl'.ShRROLLO 1-'SJCOLOGICO 

Se puede uccptdr que ld adole&cencia es el proceso 

mediante el cudl el funcionamiento ps1cológico del niño se 

transforma y odqu1ert.' las caracterist.1cas del adulto. El 

fenómeno en cuesuón es un proceso, vale dec11, uno situación 

de trcrnsfCJr·mac1ón, de carácter estrict.ament.e psicológ1co, 

contrupos1c1ón al proceso dt: la pubertad, gue consiste en la 

tt·dnsformdc15n ~omá.ticd, cvr¡..iural u org.fi11lcd que liáce gue el 

cuerpo del t11fio se convierta en un cuerpo ae tipo adulto. 

El esgucmd corporal c::. una n:~ultdntt 111trdpsi4u.lcO Jt: lo 

realidad dt:l sujeto, es decir, es la representación mental gue 

el sujeto tiene de su propio cuerp:i como consecuencia de sus 

exp~riencias en continua evolución. Estd noci6n del individuo 

se va establ~c1endo de!;de los primeros mov1m1entos dinámicos de 

disociación, proyección lntroytcción que permit..en el 

conocimiento del mundo interno y del mundo externo. Aquí son 

de fundam~ntal i:aportancia los procesos de du~lo con respecto 

al cuerpo infa11til perdido, que obligan a una modificac16n del 

esquema corporal y del conoc1rn1ento físico de sí mismo en una 

forma muy característica para este período. Por supuesto, esto 

va ocurriendo con características diferentes desde el comienzo 

mismo de la vida, pero cristaliza, en virtud de lo recién 

indicado, de una manera muy s1gnificaciva y especial en la 

adole~cencia. Este es, el conocimienLo dtl substrato fis1co y 

biológ1co de la personalidad, se unt: al concepto de sí mismo 

como entidad psicológica. 

La consciencia de si mismo del adolescent.e se desarrolla 

l:i!'ll doi:; plouo::; di:::;t1nt.o~. Eri t-ii::imer lugor, ld consci.encia de sí 

mismo con respecto al pr63imo: para profundizar en su pr~pio 

conocimiento, el adolescente tiene necesidad de que los et.ros 

lo conozcan y busca conquistar su estima y su admiración como 

una forma de egocentrismo. Pero también va tomando consciencia 
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de sí mismo por una vida íntima y secreta que lo impulsa al 

aislamiento, entregindose a una introspecci6n continuada. Es 

la ipoca del diario intimo; el mundo interior· resulta un 

universo muy distinto del mundo exterior. Como consecuencia de 

ello, existe en el adolescente una amb1valenc1a permanente y 

momentos de gran tensi6n lnt.er1or. La construcción de la 

personalidad es el resultado de ese doble rnov1m1ent.o de 

acercam1ent.o al prójimo y de repl iE!gue sobre sí mismo, en 

contraste con los espontáneos impulsos Ce la infancia. Con 

respecto a esta dualidad, A. Frank se~alaba: ~s& eKactament& 

como yo quisiera ser, puesto gue lo soy ya ... interiormente,pE!ro 

desgraciadamente yo soy la única en saberlo. Y tal vez sea 

ésta la razón por la cual ciertamente recurro a m1 naturaleza 

interior feliz, mientras que los otros encuentran justamente 

feliz mi naturaleza exterior". (14) 

El adolescente busca la autonomía y la independencia; las 

obligaciones y la autoridad le resultan cada vez más 

insoportables, lo que explica las reacciones alternas de 

imitación de oposición, siendo ambas por otra parte 

constructivas. (15) 

En segundo lugar, se encuentra el plano intelectual: el 

adolescente medianamente dotado accede prácticamente a las 

mismas opciones intelectuales que el adul~o. especialmente por 

el pensamiento formal y el razonamiento: solamente le falta la 

experiencia de la vida, la ponderación y 1 a estabi l 1dad. Las 

categorías espacio y tiempo, tan dificiles de adquirir por el 

nifio, son ya fundamentadas con exact1Lud; su p~~~~mientc se h3 

vuelto reversible y objetivo. En e~te momento se acentúa la 

diferencia entre la inteligencia práctica y la inteligencia 

(14) Frank, A. Oían.o. en Pepín, L. Psicolo:iía de la adolescencia. F.dit. 
01kos-Td.w·, E.spe.na, 1975, ~S· 52. 

{15) Tena desClrrollado p:>r Hesrui.:-d, A. Ps.,choor.alvse du bien interhumain. 
en Pepín, L. ~. cit .. ?á,g. 5~. 
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especulc..1t1va, Ja cual es un excelente criterio a tener en 

cuenta f-icra la orientacJ6n profesJonal. No obstante, la lógica 

del adolescente es a veceb Lc..1n rígida que pierde el sentido de 

los valore~ relativos y t1~ne como consecuenc1a las dJscus1ones 

sin t1n con Jos que le rodean. Pur otra parte, le gusta tanto 

valerse de esLe nuevo poder para manipular los conceptos, que 

tiende al verbdlismo. 

Esta fornia de pensamiento, sufre muy fuertemente la 

influencia del medio familidr. Por lo que los factores 

afectivos dyudan poderosamente en Jas conqu1stas Intelectuales, 

~iendo a lá v~z t.anto mot.1vac1ones como puntos de ap..iyo para el 

razonanaento, debido a que más 4ue en cualquier etapa de la 

vida, se st.:bra.ya, µues en 1 a vldd Jntelectual del adolescente 

un con3unto de interacciones entre la inteligencia y la 

afectiv1ddd. 

Los camt1os provocados por el fen6meno de la adolescencia, 

son tanto del fur1ciunQm1ento 1nte1ectua1 como del emocional, y 

se reflejan en las conductas tanto internas corno externas del 

SUJ€tO. De al'lí la importanc1a de enfat1 :::.ar gue los cambios 

ps1cológ1cos de la adolescencia requieren la def 1nición 1 desde 

el punto de v1St.d emo:::1onal 1 tanto del niño como del adulto, ya 

gue, como se ha \'Jsto, la adolescencia es la transformación de 

los patrones infantile~ e~ ~~tr~z¡e~ d~ tipo adulto. Desde este 

punto de v1sta, el n1ñc es el indl\.'Jduo cuya vid.a tmociona..L, 

cuyos intereses emocionales, est&n invertidos exclusivamente en 

sus progenitores y esenci~lmerite en la madre, quien tiene la 

funció:i de fomentar las probabilidades de sobre\'ivencia del 

ni~o. En contraposici6n el adulto es, desde el punto de. vista 

emociona!, el ir1d1viduo cuyas inversiones amorosas no se hacen 

prevolenternente en sus p¿¡Jres, sino en objetos diferentes de 

ellos, así como en eventos ideológ.lcos, etc., gue no dependen 

de los progenitores. 
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EsLos do~ tipos de rtiJac1one5 generan do~ tipos de vinculo 

o amor: el umor i.tr.ccliucr.:. y el amcr erót..ico, SJ.endo el 

adulto. üe ef;Lci rtiUIH:rLJ ~,e reconoct er. el adoJe:,cent.e el paso 

del f uliCJ ' . .H.arr1H:~r1 Lú c;;,'~ic l 0:12.: 11.: ¿l.f¡ t 11 u l dE:· l.ltJO adul t.o, lo que 

lt.· .lrtlíJlH.:u uriu curibL011t..t: tr<Jnsiurmac.ión p:.:1col6g1ca. 

Job pro9e111tu1eb, gent.-I al ae t..-:idos los ob)et.os ci:el 

mundo Jt1f'1t1t1l, sumt·r; ul u:!alL·!''.:.'(•titt: en uno ir.tensa soledad gue 

lo ült.'J<J.n dt.· lrl tt<JJidCJd. 

Lci cun~;.ecueHCJé fJr~al es yue poco a pace: el adole~cente 

com1t.mza u ha.llar ~u puesto en el muudo, a me::ilca gue va danao 

int~r6s ~n1oc1unal su~ !iuevos obJet.os. básicamente esa 

tlecc1(.n de ub)eto de¡.;e11de, del marco cultural cctu:il, del sexo 

acl aoolesccr1te, ~or ur1a parte, y de las condiciones 

bucioccorl6m1cds y culturales prevalentes. 

J .4. DC:SAHkOLLO FAMILIAR 

L~ adole&cencia ~s u1i periodo de trans1c16n: de la 

del-Jt'1ide111..:1d de la i a.1111.:..10 t1d.St.d la dUt.ononiia práct.1ca y 

t!moc1onal. 

Ouuvan Adtdson dan una dE:scripc1ón al resf.iecto: "La 

faruilld de~e er1cargar~e de tdreas de suc1al1zac16n mis sutiles 

que lds qut· ha encoritrd.dO a.nt..es; al mismo tir;mpo debe saber 

la mismd edad. Lleb€.· a.dapU1.rse d. l,;1.s impli.cacJ.ones y peligros 

de la mddurez sexual del nifiu, debe adaptarse a su amb1valenc1a 

extraord1n~rld y exas~crante; debe enfrer1tar y reaccionar a su 

eK1genc1a de autonomía, a1stinguiendo la5 demandas que son 

reales y que se deben otorgar a las que son simb6l1cas y que 
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todo, la famJlie debe permltir a1 hlJO que la abandone, ~ln 

dE..'JitrJt! ~entJr que 5e le abandona o quE la abandona''. (ló) 

El paµel que eJtrce la f a1111 J ia en esta etapa del 

C' L-Cl.11\lt'llLO dt:ScHro1lo, e~ funddmt::ntal para propender al 

equilibrio del 1ndivid~:Cl, y.:i ljUt.' t>lla es el primer vínculo 

social gue moldea su per·:::.or,¿i11Jad y conducta. DehP 

satisfacer ciert;is necesidades t:i;~1cgs de lo persona, para así 

asegurar su integracitm a la sociedad en forma adecuada. 

El adolescente t.>s una persona que necesita d..,; modelos 

consistentes c.:m los cuale~ idE:"nt1f1c¿ir&e; s.i esta imagen de 

los padi·es, a pesar de ser real no es la adecuada, provocari un 

quiebre mis intenso en sus ruanifest.ac1ones normales de crisis. 

Sumado a lo anterior, se sabe gue el joven esti adquiriendo una 

mayor tolerancia a la frustac1ón, pero al existir actitudes, 

conductas, et.e. inadecuadas de los padres, muchos de los 

adolescentes reaccionan decepcionándose de el los al no tener 

los medios para enf rent.ar la situación. 

Existen algunos factores del grupo farnili.;•r que influyen 

negativamente sobre el desarrollo del adolescente. Entre los 

que tienen relaci6n con 105 padres destacan en mayor porcentaje 

el ~lcoholismo paterno. Frente a ello el adolescente reacciona 

con mayor frecuencia con a.ngust-ia y ansiedad, más que con 

depr~sión. Además el alco~1ol1smc· está asociado con mala 

comunicación afect..l.\'a que involucro relaciont.s intt:rpc:rsonales 

defectuosas con la figura paterna. 

En est..a etapa, el ad;:)lescer.te busca íormas de vida 

personal trat.ando de reafirmar o abandonar conductas adquiridas 

D6) tb.J'w·an. E. y Melson, J. The .Adolescent Ex:::ierience. C!i Bie.hler, R.F. 
lntro:luxión al desarrollo del niño. Edit.. Diana, 1'€xi.co, 1983. fág. 
526. 



desde su nacimiento, lo que le hcce proclamar incesan~emente Ja 

1ndependenc1d de sus padres. Por otro lado, Jos ~adres luchan 

porque sus hijos sean adultos E 1ndepend1entes, pero 1nterf1ere 

el temur de las v1venc1a~ que van a tener tn el imbito soc1aJ, 

y con ello t.i.enden a proyector ious prop1as vivencias, lo que 

les hace adoptar conductas reprts1vas. E$Las se v~n refor~adas 

por Jos medios de informac~ón y por la reállddci actual con 

esca~os valor~s moralts, que comparados con lo& de su ~poca se 

presentan totalmente diferentes. 

Entre los padres estr1ct.os predominaría ampliamente la 

restricc.:ión pot.ernd sobre Ja materna. Existen varias 

explicac1ones para el autoritarismo paterno. Por una parte, la 

formación en el rol que debe cumplir el hombre frente a la 

familia y, por otro lado, la proyecc16n intensa de sus 

vivencias en relaci6t1 con el sexo opuesto. Por esta raz6n este 

autor1tar1smo seríg mayor con las hl)as. 

Agregado a lo anterior, la conducta autoritaria se \'ería 

intensificada por el e~trato social bajo y medio, siendo que la 

relación que se plantea entre los cónyuges de este nivel es más 

bién de tipo parf:nt.:d, aonde la madre terne ó su marido tanto 

como le temen sus hlJas, lo que hace solidarizar con éllas, 

siendo asi mis perm1s1va. 

Se sabe que l¿i estabilidad del grupo familiar es 

1mportante para la evolución equilibrada del adolescente. 

Cualquier inPstabili=.2.~ Ce e.:.t<;:- gru~•c.• repe:-cut.iría en forma 

ne9~t.1va en la conducta normal de alquno de PUS l~~eg:-antes y 

con mayor razón en esta etapa de trans1 ción del desarrollo 

humano. 

Algunas otras caus?.les de interferencia, de menor 

frecuencia, est.arían dadas por padres sobreprotectores, 

ausencia de uno de los padres, padres separados, conflictos 
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entre los padres, cte. 

Para el adole!::>cente la comun1cac1ón con su medio familiar 

es importante µ01 ld entrega y transmisión de afecto y amor y 

no sólu fJOr la informdción y/o 1nt.eracc1ón. La comunicac1ón 

que el adolescente necesita deUe ser ei~ctiva, en el sentido de 

ser escuchado en forma atenta, compartiendo sent1mientos y que 

no tenga como l1111co obJelivo el que el receptor trate de 

mad1f1c¿u.- Und cwnduct.J. 

Dentro del desarrollo del adolescente, no meno!.: importante 

es lü inflLi.enC.ic;a '-:l;Ue Llt::Uen los ticnndUO!>. Con la t:voluc1ón de 

la adolescenc.La, las peleds entre los hermanos son conductas 

esperadas, ya qul~ el ind1v1duo es esta etaµa trata de 

reafirmdr y l1acer pre~alecer su forma de ser, pudiendo llegar a 

un período en que no dC~f.Jta la individualidad de los otros, 

tratando de hdcerlos 5erneJ~nte~ a ~l. 

Se debe c-ons1derar ademá.s que en ciert<:ts ocasic.nt:~ 

coexisten uno más adolescentes en una f .:i.mi l ia, 1 o que 

establece cot1ductas competit1v~s y de desvalor1zac1ón personal, 

que, cu.:lndo no son adecuadamente enfocadas por los padres, 

producen reacc1ories inadecuaddS; por ejemplo, hi)O del med10. 

También se habla de familias extendid<:1:; cuando existen 

aparte de ld fam1l1a 1¡ucJear (pctdre, maare, OlJOS) algGn oLro 

miembro familiar anexado. En las familias extend1das se suele 

presentar una ambigüedad de dutorldad, lo que hace que el 

adolescente se d~soriente cun fac1l1dad, sin~i~ndose a su vez 

sobre-exigido, lo que fomenta de sor ient.aci.ón, 

desencadenánj.::;i::;e:_ relacione::. int-eq..:.~r:;;oualt:':. negat.1vas. Est-a 

ambivalencia de autoridad o la desautorización de la autoridad 

de los padces frente al Joven, por alguno de los miembros 

anexados a la familia, const1tu1rían otro de los motivos de la 

inestabilidad en la conducta del adolescente; tal es la 
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exlstencia. ~e abuelos scorep~~te=~cres, que sor. desen=a=er.antes 

de dependencia, desv.:1.l:J!"!::.ac:.én perscnaL !.ali:.a ·::ie lnl=iatn·a, 

fo~enco de háb!~os al1~enta~1os icadecuados lc~e=1jad), etc. 

La. presenc.:..a di: fa::-,!liares ccn ccn::!~:::.c.s 1nadec..:adas 

prod'..!<Cen ¡r;,·-·;r1acler:-.ent.e e!l. el a::vlescer.tE'., ...:.n;. ruptura de 

esque::..c.s esta.clec:Cos :· de valores, ?!"O'o'OCar.do s.: ~uaciones ::;ue 

a su vez: ocas!onan d1·.-ersas reacciones, ta!es co::o an~ustia, 

depres1ór., agres1v1d~d. re~e!dld, etc. 

A pts~r 1e que @n e5ta eta~a ae !a v1da el 1~d1v1duo tiene 

una irnage!". Más hu:::anizo:ia f:-ente a le figura r;a;:Erna, a veces 

su !ao1l1a u:-. ,::.adrastr:. e ~.ajrastra, s1er::!= :-.ls dif!c!.! aC::'l 

aceptar es:.a .s1tuaci::n :"..:ar.::i::; se t:-ata de ;:..::::!res separados; 

pero no asi cuand~ unos de los ?adres na fallecido. E~ el caso 

de lv.s padres set:-arad:is, se est.a.oleceria una :-elac1ón 

compara:lva entre la f1~ura pat.erna b~ológ1ca y la s1tuacional. 

Es lmport.ante recalcar el necno de :;~e el desarrollo 

normal de la fa:n1lia, en cwanto hace relación al paso del 

estadio de cri.anza de l"s r.1 Jos, al periodo de sepa::-ación de 

éstos, depende b~sicamente de la intera::ción en~re el 

subsistema de los prog.::nitcres e! del hiJO en cuanto éste 

progresa de la lnfanc1a nac1a la ad~l~5~encia. 

En consecuencia. el elemento ~is l~~ortante de la 

interac';lón entre la fam1l.ia y el adolescent.e es la capacidad 

del srupo familiar para fom~n:ar el re:1ro de !as inversiones 

amorosas que el nifio ha hecho en sus ~:-o;en1cores, lo gue debe 

corr.e11zar de:sdé Li ..t.r1fgn;,.::1a, ya que es en 13 tamil.la donde 

t.ranscurren los ~r1~er::s a.f.os dt: vida C.0::1 1nd1viduo y de ella 

recibe la inforaac1ón y los esti•ulos más determinantes para su 

estruct~ra biológica 

socialización. 

psicológica, así como para su 
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CAPITULO 11 

IDENTIFICACION 

2.1. CONSIDERACIONES PREVIAS 

La adolescencia es el últ1n10 e~tadío de la infancia. Sin 

embargo, el proceso de la adolescenc10 sólo está completamente 

terminado cuando el l.nd1v1duo ha subordinado sus 

idcntif icaciones infantiles a una nueva clase de 

identificación, adqu1r1da al aosorvt.:-:- soc1abil ids.d y en el 

aprendizaJe competitivo con y entre los compafieros de la misma 

edad. Estas nuevas identif1cac1or.es ya no se caracterizan por 

las travesuras de la infancia y el ¡...lacer e:-:per1~ental de la 

JUVentud: con terrible urgencia obl1gan al Joven a hacer 

eleccione5 y a t.omar dec1,,;1ones que, cada vez r.i.ás rápido lo 

conducirán a cornprom1~os ''para toda la ~ida". ll7) 

Erikson contempla a la adolescencia como una &poca donde 

las identificaciones parciales y.:1 ad::;u1r1das han de encontrar 

combinación con nuevas ióent1f1~ac1~nes )" con la elección de 

un patrbn para la conducta futura del rol. 

El adolescente que se está desarrollando se preocupa ahora 

por su apariencia ent.re los o't.rcs y ante sí rniswo. Está en 

busca de una identidad personal, de un sent1dc de sí mismo. 

la ~1't.ad del ca~1no entre la 

independencia personal y el continuar la dept=:ndenc1a de sus 

padres, emprende F.1uchos act.os de co:::duct.a e~.anc1pa't.or1a; de 

éstos, el esfuerzo por establecer una ider.t.1f1cación sexual 

lleva al muchacho abuscar refue:~os con ho~bres o con ~uchacncs 

mayores que idealiza en exceso; la nucha=ha por su part:.e, 

encuentra fuentes sir:i1lares para su ícr:t-::ne1dao. c~:a ve:;,...~a:yor. 

(17) Eriksoo, E. Ident1tv: Youth a.rrl Cr1sis. en B1ehler, R.F. Op. cío:. pá.g. 
516. 
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La identJficación es el más import-ante de los mecanismos 

p~1col6g1cos gue contribuye a.J crec1m1ento de !as funciones del 

supere90. A:::í un hijo puede iC.e:nt.1ficarse con su padre y 

rnolde.:ir 5'.J pE:'r&~nalidad de acuerdo con la del rrogenn:or. 

s1gu.iendo su& ;.autas de conducta y de interesés; cornpartien:Jo 

su f arma de ser. La motivac;i.ón de la 1dent.1!1cac1ón es 

satisfacer des~os, ya que el niño admira o asF1ra a la fuerza y 

las cualidades que ve en sus rna)·ores en las personas 

sign1ficátiva& ¡:.ara él. con q:..llenes ~e asoc1a. e intenta 

obtener para sí esas pautas de conducta, adgu1r1endo las 

maneras Ce co:r.port.:H·!;e Ce los: ctr-os porque se adaptan 

necesidades especi!1cas de la personalidad. r.ste mece:.:J.ismo no 

implica una deliberaci6n consciente, nl una simple imitac16n. 

Aunque la ldent.1ficac1ón proporciona un rne~10 para in!lu1r 

constructivarnente sobre el crecimiento de la perscnalidad. esto 

depende de la personal1dad de aquel los con quien el niño 

tiene contacto, i¿ent1f1cindose co~ aquellos aspectos parciales 

de las. personas que su ve= los afectan de manera más 

inmediata, sea en la realidad. o en la fantasía. Además, estos 

aspectos parciales no se ven favorecidos por su aceptación 

social, sino por la naturaleza de su ima:;inación infantil que 

sólo gradualmente da paso al JUlc10 más realista. por lo que 

se pod:-a decir que, la ident1ficac1én como mecanismo tiene una 

ut.1lidad lim1taC.a. Sus ident.ificaciones con los padres. por 

aspectos del rol c;:.ie son sob.:-evalo::ados. Perciben a sus 

prcrncs padres co::ic pode roses. en este sentido, t;uiere decir 

que el n1fic ve que sus padres controlan los recursos que a il 

!E in-:.e::esan y no nece~3rian:ent:e como do:tin.antes i' punit.i,\·os. 

El nir.o p~eCe adquirir de isual ~anera las características 

socialmente indesea!:les del progenitor, si éstas se le 

presentan asociadas a una fuerza o méritos especiales. La 

simpa.tía exagerada gi;e de=.ues<;ra a veces una persona hacia ot.ra 
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(aun cuando lu. ot.ra sea culEJable de a19ún dPlit0 grave), se 

deb~ 1~ ident1ficaci6n; surg8 de una cierta percepc16n 

.inconscif;.'nte de impulso& comunes que se= comparten con el 

segundo .ind1v1duo. ,. vecLS !:'8 !G da. el nombre de 

identificación hostil este ca:;,u, como ¡::.;vr eJemplc., la 

brutalidQd en los JÓvene~ a1eman8s a11tes y durante la Segunda 

Guerra Mundial, ¡:.uede interpiet.arse cor.io ur.a identificac1ón 

hostil. 

El mecanismo de .identii1cdClÓn es e veces utilizado en 

forma repetida por ind1viduos que no t1dn logr3do establecer una 

idenu.dad bien organizada en su per!:;r-,na.1.idad; estas personas 

t.ratan de lograr segur-1oaa ligándvsi: en forma 5Ucesiva a un 

individuo tra=. otro, üri qu.ienc=-s perclbe11 la fLa:rZ.J. que ellos 

desean tener. Muchos tratan de adoptar los rasgos que anhelan. 

Pueslo que este tipo de ide11Ll!.:.'-·ac1cne.s n:~¡:.reEenta la 

sat1sfacc1ón infantil de un de~~o, los rasgos adoptados 

habitualmente son tran~J tor los desaparecen cuando el 

individuo que busca una ~~gurid&d migica pierde a la imagen que 

durante un tiempo le ha dddo apoye.:, o cuando dicho individuo 

siente que la persona con quien se ha identificado lo rechaza. 

La identificación rara vez es completa, ya c::ue ni el niño 

ni el adulto aprec1 ~• en su t_otcil1dad la personaltdad del 

individuo. Asim1smv, los J-'dtrones. c;ue el n1f"1c se proponga 

seguir algunas veces son u:11b1guo~. ?i..:i:Je ver que una cieI"ta 

característica está ~· e.,;er.•.e en var1ds de ~tE i1g--.:_·as ideales, 

pero i:l sólo ve t=JatronLs extenios que: al3unas veces son 

supecíicia¡~s. tl nifi~ t.a~~1~n pu~de ser iniluldo ~~r el papel 

que desempefia una figura ideal dada, sin d-~se cuenta de gue el 

individuo no es a menwdc como se le re~r~t~. Ocasionalmente 

todos estos factores ~o6r:n llevar al dLS~rro1lo de ideales del 

yo, especialmente entI"e los adolescer1tes. Con frecuencia, esta 

falta de realismo es el resultado de gué el ino~viduo no se vea 

tal y cuma es, y de la percepc1~n d1st0rcionada q~e tiene de su 
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medio ambiente. Mientras el individuo no sea consciente de sus 

propias fuerzas y debil1dddes, tendrá dificultad en encontrar 

la figura ideal con la que realmente pueda intentar 

identificarse. 

Hacia el fin de la infanc1a el individuo se enfr-enta con 

una jerat"quía de roles comprensibles, que abarca desde los 

l1ermancs m~r1ores hasta los abuelos y cualquier otro miembro de 

la familia. Durante tvda la infanc1a ésto le da una especie de 

conjunto de expectativas con respecto a lo que va a ser cuando 

crezca. Mucnos nifios pequefios se identifican con varias 

personas en diversos aspectos establecen un tipo de 

jerarquids de pos1b1l1dades que despu6s busca "verificaci6n" en 

la vida. 

En la medida que el ind1v1duo llega a Ja etapa de la 

adolescencui, comienza la identificación con Jos integrantes 

del ámbito escolar, ya que el JOven necesita modelos 

consistentes quien imitar. Pero como es una persona 

vulnerable, cu<:i lquier situación que sobrepase su 1 imite de 

exigencias le podría producir un quiebre. Por ello, es 

importante el refuerio, la corr.p:rensiúr1 y el apoyo de su medio 

escolar. 

El jO\'en normalmente se preocupa de su imagen frente al 

grupo de iguales y si esta imagen gue el proyecta es 

ridiculizada por algún adulto, de este ámbito escolar, o de 

cualquier otro que se;i s19n1f1cativo f!3ra él, !e ¡::-o·;o~.arb. un 

quiebre emo-:1onal, d~svalor izándose o adoptando mecanismos de 

defensa tales como la agresión sutil o directa {burla),· entre 

otras conductas. 

Para el adolescente tiene gran importancia su grupo de 

iguale!;, ya c;ue a tra\·€s .:!.: éstos ensaya sus conductas, siendo 

muy i:nportante el :rec!'la~o o la aceptación de és~as para la 
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reaf1cmaci6n de su ~ersonalidad. Teme al rechazo y al r1dic~lo 

lo que en muchas ocas1ones lo llevan a ret.raerse; ~e torna 

tímido o por el contrario burl6n y agresivo. 

La imagen gue tiene el adolesctmte: di;; 5Í n:1 srno, es déb11 e 

inestable, generalmer.t..e es fácil ir.fluir :.obr12 ello&, 

apartclendo el r1esgo d~l maneJo riega~ivo por grupos de 

conducta 1naceptab~t. 

cr1t1cado por. t:l ádu~ te., l-0 q~~ 10 J levo a ider1t.1 f lcar:.e má.:, 

intensamente con su gL.1po de 1guc:3..les, el que generolmente, lo 

somete a pocas ex1g~r1c1as y le: br1nda lo que él necc:=:ita: 

comparten y comprendtn sus senL1m1en~o~. 

frecuentemente es más fácil para el adolescente hablar de 

las características que no le gustan, o de l~ g~n:.~ a la qu~ no 

q:.llere parecerse, que de la.E gue si le gustan; ya que todavía 

no ha crist.alizado clc:.ramer.t~ ~u irr,agen ideo1 Ce1 yo, pero si 

sabe lo que qui~re ev1tar. 

Glockel, en Ale11.an1a pidió a adolescentes que dijeran ¿a 

qué persona te quieres parecer? y ¿a qué persona ~·..Jis1eras 

parecerte lo menos po:;:;.ibit';- Li::i.s ::-espuesr_as se el asific.aron de 

la s1gu1ente formi: 

l. Personas con las que el SUJeto tenia con:ac~o directo, 

2. Personas famosas tanto reales como f1cr_1c1as, 

3. Gtnera.liza::icnes y abstr-acc1ones que r.o se reítrÍéi11 a 

ningún ind1v1duo. 

Los resulta.dos indican que los niños rr.fis pequeños y las 
nifias y ni6os de escuela primaria, seleccionaron a personas de 

la primera categoría. Los niños mayores, los muchachos y los 

Jóvenes de secundaria seleccionaron ffiás frecuen~emen~e su id~ól 

del yo de la segunda ca~egoria; y las mucr~ach~s prefieren a las 



estrella~ cine y Jos m·.i_-h<tchos los deportistas, 

cienlíficcs y politices. 

A este cespccto !:.e puece decir que, el )Oven busca Ulia 

e~tructu! d ideológica para hacer frente d un futuro de amplias 

posibilidad('s. Es muy im¡:;or-::.ante advertir que las ideologías 

no se curnpc.rnen pr~c ls;imcnt·~· de vu lo re~ maduros. Los 

adolescentes fácilmente se ven seduc1dos por regímenes 

totalitarios, y por todo ti~o de novedades que brindan valores 

falsos y trans1torios. No obst.:intc. el adolescente aunque 

vulneratlc a las ideas falsas, puede poner una cantidad enorme 

de lealtad a~ servicio de cualquier sistema convincente. 

2.2. DF.FINICJON DE IDENTIFICAC!ON 

Cuando un individuo se reviste de las características o de 

los patrones conductuales de un modelo para mucho tiempo o en 

forma permanente, de suerte yue incorpora aspectos del modelo 

en su propia personalidad, 

ordinariamente "identificación". 

este proceso se le llama 

El término identificación es el que generalmente se ha 

utilizado para definir repreEentar el actl.VO proceso 

estructuran.te quE> ti!"f!e lug.!!"' ~~<:>nt:-o :!el ye y por el -=ual é~~e 

metabuliza c1ertos componentes lntt?rnal1zados, dando !ugar a 

u11a matr1z 1dentif1cator1a. 

Ll con~cpto de ldent1í1cación se deriva princ1palmente de 

la teorí...::. ps~~·c.:rnalít lea y F..'i~ece que fue Freud el que lo 

ut1liz.ó por r::1r"!era \'e-:: cm t.:r: intento de explicar algunos de 

le~ fenf-1~no: d~ lJs d~ resi~n~s patológ1cas. hdvirtió que los 

neur6t1~~s depr~s1vos, ·:~mo al lamentar la pérdida de un objeto 

ama<:!o, con fr-ecuenc1a exhibe síntomas o actitudes 
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caracteristicas de alguna persona importante en su vida, de la 

cual ha estado separado o R 1 a cual teme perder { 18). Más 

tarde Freud extendió la r1oci6n de identif1cac16n para refer1r3e 

a los procesos normales de oE:!sarrollo med1antt- los cuales el 

preescolar se moldea aEi mismo &egGn la imagen, esp0cialmente 

de sus padres y tambi0r. de et.ras ¡...ersonas 1mporta.ntes en su 

vida. Dando por supuesto que la identificación es 

especialmente import.ante µdra el de::,arrullc;; de la consciencia, 

para la int.ernalizac1ún de Jos valore~ paternales y para la 

adopción de una identidad de conduct.as sexuales masculinas o 

femeninas. 

Resulta sign1ticativo comprobar que a partir de Freud, 

autores pertenecientes a esquemas referenciales distintos (como 

M. Klein, W1ddlOch~r, fenictlel, étc.) han coincidido en destacar 

el papel pr1nc1pal que eJerce la identificación en la formación 

y consol1dación de la estructura bis1ca de la personalidad. 

De esta manera, para freud (19) la identif1cac16n es: 

1) la forma original del vinculo afectivo con un objeto; 

2) una forma regresiva de convertirse en sustituto de la 

carga objeta! libidinosa, y 

3} el resultado de cada nueva percepción de la cualidad 

común compartida con otra persona que no es obje~o del 

instinto sex~~:. 

Según Freud gracia~ a l.:i. ·.., :-.:i!:1caci6n '~~ yo se ccnv1erte 

en ocro; el primero se comporto en ciertos aspectos del mismo 

(16) 

l19l 

Freud, S. t-burnina and melan':'hol ía ( 19í7). en P.a:.:, L. Desarrollo de la 
personalidad. f.d.it. El t·Unual !<b:!e:rnoi México, 1~79. pág. 120. 
freud, s. Grouo ;:svcholo::rv and the ~l\'Sl.~ of the eoo (1921)_. en 
Gr1nberg, L. 'l'eona de la Idem:.if1cacion. Edlt. Pa1d:is, Buenos Al.res, 
1976. pág. 14. 
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modo que el segundo; lo imita como s1 lo 1ncor?orara dentro de 

si. Agregd que la 2dent1ficac16n ne ~ebe de ser confundida con 

l.::.i elecc10n o!:.lJetal; la diferencia radica en que cuando un 

niño se ident1f1ca con su padre, quiere ser como su padre; 

cu~ndo lo convierte en obJeto de su elección, desea poseer a su 

padre. Aunque en ocas1oncs, la t:lección de objete puede hacer 

una regresión a la ident.1f1cac1ón; en tal caso, para compensar 

la pirdida de un objeto amado, el SUJeto se identifica 

regresivamente con ~l. 

Edi th Jacobson 20 sostiene que las primeras 

identificaciones son de naturaleza m&g1ca y conducen 

fantasías o creencias temporarias de que el sujeto está 

fusionado con o convertido en el ob)eto amado sin tener en 

cuenta la realidad. En cambio, las ident1f 1cac1ones ulteriores 

del yo proroueven y eventualmente logran modificaciones reales 

en el ¡·o que just.1f ican el sentimiento de que uno es, por lo 

menos parcialmente, semejante al Ob)eto de identificación. 

Para Laplanche y Pontalis ( 21 ) Ident1ficac1ón es el 

proceso psicológico mediante el cual on sujeto asi:nila un 

aspecto, una propiedad, un atributo de otro y se transforma. 

total o parc1al~ente 1 sobre el modelo de este. La personalidad 

se constituye 

identificaciones. 

se diferencia mediante una serie de 

Pdra La~pl De Groot (22) la identificación es un proceso 

mental nor~al que conduce a una persona a ser como otra 

persona. Para ella la identificación cu::-.ple tres objetivos 

principales: 

(:OJ J-:_C'Clt:s:1, E. The Self a.rd the Otnec~ \brtl. en Grir.be:-g, L. cp. cit. 
;;ag. i... 

{21) Laplanc..')e, J. y Pontal1s, J .B. Oiccicnario de Psicoanálisis. &:lit. 
La.ter. B.Jenos Aires, 1977. p. 191. 
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1) Es uno de los medi.os para asegurar la siJ:t.isfocción de 

l~s necesidades corporales y ¡>siquicas, provistas por 

el ob)et.o. 

2) Promueve el ~r0c~$0 de aprer1d!ZaJe. El nifio aprende 

por med1Q ot la 1dent1ficaci6n con sus padres, 

hermanos y ot.rcl.!ó ¡..ier~-or.a.s. 

3) forma la babE: del idi;:ol C:e.i. yo. Ln ia tase mágica 

preedi~1ca del desar10.!c, el n1fio s~ ldent1f1ca con 

lds imig~ne~ de los padres omnipotentes par~ ser ~an 

poderoso como los imagina. l.n tl dtsdrrullc ~0rmal el 

ideal del y0 se amplld 

identificaciones. 

evoluciona con nuevas 

Rycroft (23) define la i1ent1f1cac16n como el Froceso por 

el cual una persond: 

a) extiende su identidad dentro de algún ot=o: 

b) torna prestada la identidad de algGn otro; y 

e) fusiona o confun~e ~u identidad con alg~n o~ro. 

Para Noore y Fine, L?4) la idern .. 1f1ca~;ón es un proceso 

mental inconscient~ y automit1c~ por el CUdl un individuo llega 

a parecerse a ot.r"a per SO!"ia ~n L.;nO o vo -r: 1 ·:>s aspéct.os. Es un 

de gr-an a¡·uda en el t--roces-.:.1 de apren,::izaJe (in;;li.:yendo el 

aprendi~aJe del hablar del ler:'3'u.:i.Je! tamo1~n la 

(22) L.arnpl, De Groot, J. The di;!veloonen:. of the rr.ind. en Gr1nberg, L. Op .. 
cit. pág. 14 

(23) Rycrott, 01.. A cr1t.ical dici:.1ona:-....- oi pSvcnoanah's1s. en Un.nberg, L. 
Op. cit. pág. 15. 



SB 

con4ui~ta de 111terese, ideale~. etc. 

Fuch~ {25) ~ar1s1dera la 1dentificaci6n como un proceso que 

ocurn; en el yo y repre~enta el factor d~ :inclusión en el 

sistemu yoico, a diferenc1a de la introyección c;uc es (:.'} acto 

de 1ncJus16n en el yo por medio de un n1odelo instint1va. 

Para Brody y Mahoney, (26) la idenLificación se refiere a 

procesos asimilatJvos que ocurren d~~dl' gue el yo se ha formado 

y han quedado establecidas l~s cat~x¡s úbjetales. Surge 

prir1cipaln,ente de las percepcione~ del yo )' es esen~1al en la 

transmisión del proceso pr 1mar10 a 1 proceso secundar 10 del 

pensamiento. 

Pdrd Sc~1afer (27) en un sentido m5s am~l10, "el proceso de 

identificdc16n con un objeto es inconsciente, aunque puede tener 

tambi~r1 componentes µreconscientes y conscJentes sobresalientes 

sjgnif1c¿,¡t.1vos; en ;;.·~le ¡.;roct.:~o. el su)eto modifica sus 

motivos y patrones de conducta, y las reµresentaciones del self 

que corresponden a ellos en forma tal gue se sjente semejant.t 

al objeto, el mismo que una o más representaciones de ese 

objeto a confundido con él; mediante la ldent1ficación, el 

su Jeto representa como propias una o más influencias 

regulator1a!:i o características del obJeto que se han hecho 

importantes para ~l, y contjnÜa su vinculo con ese objeto''. 

M. Klein ("~1 al d<:!scrib1r ,;,_á mente infant.11 de los 

primercs años de vida, con l::i. creación de un mundo interno 

poblado por seres fantásticos caracter1;.:ados por sus 

(24) M::ore, B.E. y Fine, B.D. A olossarv of psvchoanalvtic terms an 
concept.s. en Grinbe:-g, L. op. clt. pág. 16. 

(25) Fuchs, S.E. On intrc·,.,c..>(:'tion. en Grinbcrg, L. O¡:;. cit. pág. 16. 
(26) Brcx:l:y, M.W. y Manoney, V.P. IntroJection, identification and 

incorporation. en Grinberg, L. Op. cit. pag. 16. 
(27) Schafer, R. Asoect.s of internaliz.:1.tion. en Grinberg, L. Op. cit. pág. 

16. 
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propiedades intensamente persecutorias o extremadamente 

idealizadas, destacó la importancia de una realidad psj qui ca 

estructurada sobre la base de relaciones objetales internas 

establecidas trav~s de los mecanismo~ de proyecci6n, 

introyecclbn e identificac1br1. M. ~le1n insist16 especialmente 

en que el desarrollo del yo se SliSlenta, en alto grado, en los 

ob]etos bueno$ internalJzados. 

introyectiva del pecr10 bueno, 

Esto es, la ldent1ficaci.ón 

través de una serie de 

experiencias grat1ficctntE:>s, cont.ribu1rá a la estructuración y 

consolidación del yo incipiente, El mecanismo de la 

identificación proyectiva consiste en la fantasía omnipotente 

de que partes no deseadas de la personalidad y de los objetos 

internos pueden ser d1sociadas, proyectadas y controladas en el 

objeto en el cual se ti~n proyectado. (2~). 

WidlOcher {30) sugiere la ex1stencia de dos fuentes 

instintivas para la ¡dentif1cdc1ón: la 11b.ido narc1sista que 

inviste la imagen especular de si y de su6 dobles y la libido 

objeta! que inviste al obJt'to amado pero a tn1vé5 de una 

incorporac1ón patológica como en la n:elancol1a ¡·, en cierta 

forma en la histeria. 

o. Fenichel ( 31) reclaca la conducta instintiva y la 

incorporac1ón oral en la identificación primaria. Insiste 

también en que las ident1f icac1ones desempe~an un papel 

importante en el proceso de estructuraci6n del yo. 

La can ( 32) en su descripción de "la fase del espejo", por 

la que atraviesa el ni~o durar¡te su desarrollo para la turna de 

(28} Klein, M. Sane t..'1.eoret1ca] C0:'1.C'l 1.isio!:.s :-e::;-~=din:: t.:-.t:: c:otional life of 
t.he infant. en Grinberg, L. Op. c1t. pag. 18. 

(29) Klein, M. Desarrollos en psicoanáhs1s. Edit. Hormé, Buenos Aires, 
1962. 

{30) Widlócher, D. Les orocessus d' 1dentification. en Grinberg, L. Op. 
cit. pág. 16. 

(31) Fenichel, O. Identification (1926) en Grinre.rg, L. o;i. cit. pág. 19. 
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consciencia de él mismo como entidad, destaca "el drama de la 

dialéctico;:1. entre la alineación y la subJetiviz.ac1ón". El 

reconocimJento de si mismo &e efectGa a trav~s de tres momentos 

progresivos. En primer lugar, el niño entre los seis y los 

ocho meses, acompañado de un adul t:o delante de ur. es pe Jo, 

confunde el espeJO con la realidad y trata de aprehender la 

imagen. En un segundo momenLo el niño adqu1ere la noción de la 

imágen comprende que el reflejo no es un ser real. 

Finalmente, no sólo se da cuenta de que el refleJo es una 

imagen, sino tamb1~n de que esta imagen es la SU)'ª• distinta de 

la del otro. En la fase del espeJO habría pues un proceso 

constituyente de la identificación inicial con una imagen, la 

del propio cuerpo. 

Por Último, de acuerdo a la teoría de Erik.son, se ?Odría 

decir que. el proceso de ident1f icación es la sucesión de roles 

que actúa en el ser hum3no a lo largo de su desarrollo, estando 

determinados por las relac1ones recíprocas entre éste y su 

medio, así como de las gratif1caciones que el último le ofrece. 

( 33) 

2.3. DIVERSOS TIPOS DE IDENTIFICAC!ON 

Devido a que en las diversas etapas del desarrollo el 

adolescente es suceptible al proceso de identificación para la 

formación d~ ~u pe!::.onQ1i..J.,.,J, <i c.:rntir.i.:.Jc.:.ér:. se .5t>~3.l3n la~ 

forrn3s de identificación rnis cocunes o frecuentes que lo atafien 

a todo lo largo de su vida: 

l32J k..lfflet-1..dro.i.re, ;... ló.Cd11 .. en Grinbe-""9, L. Cp. cit. ¡:ág. 2CI. 
(33) Erik.son, E. li:ient.i~uventud v crisis. ú:ht. Paid5s, Buenos Aires, 

1974. 
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IDENTlFlCAClON ?::.JR lNCOFPOF.t..ClON 

hum.ene. y cons1su.· er. incor¡:icrar !.ojc le. ~._,e lE: gl;:S't.a "-:' 

recnaz.ar le q-.e 1€: C.1sg'.l~~é, est..~:::le.::;.éiid~se ,Jn pr.oceso 

IDENTIFlCACION Pi'!/'>(.J..Flh 

Es la man1festac1ó1, rr.á.s temprana de un enlacé" afect.1v,:., a 

otra persona, anterior a Lu~~ carga ~e o~~eto, y desempefi3 

un lffi?Ort.ont.e ;.ar;ic-1 én lo prer.1st.or.ia ::!t:l comr:!.eJO de 

Se puede decir que el n1ñc hace Ce 5...! padre el 

ideal, lo cual ~o s1gnif1ca que adopte una act.1tud pas1vo

temen1na1 sino que es est.=1c~~me:it.e m.csc~:1na y se 

conc1l1a muy bien c0n el comple]~ de e=1pc, cuya 

preparaci6n ccnt.r1ouye. As i t-:.:es, se presupone la 

ex1stenc1a de ...i:1a ter..¡:.rana relac1én :;:;!JJetal para gJe en su 

seno tenga lugd.r la ident1f1cac16n. ,35¡ 

lDENTIFlCACION H!STERICA 

Este tipo de idtnt.1f 1cac1ón implica un proceso 

inconscient.e por el ci..:al un S:UJet.o se ident.1f1ca con un 

objeto soore ia base de .. rn G.e:.;eo común repr1m1do 1 

genera1ment~ st:.l'..1.1::3..i. El .:.-ji:t.:.. .::!i;.;,c::~ ;;:ese:·.·~= el •;ín".:'ulo 

sexual 11bid1noso con el obJeto y se convierte en blanco 

del odio que el suJeto ha.oía .:ilr1g1do orig:1nalmente al 

objeto. (36) 

\34J f'reud, s. Ot.ircls rottplf:t.a.s. EdiL E..i...t:.!..:.o:.eca ~.!e\'a, Ma:idd, 1948. 
(35) lbid. 
(36) I!nd. 
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IDENTIFlCACION ANACLITICA O DESARROLLO 

Ocu!'r~ .... ·uar.:=.o e.i infante o el preescolar !'la formado una 

fuerte depender.ci,;,., generalmente hacia la :nddre, y esta 

relación ccr:. el et.jeto se interru:!l.pe Ce alc;una manera. La 

interr;.:.pc1ór1 ¡.,...;E:>~E: So:.>r la de '.i.na ser;-.:i::.-ación co:::plet.a o 

temporal, o senc1lla~ente de retiro n:irraal de la ?resencia 

y a!.enc16n de la madre, la =ual sirve indirectamente para 

recupe~c.r alg:i de la grat1ficac1án que ha experimentado 

con s~ ~resenc1a. 1371 

IOENT!FICAC!C!\ NARCISISTA 

Es la t.en::ienc1a del ser humano para identificarse con 

personas que t1enen las r:i.1srr.as caracter!st1cas que él 

mis~o posee, es decir, se a~ará en el Objeto la irr.agen 

reflejada de u~o nis~o. no algo que se desea en el pr6J1~~ 

sino algo G\.:C ..;no ya posee. ?or eJe:-:lplo, s1 el SUJeto 

valora su reascJlinidad, v~lorari ésto en los de:is. tJaJ 

IDENT!F!CACE:;.; ?OR PER:::>!DA DE 0BJETC> 

Tiene lugar c:.iar:.do -..m¿:, persona tia perdi=.o o no puede 

poseer un obJet.o catec-t1z3do, quedando la catex.ia sin 

objeto. Esto es lo que ocu:.-re en el co~pleJO de edipo 

cua:ldo el ni~~ siente que tiene que renunciar a sus padres 

com;;, objetos sex·..;a.~e.:,, ! '.:'S i:lt:r:;:)¡e::-;a :!ando así naci~iento 

al su.pe!"yó que viene a ser el sucesor de dicho cor.:.plej.:i; 

inter~al1zando a sus ;n.d:-es, o sea que, identificándose 

con ell8s h~ podido re:lu~c1ar a ~stos. {39) 

{37} lbid. 
DOJ :reue, ::;. Ctras c::ir:nlew.:0.. a1 Hall, c. ~o de ~ico!~ía 

fre«Ci.a:-ia.. Ed1t. ?aidOs •. 'ex1co, 1955. págs. 84-aa. 
( 39) Tiüd:--
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IDENTIFICAC!ON CON METAS Y LOGROS 

Surge como resultado de la frustración y ansiedad. Esto 

es, si una per&ona se siente frust:rada trat.ará de 

identiificarse con una que tiene ex1t..o, para así lograr 

éxito ella misma. Es una identificación parcial ya que 

sólo algunas cualidades del ob)eto son valoradas. (40) 

IDENTIFICACION ce:·; EL AGRESOR 

Es la identificación con las prohibiciones de las figuras 

autoritarias¡ el propósito de ésta es evitar el castigo 

obedeciendo a las de~anaas exteriores y su carQcterÍSLlCa 

principal es que tiene lugar no por amor, sino po~ temor: 

por lo que se co~porta cons1go mismo de una manera 

amenazadora semejante, que da por resultado su resistencia 

la tentación con respecto al objeto atractivo pero 

prohibido. Estas identificaciones son los cimientos sobre 

los cuales se construye la consciencia ~oral. (41) 

IDENTIFICACION SECU?:DARIA 

Es el proceso de identificar con un objeto la identidad 

separada que ha sido descubierta. .; diferencia de la 

primaria, la identificación secundaria es una defensa 

desde que dis::-.inu~·e la hostilidad e-ntr€' el ~€'lf y el 

Ob)eto y permite que experiencias de separación puedan ser 

negativas. Esta identificación con figuras parentales es 

considerada co~o for~~ndo parte de procesos del desarrollo 

normal. (42) 

(40) !bid. 
(41) !bid. 
(42) Rycroft, 01. Op. Cit. pá<¡. 15. 
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lDENTIFICACiot; PROYECTIVA 

Es el proceso por el cual una persona imagina estar dentro 

de objetos externos a sí mismo. Esta es una defensa desde 

que crea la .ilusión de control sobre el objeto y permite 

al sujeto negar su impotencia y obtener satisfacción de 

sus actividades. Sus contenidos se refieren a aspectos 

mis concretos, partes disociadas del self, etc. Por otra 

parte, la identificación proyect..iva tiende a liberar la 

mente de esos asr:iectos abandonudos que se viven como 

teniendo existencia dentro del ob)eto externo. {43) 

IOENTIFlCACIOt~ lNTROYECTIVA 

Es el resultado de las internalizaciones que se dirigen al 

núcleo del sclf, son asimiladas por éste. Son 

identificaciones que entran formar parte de la 

construcción del yo y de la personalidad y se encuentran 

en la base de la identidad del individuo. La experiencia 

de la identidad se construye por medio de una secuencia 

continuada de identificaciones introyectivas que llevan a 

una integración de estados suces1\•os de la mente y de 

relaciones de obJetos. La identificación introyectiva es 

parte del desarrollo normal. La madre , y en primer lugar, 

el pecho, es el primer objeto de los procesos 

introyectivos. El pecho bueno internalizado en el nGcleo 

y su correspondiente identif1cac.ión introyectiva actúa 

como un punto focal en la formación del yo y en el logro 

de su estabilidad. (44) 

(~3) Ibid. 
(44) Klein, M. cp. cit. pá.g. 15. 
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IDENTIF'ICAC!ON IMITATIVA O ADHESIVA 

Este concepto fue propuesto por E, Bick y Meltser para 

describir el tjpo de identif 1cación utilizado por ciertos 

pacientes regresivos que carecen de un espacio interior 

bien constituido y de ob)etos que tengan un espacio 

adecuado para una proyección estable. Por lo tanto, sus 

proyecciones identif icatorias no penetran dentro del 

objeto (como ocurre en la ide11tif1caci6n proyectiva), sino 

que quedar5r1 en la superf icic del ~isrno, con la fantasia 

de quedar adheridos en dicha superficie como una 

''estampilla'' o un ''pedazo de piel", deviniendo de ese modo 

una parte de ese obJeto. Imitan la apariencia externa y 

la conducta del mismo, comportándose como la personalidad 

"como si''; no tienen nada propio y son muy fr5giles. (45) 

IDENTIFICACION DOBLE 

Es la identificación con ambos padres que se logra después 

de haber concluido el complejo de edipo. Rochlin explica 

que durante las primeras fases pregenita¡es, el narcisismo 

primario domina el cuadro y la tendencia al placer es 

acentuada. La madre seductora refuerza los lazos de esta 

feliz situación y permite que el niño establesca una 

fuerte identificación con ella. La ansiedad movilizada ~· 

y la culpa, permiten el cambio de esta situación de 

fantasias a un estado de depresi6n con la reparación del 

daño conferido al padre, y el abandono de la identificación 

con la madre y se completa el ciclo identiíicatorio con 

ambos padres. [46) 

(4S) ~ltzer, D. Identificaciones narcisistas I. en Grinberg, L. Op. cit. 
pág. ~9. 

(46) Rochlin, G. The disorder of deoression and elation. Journal of the 
Mrnerican Psychoanalytic Asso::iation. Vol. I, 1953. 
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IDENTJFJCAC!ON RUDIMENTARIA 

Hendrik dice que est.as .tdentificac1ones muestran el 

princ1p10 de un proceso de ident1ficac16n y se observan en 

las reldc1onts ~&quizo1des. f'reud lo descr l b1 ó como el 

proce~o de J.dent1f1cac1ón con las dCt1tudes de personas 

investidas de autoridad, que son senuda& con gran 

ambivalencld que tienen su origen en frustraciones 

instintivas tn Ja tem~rana infa¡¡.::ia. 1471 

Por todo lo a.ntl:'rJor, se de-duce que la pluralidad de los 

concepto~ de Jdt!nt..!t icg.::.ión se d~bc- .:t gue los procesos 

resultados de la identificac16n son muy compleJos, dando lugar 

al estudio de este f~n6mer10 desde d1vprsos puntos de vista. A 

causa de eJ lo, al resa 1 tarsf.:! otras facet.as del proceso 

ident1f1catot·10 .:>(' pueden crear nuevos ei.g:-uparrllentos 

reagrupamientos que se SiJperponerl en olgún punto. Así por 

eJemplo, si tom.:imos con10 reftrenc1a el concepto de ed1po, 

podemos agrupar lds ident1f1caciones en preedip1cas, ~dipicas y 

posted1picas. 

En tirminos generales, se podría decir que est~ reconoc1do 

el import.ante papel que Juegan las identificaciones en la 

constitución de la pe1·sonalidad, o para utilizar una forma 

menos a.mbig:ua, para la constituc1ón del yo, del superyA, id~~! 

del yo, del C".3.rácte:-, et~. Por ~t.ra parte, nadie cudaria de 

calificar ae wclave~ el papel desempe~ado por este concep~o. 

tanto dentro de la teoría ps1coanalitica corno en la esfera de 

la patología clínica. 

(47} tlendrik, l. I:::arlv developrent of t.he eoo: Ident.J.fication in infancv. 
psyct\Oanalyt.ic Qo.Jartely. Vol. XX. 
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CAPITULO 111 

IDENTIDAD 

La bGsqueda de !a 1dentldad es ~~a F~::e ~e !a experiencia 

hwr .. ~na. en todas las- et.a:¡::iás Ce la \'l.:i:a. au:iqo.ie es ;::;recisa:::ente 

durar.te el 

f1s10:691cos de 13 ~jole~cenc1a cuando la !den:1f1cac16n 

des-em¡:..ef . .;i un patiel ~~Y 1:r.tJor:ant.e en el di:-sarr:jllo. La 

pun:.sn:.e ante el camb10 tan ráp1C:::i. La L:c:-ia p:.'r "encont:-.ar-se 

p:op10 ?.ipel sexua.l, lo;,:~,)S espec1-ales, 0 la .>:!ent:.f1cac1ón co:i. 

otros. f'or lo tanto. la n.-:..cl .:.5:-. er. c::n:ra de: grupo 

estot::lec1do, al iguci ~..:e la co:-1for:::1j,::j, ¡;..;1.:je:-i ser una señal 

:Jna persona puede alcanzar su 

ider1t.1d3d con!or~indcse con las c~stu~ores \'.'l.lo.res que 

prevalecen, o en una :or~~ neqat1va, ~~.r ~ed~o de la rebeli6n y 

Cel1nc;;enc1a. 

Er1kson (48) ut1li:a el t~r~1no ldent1dad en relación con 

el conce~to de identJf¡c~c15n para d1st1ng~;= entre la serie de 

ident1f1cac1ones p~rc1al~s q~e se dan a lo la=~c del jesarr~llo 

del ind1v1duo, y la F·o:-.:-so;,alidad tc·tal i.nte:;ra-=.a a ?art1r de 

culminac1ón de un 

::.dent1!1ca.ciones de~ :n::iv1duo. y d.:.ce ::¡ue el n1?:0 tle:>e .1!1:e 

si en.::! scr1e de nodel~s ·:er::.3.nos, ?a:=:-es, at'..!elos, tios, e:.c. l 

con los cuales identl!:ca.=~e e~ \ar1'Js as?e-C'::C'S, !::' Ct.:31 le Ca 

(48! E:rik.scn, E. C'.r'· cit. pá.;. 1:6. 
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una serie de conjunto de expectativas respecto a lo que va a 

ser cuando crezca. 

Dentro de la teoría µsicoanalitica quien introdUJO el 

Lirmino ident.1dad fue Victor Tausk (49). Posteriormente varios 

autores, pero especialment..e Lrik Erikson, abordaron el tema 

~studiándolo desde diferent ... •s ángulos ps1coanalíticos 

ps1cológico-soc1ales. Pctra L1cht.en!3te.in (50), r.ior e3em¡:i:o, 

identidad "es la uniddd del .indlViduo en el t.1empo, en la 

comparación consigo mismo, lo que 

continuidad y mismidad~. 

relaciona con su 

Para Krame! ( 51) "el sent.im1entu de la identidad es el 

conoc1m.ienLO de ser una identidad separada y d.ist.1nt.a de las 

otras". 

Jacobson (52) por ejemplo, conceptual1za a lo identidad 

como una experiencia emocJ..oncd cuy<::t base es "L.i capacitación 

del self como una identidad organizada y diferer1cia$a, separada 

y distinta del ambiente que la rodea, que tiene continuiC.ad y 

capacidad para seguir si.ende l<::t misma en la sucesié:i de 

cambios". 

H .... lrr.es { 53) piens= que es C8mplejo de ideas y 

;;ient.imientos que una persona conscientemente sabe e 

i.nconscientemente siente dentro de sí mismo. 

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 

(53) 

Tausk., V. en Collado, R. y Franco, F. La. familia en la formación de la 
!~entidad •. Acta. Psiquiát. Ps1col. Amér. La.t. Vol. ?:8, 1982, pág. 197. 
Lichtenstein, H. ldent1tv an:i sexualltv. en Collado, R. y Fra!-,co, F. 
Op. cit. pág. 197. 
Kraner, P. Problem.5 of identitv. en Collado, R. y Franco, F. op. cit. 
pág. 197. 
Jacobson, E. 'l'he self arrl the obJet w::>rld. en Collad::i, ? .• y Franco, F. 
Op. cit. pág. 197. 
Holnes, O.J. The adolescent in psvchothera~·. Llttle Brown arrl Co., 
Eoston, U.S.A., l9ó4. 
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tia t.han W. Ackez:man { $4 ) tiabla tambí én del concepto de 

identidad y al respecto oice: "Cualquier ent.idad humana, un 

individuo, una pareja dE- persona5 relacio1.adas, o un grupo, 

posee una rt!pre5cnt-ac i ón p!> í qu1 ca ún1 ca, l\ ~st..o llamo 

idencidad», Afictde qut el concepLo de Jdent1dad ps1col6g1cü no 

es algo estilt.1cu, 5J.t1:, c.lg:i dinfim1co .;;~e se modifica 

~or1stant-eme1it.e a Lrdv~s o~ la int.eracc16n del individue con su 

medio dmü1Pntt. 

J.dent.idac est.ii m:..::ld~u-:!o:i p'.)r· lo:; pro('"esu~ ae 1d~nt.1f1Ci::ic.-.6n 

pddres y q~~ sufre cambios 

po.st.eriort:!'~ a medido :¿ue el r11Tio difer:encla su r.iroµio yo y 

am~lia su ident1f1cac16n a ut.ros m1emb~os de la [~rn1l1a. 

Una d1 f erenc .id en t rt;.> las de! l r: 1 e iClm·s a nttr l ori:!S es gue 

algunos autores St! ref J.trt:n d car·acterÍ5t1cas d~l 1nd1v1duo y 

parte de ellas son observables aesae atuetd, ~r, tat:Lo ;Je otros 

se refieren a un sent1m1en~o, ~ lo q~e el l~dlv!duo s1ent.e que 

es~ 

Pc.r otra parte, el tJroces;;:.. for-matlvv de la ident.1dad 

empiez" segCrn Matder ( 55 ,\ cueindo tl n1ñ0 lht!Ol'1t1tt el cont.acto 

corporal c:in la madrt:, in.1.c1a ~u dJ.ferenc.1.ac1Gn respecto al 

modelo. 

tocar y reconocer!>¡; m:.i:_u;:.ílLent.e ::ont8 dos ptrsor.a:.. Es d1fícil 

establecer un momentci e!: ::jue el t11f.::i :_r;i.ns1t.-s de i~ ignora:-i::ia 

de sí mismo t.óCló el a:.:t-::rrec:.moc:1n~J..;:nt.ei con . .:.; pe:sona aparte. 

Lo 16g1co es que ocurra un proceso en eJ q~~ la ?ercepc16n de 

de los or.i;etos y la d1fE:'.:-er1c1ac15r: :::.1::: s:í rr.1smo se. a.el.are 

cot1ene, p:ocesa y 

{54) Ac1.ern<U1, N. D1o"nó>r1co ' T~a:.w..ie:1~8 ~e las i'.dao10>ne5 fa.':Ciliares. 
Edu .. PaiOOs, Buenos .~i.J..::·es, l%l. Ps.~. 113. 

(55 l Manler, M. Problcms oí ldentltv. en Colla:b, R. )' r-ranco, F. Op. 
cit. pág. 197. 



¡...:irte de su cuez·po e Jllt.er.ionCcd por otra. En esa forma se 

est.abJi:~:t:- Jci d1fert·;1cJa entr~ t-1 ''yo" y el "no yo". (5f,) 

Segün l.r;~son, eJ cor1cepLo bis1c0 de ~u teorla ciel yo es 

la actgu1s-1cJÓ!i :::.e una JdE.·ntidad d~J yo, Ja cual va a e~tar 

dett>nn1nad~ ¡.)cr t!l t.!f.-''-' de cuJtu:::a en q:.H:· ~t' descrroll.e el 

1 Conf1é.nr::.: 

2 A:.itv!,orrj.;::. 

3. lnJCJcitl\'Gl. 

4. L~.b::i:-lc,~.1.-.:iac 

s. 1 ilf;'!lt .! :io·j 

6. 1 (¡t_,!.fl JCó.·:': 

7 Fe:-:.:;1C.:.:::d.:! 

o l nte;,:< r: ..:.da:: :::E:-~ 

ver su:: 

J'C 

C~Jp~ 

lr:!tr.icr.!da:: 

D.! f ~~l ::.~. del prop.:. o pa.pe1 

A.!slam.iento 

~= c•..1;1.l1ca.: v:::si>.:l\'.;: ~~e 1~.:-:::-;.>::ra :i: ~·o y ?cr 10 t.ar.:o. se 

p'.le~e ¡.:r-::.d..l~lr ~~ de.;;=..rr::-~lc p::-ste!".!:Jr s::l·.J.::!able. En el .-:.as::. 

1ndivicuo. 



aspecto rebelde de la identidad total. La identidad negativa, 

es la suma de todas aquellas ident.iiicaciones y fragmento::> de 

identidad que el individuo tuvo que sumergir en su int.<:!rior 

como indeseables o irreconc1liaoles, o mediante los cuales ~e 

hace sentir como "difere?1te" a individuos atÍpJcos o a C.lt;.>rtas 

minorías específicas. 

Algunos individuos e11cuentran su .ldent1dad asimilando los 

valores de su amb1e1;te y comµort.ánd0se de acuer::lo con el los; 

otros, 1:;ncuentrat1 una ident.1dod "negatiVó '', rechazando el 

ambiente en que viven y empn:ndiendc lo que les parece ser un 

camino independiente. 

El adolescente a vece5 SE: presenta rebelde, esto sucede 

cuando el medio en que vive es ur1 medio ~erseguidor, punitivo y 

coercitivo de sus im?ulsos, lc:i reL~ld~;J. la enfocó hacia una 

realidad intolerable: el imponer límites en forma autoritaria y 

punitiva, retardan lo madurez al )oven, llegando a veces hasta 

conductas desorientadas y cr151s que van más le)os de una 

crisis normal por la que pasa el JOVen. 

La sociedad influye de manera importante para el 

surgimiento de eSt.él cris1s; ya que da pocas o ninguna 

identificación posible; al cont.r J.rio, los medios gue ofrece la 

sociedad de consumo aparecen embriagadores y accesibles; 

ent.onces es cuandu el desafío y la agresiv:.dad van a pcider 

permitir hacer frente al angustioso stntimiento de ident.idad . 

EJ.tuCE:SO .:ie identida.:i. cambia se ::lesarrolla 

constantemente. Est.e desarrollo, aunq:Je es un problema. 

generacional, t.iene su cr1sis normativa en la ój0lt::scer:..cia, 

esti determinado de muchas maneras por lo que sucedió antes y 

cond:ciona gran parte de lo que ocurrirá después. La crisis de 

identidad de la vida o desarrollo individual y la crisis 

contemporánea en el desarrollo histórico, contribuyen a 



definirse recíprocamente están relacionadas entre sí. La 

crisis de identid.i:td por lo t.anto, es psico y social; en un 

enfoque ps1coanalít1co su dspeC"to "psico" es: 

]) Es pdtcialmente consciente y parcialmente inconc1ente. 

~) F0:.ce su µro¡.;Jo periodo evulut.lvo (adolescenciai antes 

del cual no podría llegar a una crisis. 

3) Hay una dinimica de conf l1cto. 

4) De;;ende del pa:;3do y del futuro. 

El as¡...ecto "sucial dt }d identidad, por otra parte, debe 

ser explicado dentr-o de esct dimensión comunitaria en la que u;. 

individuo dtbe encontrar·st• d sí mismo. Ningún yo constituye 

una isla para sí mismo. A le lar-gu de la vida el 

establecim1ent.o m.:Jnten1m1ento de esa fuerza que pi.lede 

reconciliar d1scont1nu1dades y ambigüedades dependen del apo~·o, 

primero, de modelos pdrent.dli¿o~ y, de~µues, dt- m.::;...!elos 

comun1t.ar1os. La Juventud, en part.iC'ular, depende de la 

coherencia ideológ1cd d~l mundo del que se supone deoe hdc~:se 

cargo, y ~n cor1secuencia se d~ per-fect~ cuenta de si el s1stern~ 

es lo suficientemente fuerte en su fo:ma tradicional como para 

ser "confirmado" por el proceso de identidad o es~& lo 

o revolución. 

El princ1pal peligro d¿ esta edad, por consiguiente, es la 

confusión d~ identidad# que puede expresarse en aplazamientos 

excesivamente prolongados los intentos i~pulsivos y 

r~petidos de ponerles punto final mediant.e elecciones súo1tas; 

como también a veces, en una patologíd grave. 
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CAPITULO IV 

CLASf; SOCIAL 

La clase social está determ1 nada por una co~.binación de 

factores culturales y econ6m1cos. Podríamos ckcir que las 

clases sociales son grandes con)untos de personas, conjuntos 

que se distinguen por los rasgas cspecif icos de su culturo y de 

su situación económica. 

se dice, independientemente de su naturaleza esencial, que 

la clase es un grupo o un estrulo o una un1dao colect1vd, 

palabras que inducen a confuc1ones porque grupo de ideas de 

algo organizado, coherente, unido; estrato por su relación con 

términos técnicos Ce }.:i g•_:.:.Jo9ia, parece indicar especie de 

capa~ sólidas, bien separadas unas de otras y por último la 

unidad colectiva sugiere, c0n más fuerza aún que la palabra 

grupo, organización, d1recc1ón, final1dad, tul como pueden 

hallarse, por ejemplo, en un sindicato. 

Mendieta dice que nada de eso se e:1.cueatra en 1.:is clases 

sociales, pues cor.o observa Dogu1t (Si') no obedecen a una 

diferenciación definida y a ello, "se debe que los límites que 

las separan son por necesidad extrema.da:r.entc indeter~inados. 

Es muy frecuente la i::iposibilidad de fiJar la clase, habiendo 

muchos individuos coloc~dos en la linea frontera ~uy indecisa 

que separa las clases vecinas''. 

Agrega .:;u.e se c:o~.Frende mejor ést.o si t..t:rit:':.0.S c:i ::ue:"Jta 

que las clases no :50fi '3ru:.ios cerr.::i.d:o:, infranqueables, hay, 

contrariamente, constante paso de una a. o::ra; según observa el 

soc1ólogo italiano h'ilfredo Pareto "lus clases sociales no 

están completa~ente separadas, aun donde exis~en ca~~as¡ en las 

l57) toguit, L. La transfomüción del est..a.do. e.'1 Mendieu, L. L3s clases 
~· fdit. Porrúa, t>éxico, 1967. p3gs. 63-72. 
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naciones civilizadas modernas se produce una circulación 

intensa entre las diferentes clabes~. (58) 

La observaci6n indica, en efecto, que las clases sociales 

sólo pueden fijarse en sus grandes conjuntos, como algo 

permanente a pesar de los cambios individuales incesantes que 

en ellas ze operan, por lo cual es imposible demarcar sus 

límites con precisión matemática. No pueden seílalarse 

frontecas precisas partienc:!o de cualquiera de sus 

características o de todas ellas 

El mismo indice económico, que parece el más concreto, no 

sirve para este propósito. ¿A partir de yue cifra de capital se 

es de la clase al ta? La respuestá. es imposible. No menos 

imposible es señalar U.'1 índice de cultura exacto para cada clase. 

Un ejemplo gráfico puede ilustrar lo expuesto. La división 

de la sociedad en clases es muy antigua. Aristóteles, (59) 

dice: Existen en cada Estado tres clases de ciudadanos: los 

riquísimos, los pobricimos y los que no son ni pobres ni ricos. 

DE 

(58} Parece, w. Traité de sociolooie qenerale. en t-Erx.i.ieta, L. Op. cit. 
pág. 63-72. 

(59) Aristóteles. La p:>lítica. En Mendieta, L. ~· cit. pág. 63-72. 
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Est.a cla.sif.icacióci co1n·~ponde a la que en la act.ualidad 

está generalmente aceptada, según li:i cual toda soci<.:Ca'1 Sú 

divide en: clase alta, cJa~e medid clast' LoJ~. Si 

se representan a las tres clases sociales por tre:,., circulo~-> 

secantes, se dará una id~a b;,st:Jr1t.e aprc.x1mdda ::ie los que ::.on 

en la rE:'al1dad de la \'lda la .• tre5 cla~1.:s sociales. Coda 

círculo t.iene un contenido cult.ural y ec0nóm1co que le es 

propio, difen~nte del cont.en1do cultural y ecc:1éim1co de los 

otros dos, esos 

económ1c.;is y un acervo de ldt-'as, r-rc~JUlClo~. co5tumbres, 

necesidades,- ~entimier.t.os, conoc1mientos, formas de conducta, 

et.e., que pueden señdlarse coll Cle>rta precl.:,16n en una sociedad 

dada y ~n un momt;nt.o dadc, de tal mo::!o q-.:e oírte<: indudable 

permanencia, cua11do menab sub 11r1eam1enLcs tur1damcntales. 

Se considera que 11ay una ~ultura de lct clase alta, otra de 

la clase media y una más de la clase proletar1ct, dentro de toda 

sociedad civ1l1zada como asp~ctos 0 fases de su cult~ra general 

y que pueden formarse, con las caróct.erlst.icas esenciales de 

esas culturas unidas o clrculos perfec~amente de~1n1dos y 

permanentes a pesar de los cambios incesantes que se.operan en 

las personas que las \·1ven; pero li:! clase soc1c.l no está 

constituida ni por los 1nd;v1duos con$1derados en si ~1smos, n1 

por los conter:.1aos culturales o.e ::a.da círculo, sino por la 

conJUnción de ambos elementos er. und síntesis Vl\'C y si.empre 

actual. 

Asi se pone de man111esto gue 

econón.1co tier.e una gran i~pr,r:anc-!a ;.ior" la deter~ina.ción d..: 

la clase social, en real1da.d el ~actor dtc1s1 ... ·o es el de la 

cultura, puesto que sólo es posible el pa&o de los individuos 

de uno a otro circulo raed1ant~ la a~aptac16ri cultural. 

En consecuencHs, hay E"n las tres clases ~ocia les muchos 

estados intermedios fundamentados en situaciones ecun601cas y 

ESH 
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en transiciones de cultura, lo que l~stá representado en la 

gráfica por las superficies secantes de los círculos. 

La ouent.de1(·m del pensamiento moderno respecto de la 

clase social es en el sentido d(· cu:1siderarla como un complejo 

económ1cu, de culturd, de t:-duc~~c1ón y de género o estilo de 

vida. 

St> han nec:io nurner...isos intentos pdra clasificar a las 

clases ~~1.:::1alcs 1 ~egún d1ve:-sos cr1t.erior. Por e]e:l!~-·lo, Carlos 

G1de (61..!) las dist1ng:..e "según el gérwro de tnc:re!'>ns que 

reciben cada L1nr1 de lo~ pdrt1c1p~nte~ de la r1que:a ~~Clui, en: 

Propietcn10 territor1ale~_,. que fJerciben l°' rent.:i, los 

...::.'l¡.Jital1!:.tas rí:'::!.1stus que rec11.H.:n el 1nteri:•s; los empre.s.H·ius 

'-i...ie recH.í:'!I (d ::....:rlt:'flc10; Jos oü=e.co~, que perciben el salario; 

los empleado:, qt..:e perciben t-1 ~~ •. H.•ldo y los menesterosos que 

perciben ld l 1:!~.::>sn.1". 

Soro)..1~ (bl J µro¡.:o.""'lnt.: la s1qu1ente clasificac1ó:1 de las 

cl.lse.::; ::;ocl....:le:-:: d}i...'ldse de los trc,1b.:qudores indu::,tr1dles o 

proletar i0::: 

ello clase C3EJlt..:!.l1st:a qU<-' estd en trance de trdnsformarse en 

clase de ger¿,nt.es-técn1cos "~.1anagers". ~: m1srno aut::ir se da 

cuenta de ld arb1trariedcd de su cl.:i.s1fic.H·ió:i pues ensL-g::...1da 

agrega gue c,¡¡;ia un..1 de •.:stas cld.ses ~uede sub.:'!1v1d1:.·st:: en 

::;ubc l ase;:;. 

reldc1ones entre> padres e hijos son simplemente un ejer.iplo 

concreto de los efe.::tos que t1ene la est:-:...ictL!rJ. SOC.l3.l. en 

general sobre la conduct3. Kohn (62) toma ~na ?OStura 

fenomenoló9.ica dl interpretar los efectos de la clase social en 

(60} C1de, c. Cours d'e..~e P.J!lt.ioue. en ~1eta, L. (9. cit. f.ágs. 
97-101. 

(ólJ S.::roldn. Qu'est-ce qu'™ classe S<...IC'lale?. en ~·erd1ew, L. Op. en .• 
págs. 97-101. 
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las prácticas de cr1anza infantil dice: "los miembros de las 

diferentes clases soc1al(;S, por gozar {o sufrir) de diferentes 

condiciones de vida, llegan a c:oncebJr al mundo en furma muy 

diferente; desarrollan concepc1one~ di fercnte~·; con respecto a 

la realidad soc1al, d1ferer1t.es ~~p1rac1ones, ~speranzas y 

temores; diferentes concepc1uries de los de&ea~le~. 

E"n suma, y comu se he 1110ncl<-•nado, existen además de tres 

clases socldles, c~tré.itus u t>eg:;.1.:nte;;::, y;..C; d1i !Eren c-~1 ocasio!':es 

poco o mucho, en re1~c10n a su conc1'.·1ón soc1oec0nóm1ca y 

cultural dentro del m1~rr,c estrato, como por '2Jemplo: r:n la 

clase soc1dl bdJa 

marginados que viven en zonas µu~u acce5lbles y que han formado 

grunde.s monopolios ;n!rahll!'.un<..1S dentro de la rn1=:ma urbe 

metropol 1 t~H1a; como son ) es uasureros, coloni2.S o ciudades 

perdidaE, vivencias, eLc. 

En la clase social medi.:i, existe la división de clases e:n 

cla~.c;- socia! med?.; baja, quienes 

la f.Oc::.edad un papel dett!r~inado, con 

conocimiento anL1c1µado de la po~1c16n que ocuµan en el mismo 

estraco al que per~enecen. 

Por últJ.mo, la close soc~a1 alta, también so.: ve sometida 

por un f-strato supc>nor, yuc> se oodr!a calificar como 

preierente en a1cho contcxtu suc.ioeccnóm1~c; en el gue se 

incluyen los magnates, presidentes posiblemente los 

traficantes; quienes reconocen su poder y dom1n10 sobre todas 

las clases sociales y ~u~ d1v1~iun&~ correspondi~ntes. 

(62) Kohn, M. So::ial class an::l parenta.J vohes. en M:r..inney y cols. 
Psicolo:iía del desarrollo. Ed1t.. El !13.nual !-tderno, México, 1984. 
p>g. 147. 
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Por lo anterlDI" y para un estudio más preciso, en esta 

lnvestigac1ón sólo ':'E." cons1dt!"'frán las c1o.ses sociales que 

ocupen una pos1c1ón intermedia en su respectivo estra~o 

socioecon6rn1co; de tal forma como se sefiala en la descripc16n 

sJgu1ente de: clase ~ocial alta, clase sc..0c1al :nedia 'i clase 

social baJa. 

4.1. CLASE 50C1AL ALTA 

La clase alta está formada: a)por los grandes 

prop1eLar10~ de tierras o ce ed1!1c1cs urbanos, que reciben de 

unos y otros ingresos considerables o cuando menos suficientes 

para llevar un tren de v1dc de luJO; b)los grandes rentistas 

que tienen SJ dinero invertido en acciones y en valores de los 

que perciben también f.,,;ertes utilidades. En la realidad, el 

individuo de Ja clase alta suele ser propietario y capitalista 

a la vez, es decir, posee propiedades y titulas de inversiones. 

Est.os miembros de la clase al ta, forman la clase ociosa, no 

trabajan. cuando mucho, óed1can cierta atención la 

conservación y al 1ncrement.o de sus bienes, \'aliéndose de 

administra::iores y a?oderados. 

Generalmente no f.e ve, de la clase alta este sector de 

gente ociosa que 1 le\·;;i ·..:~:! \·i::a ::!e oste:-.~ac.ión i' de placc:r, 

puesto que gasta s~ t1e~?O en reuniones sociales, en viajes, en 

diversiones; pero nay o~ro sector de gran importancia que es el 

de los capitalistas que se pueden llamar activos: grandes 

empresarios de comerc1os, industrias, o de otras actividades 

económicas gufr ?nar.ejan d1rect.arnente. 

Se de!:.Er. rr.t::ncior • .::.r también, en la clase alt.a, a los 

profesionales que surgidos de ella, ejercen, no obstante, sus 

respecti\·as profes1cr.es y a quienes gracias al éx1 to alcanzado 
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en una act1v.!.dad proft.-.Lonal. técn1ca o un1vers1t.ar1a, logril!i 

colocarse en los c¡rculos dt: la cla&e alta. 

Las c~racteristJcas fundarne~tales de la clase al~a son las 

~r1st6teles ~e~~la entre 

ellas: "tl orgul;e: de su cuna o su r1::.;ue:za" (t..3! "La 

consc1enc1a oel ~ru~l~ esteid:· ~!1rm~ F. To~nits, es un fen6meno 

bl en conocido que caruct.e:; ~ª nvrma~mt'r;.tt' los esta.:\os 

destacan sir~ n.is como tdl e~t~do. D1c!1a 20nsc1enc1a se muestra 

muy eS?tC1alr.it·nte com::.- or9'..:Lo, el lJ.ar.1ei.:::.o cr:;~llo nob1l1ar10, 

gut:: st n~i:i1d!1et.t.á C::'...J:'a: c.lta:-,e:r:~ ::ie c:i.st.e opr~rnen..::io a los 

estados 1nfer1ores y 00~1~.i!::.o:o'. {(,~/ 

e:l poder, 

Slib515t.t socJedad ou1;uesa de nuest-ros días, 

L<i soc1eda.-j bc.r~~sa es '.,r,= nueva · .. rn1dad social, cuya idea 

ha sur-gJdo de r-eldc1ones de igt<.a..:dod y contra l::i aut.ori.tario. 

Oentio dt ellci. !::'.i.DS!~ten, s1r. emDc.rgo, la C.esigualdad del 

poder, ce los ''t:iienes de f ort..:na. •· gue eleva. a unos y sume a 

otros en el ac1smo. De tocos estos element.os favorecJdos, en 

Resur..1endo y ar..pl1a:o:.:i : .. s .;.,jea!;. ex:-·..:est.:is, la clase alta 

se caracteri=~ por 5u i=rffid d~ v1¿a. ref 1~~~3 en ei sentido de 

(Ei3) Ar1stót.eles. en ;.1t;:ndii;-t.::i, L. 'J?. c1t. pág. 112 
(64} TOnnies, F. Pru1ci::1os de socíoloqi.:i.. e."1 ~ndiet.a, L. Op. cit. pág. 

112. 



s;;s m.:.e:r.:::r::.s, -::r. las ir.~:-.E:rci.s, er. la ;:i:e.:'2:-.:.;:c¡Ór¡ 1:-• .:!v:.::-.'1.i, t'!". 

a:-::·e:::¡ar-l;,;..;, ~ .:.a 5!~~:e ;,·.:.s"ta; :.:. =.:..s:::: !>.:. H: :.r-a.t.a .:.:: ?e:rs.:.:-• .=.s 

a::..:::..=s, :::-=::e :-.i~.:...s::.. :5·oe:-.e:s. St- :-.:::-.:.:-:::;-.t- a ;-.;;s.<t: ..=e l::.s 

f:r=.::...:ent.:.:.:. lng.res::;E =~ ~e:r:;::ir-.as de ~:.::.;:.:; cl=.se~. ;en;;::-;.li:::e:-.-::e 

p-:ir el carr.1no Cel p·:i·::!:r : :!:l. :;:¡::€-r.:;, E:-. les =ír::-·.:l.:;s ,;i¿ las 

pe::-~l1ar:ida::i.;s '='="-t.t:-¡;:;res o formales :ie la ::lase .:;.1-::a, q1...:e .:;e 

der1vdn, segúri se cree, de los ;:;::..ie t1er. ;:...1d1e:a ll.e.i:"i3r.5e 

"cultii.-c soc1a.:" ?C=- se;ne::Anza c,::.n el de los ·~-e.:;et.ales. A.si 

come :..ir:.a :-os:: .::!e )a.r::i!r., :res1,;,lt.aC"8 .:e es:ne.:-a=.as =.t.e:;.::-1.::i::es, es 

dive.rsa de 1: r:;sa s:lH~5~re, si..:.perl.·::.r a ella en varias 

.::ualidades, así las perso~as qut desde n•cun1ento son 

llegan a al=anz~r u~ tipo ~umano de se!ecc15n ind~jable. 

4.2. CLASE s·JC!AL M:ED!ft. 

La Cete.r;;:..inaciSn .:!e la clase media es ..:no d.; los más 

im?o.:-t.antes y difíciles ?roblem•s de la soc1ología. Desde 

lueg~, se presenta la cuestión de s1 se trata de una cl•se o de 

varias. Al91.1r.os soc¡ólogos scst.ienen que no debe ha:bla.rse de 



La clase ~e.::1a .=:Jm:... la~ o-:.r-as cla:.es, se haya lnte;:-ad.a 

po:.- d1fé'rer.t-cE sect.o:-es, cada un~ de l.o:- cuale~ cfrece rasgos 

precisa;;iente ?Orqur ~s rr.ed!-:1, es dec¡r, p=:r su :nde!in!.ción 

er.:tre oos t.t::.:r.::.Lr.;...:: :i;. ::;;1:.:;:a :.:r.o ée los c-.:.a~es :-ec.:..ne c.ie:-t:a 

hac.er ~na dt:f!r.1c:.ór: de ia c:a:.e mej:.a ~Je ccr.;.:-e!l~e "d1ver~-::is 

:;.:-up:.s ec-::rnSr.:1~0:: ::;·JE: p€-:-::.:.De:-: ;;r.a :-er:t.a ::!e reg-..;i::.:- cuan:.ía.; 

tropiece con al;unas d1f1c~l~a.des''. 

Cara:::t.erizar 

el.ase:- por- ei 

com~rc1antes 

( 65) fot.iffelraann, L. Or1en~cl.ón de la Clc.se Mecha. en Men.:U.et.a, L. Op. 
cit. ~· 122. 
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11berales y les func1onarios medios". ( 66 ) 

La d~f1r11c1ón d~ ld~ clases med1~s puede colocarse en el 

grupo de las que der.ivan la separación de la sociedad de 

clases, de la d1v1sl6n del trabdJO. 

Se desprende que las act1v1dades técnicas en ]as 

sociedades modernas, no e!otá.n exclusivamente f:r1 manos de la 

clase media. Es. 1ndudatile, por eJempJo, que Ja mayoría de los 

obreros calificados e)trcen una actividad t~cnica y que ello no 

obstante, pertenecen a la clast baJd. 

M~chas funciones son e]ercid~s por gente de la clase media 

y si bien es c1ertc que, en efecto, ella desempeña 

principalmente dcti1.·1dades tecnicas, esta c1rcunstanc1.:i no es 

característica dcterrr.1nante, no pued~ serlo porque la actividad 

es el resultado de cualidades esenciales en el individuo y no a 

la inversa, 

Se stfialan como caracteres especificas de la clase media 

los siguientes: Imita la~ formaos dt v1da de la clase alta que 

parece ser, en este aspecto puramente formal, su ideal 

constante: vestidos, muebl~s, h~bitaciones, especticulos, etc. 

La diferencia Gnic~ esti siempre considerando a la clase media 

en su gr~n mdsa, en la calidad de las cosas, en la plenitud de 

las Satisfacciones. Concede gran imporurnc1a .Es la cultura, a 

la ciencia, a la técnica, a laf. r:-o~ei;:..:...r1<;'~ como medios para 

constguir bienest.ar e~onéimico y sat!sfa.cción mori:tl. T1er11: un 

alto sentido ¿t1co y relig1oso. 

Tamb1é~ sus amb1c1ones s~ limitan a obtener el bienestar y 

la satisfacción moral principalmente por medio dtl trabaJo. No 

(66) K3lbli.achs. M. Las ca.ract.eristlcas de las clases ne::iias. en ~eta, J
Op. cit. pág. 123. 
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se preocupa de acumular riqueza. Se debate, siempre, en una 

contradicción ideológica: es conservadora en virtud de que 

sufre notable des~iación de criterio ante el derect10 de 

propiedad privada. La clase media exh1be uno arraigada 

tendencia cubrir las apariencias, a guarda1· las formas 

sociales aun a. costa de los más grdndcs sacr1ficJos. Se opone 

a mezclarse, por mcd10 de matrimon1os, con la clase baja. Su 

vida de relaci6n social es cas1 exclu&ivamente entre personas 

de su misma clase. Asím¡smo, se ocupa de tra:baJOS tl?cnicos 

generalmente. Esti integrada en los p~ises civ1l1zados, por la 

burocracia, los pequefios rent1stas, los pequefios industriales y 

artesanos, los pequeños propietarios rúst.icos y urbanos, los 

empleados de empresas pr1vad.:ts y los profes1onistas. E:n todos 

estos ca:sos, la clase media realiza labores intelectuales y 

materiales que requieren cierta cultura y en la mayoría de las 

veces, conocimlentos científicos técnicos, facultades de 

dirección y decis16n, de organización y ejecución. 

4.3. CLASE SOCIAL BAJA 

La clase baja está integrada por los obreros calificados, 

los artesanos, los obreros ~ed1c~dos los trabajos de 

industrias determinadas, es decir, que tienen cierta 

experiencia en esos trabajos; los jornaleros del campo, los 

trabajadores s1n l::Sf-ecialiiación alguna que se alquilan para 

cualquier clase de labores y los ~1serables que vivtn e~ asilos 

y hospitales o de la c~r1dad pObl1ca. 

En consecuencia, la llamada clase baJa, por el hecho de 

que se encuentra colocada en situación inferior a la clase 

media y a la clase a.ita , es aquella que está lnt.eg::ada por 

individuos sin pat.r1monio o cuyas pr'opiedades t.ienen muy escaso 

valor, de t.al modo que viven casi exclusivamente del producto 

de su trabajo. 
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Se desrirende q1..e la corcct.eríst.1ca dr;o lo clase baJD es de 

ind~le eccr-.¿,ir1co; pero t"n realidad como en la clase alta y 

medid, lo cultura es u:-, !:lgnc.i oettrmir;onte. 

Busc~ndo los re:~go:i :ust1nt:1vos, un1vecrsales, de la clase 

ba Jd, tJUtoen e~.cont-r=i:-se los lnstrucc1ón 

rud1m~11tdr1a; e:¡ dlg~no~ ~dS&es, grandes sectores de es~~ cla!e 

so~ an~lfabetos; pero en t~~o caso sus conoc1re1entos se ll~ltan 

los que se irn?atten en escuela:, ae la llamada primera 

enseñanza. Se dedican a t...rabaJOS manuales que requieren, 

prir.cipaln.<::'nte el empleo de fuerza mater1al o de la acción 

físic~ per:;,onal. Su form"' de v1da es inferior- a la. c.: la clase 

med.ld.. Lo calJ.da.d de su lridumtntar lo con:unment.e usa~a, la de 

su hab1tac16n, alimentos, es s1em~re de tscaso valor; ocupa las 

loca.l1dade::s más baratas en los E-spectáculos pú.bl1cos y los 

servicios de toda. índole gue requiere en su vida, son siempre 

de b~Jo costo. 

burdas; ta~b1~n 

Sus maneras de hat.lar y de conducirse son 

muy religiosa. Puede decirse gue es 

imp::ev1soro. ('.;o oDstantt:, la f'.lerza de su número que le 

pt:rm1t1ria reali z.ar, en un momento dado una total subers1ón 

social, resc::iet:;1 el orden existente. Es El mas fir'f,e sostén de 

la dn·1s1ón de las cld~es y de la est.ructura JU!Íd1ca c¡ue 

mant!ene l~~ des1guoldQdes y las inJUSt1c1as sociales. 

La clase ba Ja, por sí misma, es generalmente incapaz de 

organizarse mov1rnientos ideológicos. A pesar de su 

sólo reacciona y se rebela cuando gente de las otras clases 

sociales, especialmente de la clase media, la d1rigen y le dan 

un programa y una bandera. 

4. 4. STATUS SOCIOECOtlOMICO 

Pensar acerca del status de un individuo, despierta 
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concept.os sobre la interrel::1ción ps1cológ1ca y social. lii cual 

incluye algunds ideas sobre los conflictos de Jos adolescentes. 

Pocas exper1~nc1~s son m;s de~r1ro~ntes para el adolescente 

que la de ser ruet1osprec1ado o recnazado po! ~us pares, asi como 

pocas lo enorgullece~ más que la dt: !:>er ccept.etdo. El statun 

social -ld pos1c16n q~e se oc~~a t~i el ;rup~- est& determ1nado 

por el grado de a::eptac1Ór1 que lo:> cvmporient.e~ de:l grupo 

conceden al 1nd1v1duo. 

fr1edenberg (fil ¡ explica la depet1dencia JUVen1l de Ja 

aprobüc16n grupal: Los adole~centes no cutntan con reservas de 

autoestima que los sostenga cuandc s~fren u::d hurnillac16n ... Lcs 

inquieta el valor que pued~ asignarles la ~oc1edad y el alcance 

de sus méritos ..• No pueden asirr.1lar con fácllld.:id un ataque a 

su d1gn1dad o su valía porque eso n~ sólo les produce 

resent.imiento sino t~n.t..i1én una. intensa ansiedad. El yo es 

amena za do cuc;,.ndo .;i.Gn no está de t 1 r11 d~ y se encuentra en las 

primeras ttapas de co~st.rucc1ón. 

Algunas persona.::i evalCl.an al adolescente en base a su 

status social, e::. jec1r, es lffif-JOrtante conocer eJ número de 

amigos gue tiene, el status ae ~st.os y su p~s1c16n cGmo lider o 

seguidor dentro del grur;>c. 51 pued.: •...:fanarse Ce contar con 

muchas a.m1st:ades, si se le ident.!.f1ca corn:> :i.:it.egrante de un 

agrupam.u:nto "correct~" y :::i con frec.:1:;:nc1a es elegido 11der 

i.::vn::.lat::a qi.;e es una pe:-sona "bien 

adaptadd.". 

En general, e.Aiste una estrecna :-el!!.c16n entre status 

social y adaptaci5n social. De nech~, nay una estrecha 

relac1ón entre .!.a aceptacién so::1al, el .status soc!.al y las 

(67) Fnecienberg, E.Z. The vamsnrnc adolesce~<. "-' Hu::lock, E. Ps1colcxüa 
de la adolescencia. Edlt, ?a1dós, Mexico, i937. pág. 163. 
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actividades sociales. El adolescente bien adaptaGo al medio 

social tiene un status social elevado y esto lo lleva a una 

actividad social superior al t~rmino medio. Por el contrario, 

aquel cuyo ajuste es deficiente ocupa un status social 

inferior, obtiene escasa satisfacción de las actividades 

sociales y se aleja de ellas. 

Un status socieconómico elevado en relación con lo normal 

para el grupo, permite en general que el adolescente se 

convierta en el centro de atención y que a veces suscite la 

envidia de los demás componentes. Se le juzga no sólo por lo 

que tiene sino asimismo por lo que él y los miembros de su 

familia significan dentro de la comunidad. La gente tiende a 

atribuir cualidades favorables las personas de ingresos 

elevados y no tan favorables a las de recursos, modestos. El 

status socioeconómico es, como lo explica Luft, ( 68 ) una 

"variable de importancia para determinar la manera de percibir 

a las personas". 

Los adolescentes cuya aceptación social es deficiente, 

pertenecen con frecuencia a un status socioeconómico inferior 

en relación con la mayoría de sus compañeros. Sin embargo, los 

muchachos de hogares modestos, disfrutan a veces de gran 

aceptación. 

Colernan { 69) analizó el valor del status socioeconómico, 

entre las muchachas, como determinante de la aceptación: 

Dinero, vestidos elegantes, buena casa, nuevos automóviles, 

etc., vale decir "lo mejor". Estos elementos expresan el hecho 

de que haber nacido en una familia "correcta", ayuda mucho para 

que la muchacha se incorpore a su grupo principal. No son algo 

(68) Luft, J. f-IDnetary value and the perception of persons. en Hurlock, E. 
Op. cit. pog. 165. 



que .:..il e:-;.:. ca pue:ia ::::a:-;.r::.ar ••• l..a ?Os .. c¡_Ór; qwe és~.a oc.;.?i:I en e:l 

s~s~ema st ~tr:~~ye a :e p~&:c¡5n socia: de &~s pa¿res i ~ada 

w.n me.:i1c ::::..llt:...ra: je;:err.:1r1a.:i:1, tie:'.er, \"a:=.re: y expec:.a.t.iva:: 

d.ifererlt.es. ?::Jr eJern?lo, u'·ª ch.ica q"J-=: p~e:ie darse cuenta de 

(idl ~616err.a;i., J.S. Tr'.e .ao.olesce!"\t S.X.l.et ... en H..xlo.::k., -· Ü?· cit.. pág. 
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gue sus po!:'ibi11daot.~s de ser aicept..ada E'n un grupo ¡:JC:ilt.1cuJar 

aument¡,;rÍa en alLo grildo sj su~ c1rcuu~t.anc1afi !crnnlJ.,re:, 

fuera¡; d.i~t.1 nlc.J!:. 'l'n.J ves tzdtt' ent.ouC't-~ de ''rt:dorm.o!" a 

µadres ) hermano& y su rwgar. Mii!>, l•n rt·c.J i dad ef- im;,·r v!Jabh· 

que sea <:i.C"t:.'¡.-Jtada ~1 el i;.;rufic consJden; que ~u~ antect--df·Tites ~on 

"inter1ore~". Por otrc. f-arte, f:•r, ur. giupu en e.l qut::· La mayoria 

de los compo1ientes pro\·:¡ t:.·n~n oe estrct o~ 1ami11 ar e!-> ar.id ogof' al 

f.uyo, e~;t..o rn1smei. mucheachc podría resu.ltdl muy acept..uble y 

rodear&t- de un o.mp.l.lú cjrculv dt dO·l~t.odt!-. 

l.OE ve.lores de lü~ d1verso:s grup0s qut• ~e fo:man en una 

escuela ~on 1tdluidos ¡..i::.1r t•l t1po de escuela de qut: 5l' trate. 

CuaH~o lob c.it;J('tlVO!. di: É'n1:: s~rn mdyormentt' soc1aJe!"-, como en 

el caso de u1.o ¡...equeí10 t::&cuelu de educación !>OCiól paró 

señor1tast hay máb t-irobab1l1da.des dt' que todos los grupos 

a~Jgnen ui: \:.alor eleva.oc a l~ pen .. 0t1~lldetd, :::: la!: a¡:-titudes 

sociales r al st.atus ~oc1oeconóm1co cuando las met.as 

educac.lonales rn .. • son tan específicamente soc-iales, como un 

cent.ro de tnseñanza acPdém1ca. 

El efect.c de )os dJsunt.ob grados de ocept.óC'ión SOC'.ial 

sobre las acutude~ v la conducta social ael adolescente, 

dependerf: de la itr.port.anc1c:i que ai;igne o la aceptación social. 

Cuando los inte:rebes del ]Oven, no o:r1enLados hacia lo 

colect1 vo, son l 1m1 t-adc1,:,; cuando pert.enecer un grupo 

detern;1 r.aao rt-µresE:n ta e .l o .. :1yo:r pre:. t 1 g lo ~·ü~ l r;l e; o cuandc. su 

hogar y su fam1l1a no pu~dtn br1ndarlt- sat1sfacc1ón emoc1onaL 

enLonce5 t.endrá n.á~ necE::s1dad de ser 3Cept.ado gue s1 t.ales 

condiciones fuesen d1fe~tntts. 

El éx1t.o en las ''cos.::i.:. que cuent.an", 11tv;; la 

sat.1sf~cc16n personal ~ la fel1c1da::i, mientras que el fracaso 

con::tw.:;:E: o le cc:·nt.rar.i:-.:: i:i.sat..!sfacc1ón e lnff;'11c1C:ad. Cc•mo el 

adole~cent:.e se \"t: a si nusmo, en gran medida corno los 

compor.er. tes 
1 

:!e ~~ ;r:.:?::· le- \'e~. su :=.•Jtoc-=:i:"!.C"et:o 
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en una imagen del concepto a)eno. 

La sensación de ser un obJeto d1st.1nto surge del 

sen~ido de au~onoroia ptrsonal que cada uno ~1er,e, siendo que 

las dU~oconcepc1ones ~e ven re!or=adas p~r l~s relaciones 

sociales reiteradas. En virtud de qu1t:n es, uns se \·1:--.~u.l.a con 

cada una de las persona~ que cococe, y con diversas categorias 

de personas d~ ciertos mo~w5 s~breentend1dos; )'es a trav~s de 

este hecho que se le reconoce como 3er humono par~:cular en 

donde cada ind1v1duo adquiere un status dentro de la comunidad. 

Aun tn la5 coroun1jades democrit1cas, los seres numanos son 

ordenados en pos1c1on~s de super1or!dad e inferioridad 

relativos con numerosos cr1ter1os de evaluación, tales como la 

ocupación del cabe;:.a de farr:.1l1a, E:'l r.i:i~tc Ce l::Js ingresos, el 

lina1e y el origen it.nico, o el nivel de lo;ro intelectual. 

El stat.us es un proceso social: sólo puede uno tener 

status en relación con otros que reconocen su lugar y le 

tratan de modos sobreentendidos. El st.ot.us por más bajo que 

sea, es import.ante, porque sin ¿¡ uno se convierte en alguien 

que no pertenece a~ grupo y que no tiene de~ecnos respecto de 

nadie. El tener status, pues le permite una persona 

anticipar el modo en que será tratada. 

4.5 PERFIL URBANISTA 

Los factores explosivos demográficos de la ciudad de 

México, influyen en gran medida con vulneraoilidad de :::u.cha 

importancia en los adolescentes; que se caracterizan en 

actitudes def 1nidas en su vida diaria. 

En primer lugar salt.a a. la vista l.a f!"i~a. la indulgencia 

de las cosas y la alta tensión en la que se vive en las grandes 
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ciudades. El c:mon1mato i' la violenc1a potencial inducen en el 

urbanista defensa~ crónJcds hacia dos peligros; el primerQ pone 

en duda la seguridad de status y la identidad, puesto que 

tiet1en que ~~tar af1rrn~njo, pai·a otros y para si, que no existe 

el p~l1qro de la. :hsoluc1ón del Yo en la masa urbana y que se 

es dlijUl(:-n con persona11dad propia. L..~ v1nlenc1a potencial en 

esta sociedad de consumo amenaza al self y a !>Us extensiones 

mágicas en la~ cosas y los b1enes. La luctia f->O!" el prest1g10, 

el puesto, el grado, en filtima inst~nc1a por los pelda~os de un 

status in::eg:..:ro, camlJ1ante y vulr.erable, ha relegado en el 

ciudadano m0derr-.c, l!'.3:' Q.Gn e:; el u!'b.:ln.:.s:.. ... , el on:..1guo interés 

que tenia por otro~ elementos dt: la vida cotlC.lana menos 

agitada y ~ent1rosa, doride se t1ene que actuar ba~o un continuo 

scrlpt en el ~:~reo d~ la aglom~rac16n. 

E5to seña.la la p~rs1st~nc1a de i~ent1f1caciones múltiples, 

contrad1ctor1a::- y parcLiles, por la necesidad rnis:na de los 

procesos a::lapt..H ivos en esta cult.ura urbana de la sociedad de 

consumo. En cada. e~apa del desarrollo parecen irse reforzando, 

en \'C.: de neutral!::ando, los componentes de este producto 

atormentador qae existe un la base del ciudadano ~oderno. Si a 

esto se a9reg.:1n las tens1.::.nes inevitables del subdesarrollo 

económico, el c:.:adro es .Jún oás profundo. Esto oo sólo se observa 

en los estratos de ~a. yor edad de la pobl ac l ón o en l ::,::,s 

Lwtócrat.as g·J.e t1en..:on un encuajr-e cs.::::.Jlafonar10 de sus vidas, 

también se c=ser ... ~ e:. l.:..s Jé.venes }' llast.a en los niños. La 

barriada, con sus c-fect.ot: de co;:iun1ca.c.:.ón in:r.ed1ata, coloquial 

y cuas1far::iiliar est.á .:iesa?arec1er.d,:.i, sobre toJ.o en las clases 

en ascenso. L~s colo~1as populares en la c1uj~d de ~éxico. son 

verdaderas "1slas urbanas" a1slad..1S p.:ir i.Ia.::; rdp1das de 

co~unicación, pe:o aglo~eradas de margina.des y se~ioa:r91nados. 

La necesidad de e<;:=alar posicio:ies lleva a veces a los 

grupos a conglo~erados ?nl~anos donde no s1e~pre campea la 

confianza vecinal. De nuevo la sociedad de consumo está en el 
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foco de la atención. Si se lleva adent.ro la imrgen de una 

madre leJana., ansiosa, cosificante, d1fícjl para e11tablar con 

ella la relaci6n de una mutualidad tranquila y estructurante, y 

la de un padrE;:· amb1 cioso, engañador, quto usa de do!O o tres 

maneras di~r.jnt.os el lengu.;i.Je y guc tioce a1gu que r10 dice y 

recomienda ¿¡quello er. lo que no cree profundamente, el hombre, 

la mujer y lo~ n1ños de los grandes urbes aglomerada.s, no se 

sienten int.egrant.es genero$os de u11a t'!:.plérid1-d.:i t:Spí'ClC animal 

gue está ~lendo desperc1c1add por el hombre n.1smo. Cada uno 

parece enenngu del otro y la rest-ionsab111dad con el vec1no, o 

con el usuario de 10s múlt.ipJt::>s t.rabaJOS y funciones urbanos, 

termina donde com1enzdn los 11t~s mezqu1nos intereses propios, a 

veces d1sfroz.ados y sjem¡...re deíend1do~ con los al(-gatos más 

sutile&, o con los ~retextos más inverosímiles. 

El ¡;ierfjl del urbanista actual, se ve -=orno formado de 

partes, de 1derltificacioncs r-arc1ales, aglutinadas y 

confundidas por la angustia recub1urta de roles operativos 

impuestos por la vida misma enaJenante de la gran ciudad. Este 

conglomerado ind1v1dual de 1dentif1c.;¡ciones, que es al mismo 

tiempo el aparato ps1cosocial interno, parecier,;i gue se ha 

formado desde la 1níanc1a en estado de emergenc:..a. Pudiendo 

ocurrir gue la organiz~~i~n d~ ios umoroles de descarga 

instintiva, así como el aparate protectc.ir de cst.imulos, las 

funciones del Yo, en los individuos de la gran ciudad, se han 

formado de emergencia autom;t1ca. Quizá por eso le dan al Yo 

del 1)1fio, co1:tenido despu~s en el Yo del ad~lto, esas 

formales, de "cor.o.o si", 

cociopá.ticas y t..r1stes, pero :.an,b1én .;i.ver.turer3s y en algunos 

cuantos, audaces e inquietas. Este tipo de organ1zac16n yoi=a, 

con sus identif 1cac1ones correspondientes que incluyen la 

identificación con agresores, neces1t.an de una 3lta tensión y 

de la acción permanente para su autosustent..ación, o de la fuga 

y las evaciones súbitas, a manera de ~er~anente intento de 

elaboración de tipo traurnit1co, donde el constante ''actuar" es 
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indicador de una desrepresi6n sistematizada que requiere, para 

la int.egración pcl.I'Cial s1n baJ·reras yo1cas ¡necisas, de la 

respuesta del otro, de la acción socl al v1olenta frecuente y 

an:ogant.e. 

Todas las cai·acteristicas descr1Las de la cultura urbana, 

parecen las de ur1i:1 cultura en profunda cnsis, con amplio~ 

movimientos pen.dulai:-es, bln rumbos más estables y en tránsito a 

un destino aün incierto para el adolescente. 
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~a ¡:;ers:;r,a:¡::ia:::!, cc.rr.:, sa::;em:is, no se desarrolla en el 

vacio, h:I~~ a ~L~\~S =~- ~=~~~:e~~o. ~entir:ento, y pensa~iento 

:...es :-::étodos proyec"t-1 vos de 

¿;;.:;.!~rae~:::-. ~t: ::-.:;..~;_~·.::::-;:.:t12S na~. p:;.est.c repet.1d:ir:ier:"";:e al 

di:&C~b1t:rt.::,, di:"t.f:rií::·.-ar.:.Es prcfi.:ndos, y q;,;¡zás .;.ncor.scier.t.es, 

ta ?r;.¡eba del f!1ouJO CE: la F1g;.;ra H .. m.an,;., es una técn1ca 

proyecL1va creada ?~C s~ autora Karer. Mac~over, para el 

unál1s1s de la perso~al~dad. 

tio obstante la frecuencia. de su ~so en la ~rict1ca 

clin1ca, las 11rr.1t.ac1ones que se derivar. Ct le concepción 

filos6f1ca sonre ia c~~l se fundamenta y ei conoc1m1ento de la 

compleJ.ida.d y estruc~uro. del fenómeno que r;retend;;- est~d1ar, se 

hd deterrr.1nado q~e. pa.ra t.ales f1r1es, d1::na pr.Jeba const.1tuye 

:..;.n elenier:t.c. rr.ás, ; elE::::c1Ór'. -:ie!. p=:1cé'1o:;::;, :!e;-,:.:-:: de la ~atería 

de prueoas aestinada al est.uQio oe la personal1da~. 

El resultado de la. act1v::=.ad graf.:.1!'r!.:;t.o:i:-a ejec-utada en 

respuesta a la consigna "di.cuja una figura numana", si bien 

s~?cne la re;;rod;;.::c1=-:--. Ce u:--, cb:e:o c::-ncret.Q de la realidad, 

permite que el su]et.o que d1buja; por una parte, ponga de 

man1f1esto algunas característ.1cas de su imaginación creadora y 

de sus habil.Ldades grafomot.oras y, por otr-a parte, que 

reproduzca en sus dibujos ~lgunas características psicosociales 

gue lo ident1f1guen en alguna medida con la realidad social en 
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la cual se na desarr~lld~~. 

A:.m cuandc.: la a:..:tora de la Prut:ba, ( Karen Mach.::>ver i 

considera que l::s f1~.._r-_.s extern~s son demas1a.do var1odas en 

sus atr.lb\.!t.:,.,.:> ::::iq:i:;!'ules r;-::1;:-a ;.:.restar.se por s.1 m1::.mos :1 ..;;-. .a 

repr~~ent..a:.:;6n oe;.:;.¡J_,r.t~Ot:<!, com;.. ... e:::.ta f ODJet1va. .:ie una pers~:,r,;i 

y !.Jue lo r.-;·:-:::..::·v=.i.·~1~ d ... la .lm~;¡en del pr-o;.¡,-1 n.1:::r?·=i, se;;ú:-i se :.~ 

d.esa.rrollad-::. de 1.::1 ex~erl'2nc1a ?t.-rs.:mal, deoe en .al.:;una for;na. 

:;ui"1r ~l indi_v.Lduo c¡ue é:~t..1 ct.lD"..,¡:];.ind.:,,. ~n ld estrucL.:.ra y 

s:..:::. dibujos, el .ln-:irv.i.duo cire<.ct:: una resultante je su 

s1:-, du.:::.a, 

l.r."Cor.~c1entemt>:.t.;:, ~obre su s.istemd compleJo de valores 

psigu1cos. Ld 1n~~rpret~c16n acertaj~ del d1bu30 procede de la 

h!pótesis de ·..::¡·_¡~ ld f1:;·.ira. :i1bu_;.;i,ja est.d reldc1or.ada. ccm i;;:l 

ind1vJ.du~ 4:.;e estd d1buJd.:1do, con L:1 m1.;;:na 1nt1m1da.:i g;_ie 

cdraci:e:::.l":.d 1.:.i ?C:::tt:: ae E::>t- 1n.j1v1duo, s:.: <?s::r~tura man;.;s..::rit.d, 

o cualg~ie::: ctro de sus movim1entcs ¿xpresivos. 

Los Jó·.;e:i.es, los gue todavía est.dn en periodo de 

a~sarrollo, o(recen Vd:::lddas prcyeccLones en los dibujos, 

consisten:.t!s cr::n l.;1s var.ldClones que se producen en su 

personal1daj. Ld lffid~en co~poral puede quedar alterada no s0lo 

E~ =~u~~~1~~ ~d~O, ld lmdgen corporal proyectada corresponde a 

los m5s profundos d~seos Cf'l SUJeto, a una compensación de 

dicho dcfectc, o a una ccinb1:i.dción de les tres factores. Así, 

constituye u:i..i fuente a cons1d.e:;ar los significados comunes 

soc1dles que los atributos físicos t1i::nden d ddquirir en el 

c•Jrso oe 1'1 ex¡:.resión y el i-:ltet:"camb10 social; prescindúmdo 

de la edad, la ¡;eriCld y la cultura.. Por lo que ciertos tipos 

C:!Jrporales tlenden asoc..:idrse con dtributos psíquicos 
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tdle~ como: atributos, Cdra:~e=ist1cas, nao1l1d3jes o rasgos. 

Uno de lr..:s métodüs i?ara meá1r las ca.racteríst1ca.s de la 
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personaJjcad, es h~cer que un 1nd1vidu0 sv de~cr1~a a 5: ffil&mo. 

Se le tJUt'C::t; i-!t'~t:'nt.cr t:no 1l5t.c df.' .:.d)et.1-.:os } ¡JE"'Clr:e qt::F.: 

~( r ~ona.; J. cae: tan:b.l en se l~ 

dár!:.~)t ir1::trucc1one!:> de :::;uE:' cé i..:n n1ic·rme resp1.:.cto ;: su!: 

reacc1otH.-'S 1.ob1tt..1.a.JeE .:;;nt(; una s1~uacJÓn :::c.:lci o qwe ::otf¡al~ su5 

act.1tuCe~. ::.u::- 1r1te>r<:·~es e_-, sus valores. Ll elemt:·nto c-omC.n en 

eE,tas ~1tuocione5 i en todas :a!:'. tl~cr11cas ce autoc!irmac.ién, es 

el gue el ind1v1duo propur~1ona ~na de~C!l?c1[n o un informe de 

!>U cu1 • .!~ct-c. u dt:: su~ ¡...rc.·µ1~;, JE3.CC.l0nero. 

La ~w~i:..i!:o1c1¿1n bi3~1ca que se encut:ntra detr~s de este 

oPserv~r, ot-scr1t.i1r y sef,alor su propia conducta. C..:alqu1er 

taiupoco nuestrd5 act1tude~ reacc10nes ante determinados 

evento~. nuestro~ pensan11entos y nuestra~ razones para ~ctusr 

df:! modo dtt~n1.,..lnadu; a.u:i cuando !-'ü~t ía pn::-91..:ntc.rnos al 

re:::.pect.o o lnfer1r eso:. datos de las conductas atnertas. Er, 

situoc.i.ones; !-'Dr e-nde, podernos basar nuestro lníorme en la garr.a 

m&& amplia pos1ble de 0bservac16n. 

Los cuest.1onar10::: ~.vn tc.-sts C:ü:t.~:12estos por un n::: ... ero de 

preguntas mi& o mtr.os elev&do, presentadas al suJeto por 

escrito y referentt: sus op1n1.::nes, sus gust.os, su 

comport.~l.fld.o;:-:H.o en c1:cunstd!1Cláb r-r(c-c1sos, s..:s so:nt.i.::.1entos, 

sus. intereses, et.::-. H.:::1bl tualmente se pide al SU Jet.o que 

contest.e por s1 o rio, tn c1ertos casos el puede lnd1car que s:J 

respuesta no ~ued~ ser ~:~~.i&a sob~~ el punte tratado. A veces 

la respW;est.a es por elección :núlt1?le, deb1enCo el sujeto 

la res~i.:es':~ ~uede !'er abierta, d~n::e el su:eto res pende por 

escrito y s1n rest.r1ccl6n alguna. 
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Un corolario de la supos1c16n, de que la persona que da el 

informe sobre su conducLa lo haga de una manera no d~sviada, 

reposa sobre un terreno mis s61ido. De hecho, muchas teorias 

de la personalidad implican que la persona presentará un cuadro 

de sí misma desviado, hasta cierto punto. Por ende, al 

construir y calificar las ticn1cas de autoinformaci6n, se hace 

necesario, ya sea eliminar la oportunidad de presentar un 

informe desviado o identificar el punto hasta donde se aplican 

esas tendencias. A pesar de t.odas esas presunciones, puede 

imaginarse un sujeto que tuviera resultados aberrantes, ya sea 

porque no entiende las preguntas, o porque trata de engañar al 

examinador contestando al azar. 

Los cr1ter1os de validación son muy var-iables según las 

características que midan. Un gran número se val ida con 

criterios obJetivos tales como los resultados de una escala de 

juicios, el cual refleja el grado en que dos o más jueces 

emiten juicios parecidos al evaluar los reactivos; pueden ser 

val1dados por descriminación entre sujetos; otras evaluaciones 

por último, están basadas en los resultados de un análisis 

factorial. 

En suma, a pesar de la desconfianza que se siente ante 

pruebas aparentemente truca.bles, debido al reproche de que en 

!Qs cuestionarios no se aprecia al suJeto tal cual es, sino tal 

cual se ve, y que permanece en un plano superficial. No 

obstante, pueden evitarse tales objeciones con métodos 

adecuados¡ además, la extrema facilidad de la corrección, 

constituye 1.1n elemento importante, sobre t.odo cuan:jo de debe 

examinar un gran número de sujetos. Teniendo en cuenta a la 

vez tales ventajas e inconvenientes, parecería que los 

cuestionarios tienen ante sí un gran porvenir por su desarrollo 

práctico. Sin duda presentan la ventaja considerable de dar 

.resultados cuantitativos, y por lo tanto tratables por los 

medios estadísticos acostumbrados. 
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Cl\PJ1'UI,O Vl 

REVlSlON DE ES1'UD10S PREVlOS 

El t.t!ma de "1de11ti!1c¿.c.ión" lJt:.•nL' una ndevanc1a social 

muy considerable, ;ior tal n1~t1v0, ha sido tema de investigdc16n 

por diversos autorf's. E::.t.a ha sido dL'f1r11da a~i mismo como la 

adquisición de mLlt1vos, valo!-es, ideales, roles, et.e., por 

medio de otrit f-!c:r~or10 (~l íl\{1deloJ, ¡;dTt1cularmt!llL€ de le.~ 

padres en especial d~1 1111 SíliO sex:_';. l\ungue es la teoría 

ps1coa.ne1.líuca la qüt.' In1::-.1oln1er1tf: se aboca a e:-:pl1car ~!:ite 

fenómeno, lhnldura y Walt.-t.•rs ( 70 J so~uer.en que ''al t1prend.lt.dJt 

por observación ~e le l ldma 9e11t>r-a 1 nien t~ ".l n·.J tac 1 ón" 

ps1colo')ía experunent.al, e ".ident1fJc.:sc1[.r," t;n las teorlas de 

la per:.onal1d.;1d, i'er·o ctmbos conce¡. t.o= abarcan el mi ~mo 

fer.Dmeno comportament.dl, ¿¡ sab~r: la ter.::1enc.ia de uno persona 

a reproducir las ucc1ones, 5Ct1tuje.-s o re~µuestds emoc1onale:s 

que pr-esentan lo=. modelos Ot' la v1da real o b.Ín,bóli-:-os. Dez::ie 

luego, se t1an propuest..o, OJV~!Sab ocabJun~~, 11umeros~s 

d1stinc1or1es; algut1os dUtores, µor eJemplo, reservan ~l t&rm1no 

"1dent1ficac.ión" para la. cc•njuct.a de emulación en que est.5 

implícado el 
1'sign1ficados" 

dé r ... spuest.d que dei"ine como 

".lntlt'1CJ¿·n" pare. los actos especií.icos.. 

(Lazo~·1ck, 1955; usgood, S-...ic.:.. y Taronenbaum, 1S45i'; pág. 95). 

Cass, 1!::152: Gray y Klaus, 196S; Helper, 19SS; Lazow1ck, 

19$5; f'ayne y Mussen, l.S.S& (!J.;indura en .:.o.sl.in, 1969; pbg, 214 ¡, 

realizaron estudio~ de identlf1;:-.;:c1ón Dasados en la seme)ar.za 

real. Encontraron correspor1d~::c1a e11t.re la~ cal1f1cac1ones de 

un sujeto er1 una prueb~ deLern11na~a ~· las cal1t1ca~1ones de la 

persona sefialada como modelo en la rrisrna prueba. 

( 70) Bandura, A. walters, R.H. Ao.rend.lza1e social .... desarrollo de la 
Personalidad. l:.d.1t. Alianza, r-\Jdrld, 1979. 
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En 0tros est.uaios se ha obt.en1dc e1 inCice dE' 

ldenuflcac1é..r. pwr ~l ¡:1rome-d10 de }os can;cter.lstlCóS q¡_¡e un 

grupo d~ perstir,~s ob~erve en el ~UJeto o los ~~Jetos de estud10 

(Hother1n9tor1, 196:,¡ \B.;;ndure t--n Go!'-J~n, l~~::t; pbg. 214), 

Bronfe~Lre~ner !1956] 

(Bandura. Gosl1n, l~f;!'; p§g. ?l4), tie,r, e.-mp.lt:=aoc: QlgunoE> 

l. Tanto l~ ~uto5escr1p~J6n ~orn~ Ja obstrv&c16n por otros 

~reJUlClOS 

alt~~~r Ja cal1f1c&c16n. 

autodescr1pt1vas. ~uJ~to generoln1tnte blcera la 

3. El result-cdo glob.:d .:JE ur.;;. pLtb.:. H: &}ter::: .:-Jondo los 

lo~ =~tos, ~ue algunos veces 1r.~dec.:&j~. cons~1tu~·~n 

otro dE los ;ro:leffias gr~~es de este ~lp~ de medidas. 

Asl. se establece :;ue l::i. 

sim1l1tud dtJ ~1fio =~n t! p~~:e estb s1~n:f 1cat1v~roente 

:-el~clc·;. . .;:::a. ~::~ l; a¡:::-:i:;;.::1:::-: matt::-:;;, :3.tl ¡:;a:!re come m.::.delo. 

i:;ue el n:: )O sea com~ el padre. En op::.s::c1ón se encontr-ó que 
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Sopct1ack. SOtitient:- que la ÚnlCil medid¿,¡ v¡1l1d'1 de 

identi f icac1ón con lm.' plldres t.!S üqucl lil que se b1Hiü en J,1 

pcr:eepc1ón del pr·op10 su]üto que se "Hlent..l ficd", y.a que lo 

hélCl.! con lu in1dljell que ¡ier:c 1 lle de la per:.-;01w que Lomo CC.lffiQ 

mudL· lo. E!:- e\·~uc11Le pur lo t<1nt.u, qut: 110 concede mucl\.:i 

impOL"tdnc ui ú 1 grado ele ident l t 1caei6n llc1!;..tdo t!B l.i semt'Jdn~·.a 

rc...i l, y.; que ron~ icie1·d qu~ el su Jt.'t.U, nuncil 1 J C'Jcl i1 conocer 

vcrdacteraniDnLto: al modelo cou el que :.,e iclent.1 t JC:d. (Biinc:h11·a en 

Goslin, 19b9; pálJ· 2)4) 

Se hdn obtenido resllltc1dos dC' identlf.lcación dt' 111ños 

niñas con el pctdrc, debido a que éste C!-i pcrc1bH1U como m3.~ 

pvdei:-050, r.1á~ ,,gre~;ivo, co11 milyor presL1g10 y flwr-;:d socHd en 

comparac1ó11 con lu madre. Est.os 1 uctores están I1it .imamente 

reldcionudus con sus funciones económicas y su a.ut-or .Hiud. 

"Cuando el pitdr~ es el pr1uc.ipal control económ1co de la 

fannlia, se conv.ierte en el m~delo más prolwble de 

ident1f1caci611'' llnt1elder en GosJ111, lY~9; µ~g. 62h) 

Las med1cl-Olleb de ident1 f icac1ón b¿15ada en la ¡Jercepc1ón 

de semejanza o supuesta sim1liLl1d co11 el padre ctel m19mo sexo, 

no se relacionun consistentemente con la ffiddurcz beKuul. 

Los est.ud1~1:, dt! P.s. Sea1s {19)1) y Lynn (1959), con 

grupos de niño~ gue experimenta.ron período~ prolongados de 

separación de sus padres (poi ejemplo como resultado del 

servicio m1lit.ar del padre, ::> los hiJO!' de marineros), han 

indicado que los n1~ob e11 ~bla~ f~~ll12E m~~if1~~t3n una 

cond.uct.a de ?ape'!.E'~ sexuales met1u~ firmementE: establecidas gue 

los niño:; cuyos pcidres están cont Inuament.e a la mano. Si el 

padre no solamE<nte está presente y dt> est.a manera dispon.ible 

corno un m~delo masculino, s 1 no que aoemás comparte 

amigablemente con s~ hl)O, se supone qu~ refo~zará muchas de 

las conductas O\:;lSC"..l!inas que van emergiendo y que manit1esr.a 

hijo. Por cons1g•nent.e, muchos elementos =idemás dt- ur, proceso 
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int.erno de identlf.i.cación pueden ser operc.ti.vos. { Sears Lynn 

en Rau, 1979; pág. 124) 

Con respect.o a est.e necbo, la medid::i. de la femeneiC:;1.d de 

las niñas tiende a rel~c1onarse con el ind1ce de ident1f 1cación 

con el padre mis guf: con la madre, m1entr~s q~e la rued1da de la 

~dscul1n1dad en los n1fios se relaciona con el grupo de 

ident.1f 1c~ci6n con el pacre del mi~mo sexo en casJ t.ojas las 

edade~, más no en to~¡,.s. 

En cuanto ~ La icen~1i1caci&n d~ 10~ ~1~c~ ce~ el pa~re, 

la. ident.if1cac1ór. anaclit.1ca r10 pueoe explicar es't.e hecho, ya 

que si la rnad~~ e~ la fuf:n:e ?r~nc1pal de c.fectc y sat1sfacc16n 

se identifica.ron .:-~:.n ell.¿i.. Pr:ro en v1.st.a de l.as diferencias 

b1oló:;¡1cas ent.r~ l~=- :>exos, es in.p0$1tile q;Je l.: ident.1f1cac1ón 

del r.1:10 -::on la rr.i::::.re :=ea der-,:..::1ad0 prol·:inga.::a. \.:'. Nut.tin, 

1956; pág. 37) 

E::-i lo gue ~e refiere- a est.ud.:.:;..s r-::a.l1::ados de la 

cuanto a.1 nivel socia!., el SUJe~Q d,: clase rn.:;-.::;_.i.'.l. se identifica 

rr.ás fácilmente cor: ur. ind1v1juo :;we pert.enece a un nivel más 

alto, ya GJE: sus errores y ;1~lac.:.o~e5 a las n~rmas s~c1ales no 

son tan se~erament.e cast.1q:=os 

Gosl1n, !.Si69; ~á9. 242J 

cr1:.1ca.dos. (Bandura en 

est.ud1os recient.es \t:.:..!..;.s y Lár:.e, 1';;63; r: . .ra;.:ss, 196~), se ha 

encontra::io q:.ie n1:1cs ;.e=:.e-ne::::1entes a niveles baJ:JS; pero gue 

alientan grande::. as;i1rac:1ones e.:.lc¿¡,.:-1;'.;)n;iles y c..:y::-is pad=es no 

son de maner.;i al-;una. ~ojel..:;;i::. sat.1s¡act.o.r1os pa:-::: ~llos f'·:..>r su 

fa.lt.a de cult.'Jra, tiene::. gue ousc.:;r mode:lo:. fuera jel a.:'!lb!.ente 

familiar. Estos modE:-¡os bien ¡;;t.:eden se~ maest.ros, héroes de 
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hj~t.oria~ ClDematc1grct:íc., grcndes- pt-r5onall6aées. pcl1t-::c:a~. 

cJer.t:íi.icos., e--~::. 

media }' de c2&5~ ba:~. rr.~o~t:S ~~e. ~n b~~af ::lase~ so::1a)ef, 

lo re::ty ... es~é. n.b.s !:E>:-..it::r!e;. le ;:.rt-~ .... :-,t . .c. 'c~;.t.J.~n (·'S eJ. mejer C~ 

la fa.rr1J:c~·· !~e: •·t-~ f.';:drf:-, p:-r::rJ~ i;:; ~l ~:.!.:.E':í p:--~p:.·r:::i:i::.: el 

dinero~. Lstt e;t~:1c se :t:.!::5 en !en~~ief t~nóe le. rnatre ne 

invest.l9.::.0.ore5 en :....;:t:.r,i:,.:.mÉ:1:-; ~.:.:-. ir.tt:;-r,t~to s:>met.e:- é pr;.¡t:b3 

algunas im?l1c&c!ones de Ja te~.r!6. 

estuó.:.c de.: ?r:.i:esc 

adolesce~c1~ e~ dos 9r~?=s te s..;:Jetcs ~e t:fere~te clase so::10-

cult-ural. Est ... CH:rcr. s: =to:ies.::e:--.t.es. Ce :~ clase alta y SC1 Ce 

la close tt.e-::.i..a C:i;::., c.pll:-a:-,t:: el c..;:est1c:ia.=10 Ce .::=:a?-:.:cié:-, 

p,a.ra adole::ct,.tes ó.f' Ei.:~:-; Jril •• 'Eel~. :..o:: res·.ü":a.dos enco;.-:.==.Cos 

a:J;.g:ue r.o :-• .J.:::::e:or. C~ferencu.s e:: el área de ddaptac1ó::. a la 

al 't-OS lOS c:.;s 7=:..:?:JS, lo q:,:e ..;::.ic::i los SUJe~os co~o 

emcclonal::en-:e ir:eSc-:.a.:i~es y ag=es1vos. 

Dueñas, T.;... 

!.nvest1i;ac.ié.-n de la ldent:.1f1cac1Ó:1 y la reLación con la figura 

pa.t:.erna en wn g.:-cpo de Jóvenes fa.rr:iac:)dependientes. Estudiaron 



.i i.3 

die;z JÓ\'~n~s farrt.éco:i;::pe:.:::1entes oel sexo mascul.:.nc. sclt.e:-:::.s, 

relac16n con la ~is~~. 

Balder-as, A., en l'.:lb.; estu::il6 e: t-'ro::es::; dt: !de:i.t1f!~ac1ón 

en dos ;r~?~S de a::i~:es:e~:.~s. ==~ __ a!~c~~E e~:.=~ !os :s y 16 

afies de e~~d, te la ~s=.e:a ~rientac:S~ ?~ra Var~~es y 50 je la 

-3, 

ele~entc.i~ fan::l.:.:::.:es 

Calvo, N. i i-erera, J. e:1 19:.2, ai?l1car::;:-. el Test =.e la 

e5tud1anr.es de Moz~~oi~-~ y 0:.r~ de 4: estJ=~a~r.es Cucanos que 

curs'3ban ~sti.;;:hos d.:: ~:1f.::rr.,ería, con el :ibJeto :!e co:nxastar 

las c.;ir¡:¡c-teríst1c.:i.s f-~1::-:..s:·.:.!d.les :nan1fesr.a:!.:i.s .= :.r.:::i.vés de.'!. 

dibUJO de la f1gJra :-,Jr:-ta:-1a. Los res1.dt.ados ?Onen e~ evidencia 

psJ.cosoc1a.J.e:> en t:.L i:z:ai::::.rn11:nto :;e .i::as f1gu.r.::: ;::e los dlOUJOS 

de los va.rones y de las hemDras de un m1sr:io g:r>.J?O, así como 

también d1ferenci::s entre am.::.ios gr 1Jpos en<:.re s1. Así :rlls~o, 

los resultados de este t.raoaJo sólo son válidos para los 

s 1JJet.os g 1.ie -:0nstit 1J:ie=on la muestra, ya que no es 

representativa de la ?Oblación cubana. 
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Whaibe, fo' •• c. en 1988 realizó un tstud.io comparat.1vo de la 

.identificación ps1cose>:ual entre preadolescente~ varones con 

padre '.f preadolescentes varones sin padre, con el ObJeto de 

detectar con nás claridad los efectos que ld ausenc1a d~l padre 

pro\'oca er; 1:.. 1der.t.1f1cac1ón ~J:.Jc·ose>:ual en los pru:-.eros s1ete 

años de de!'.>arTollo del niño. Aplicó un Cuest1onar10 y ia 

Prueba de ló f1;ura Humana 3 119 alumnos de diferentes es~ra~os 

socioeconóm.icos, entre los 11 y 15 años de edad, de la. escuela 

secundaria R~min López Velarde; d1v1d1d0b en dos gr~~os: 97 con 

presencia jel ¡: . .:idre en el hogar y -:!~ con padre au:::en~c. hast:a 

la edad de ciño;,. Los resulLadcs s~fialdn d1!ere~c1as 

significat1v;is en los dos grupos; dado que a los adolescentes 

varones sin padre desde los primeros s1et~ afies de vida, se les 

di f icul t.:s consol 1 ddr una 1denti f icac ión psi cosexual adecuada; 

corno preocup.=iClÓn por la virilidad, tendencias homosexuales, 

exhicion1smo ~ confu516n psicosexual. 

TreJO, M.C. 1971. investigó a B3 SU)etos de ambos 

sexos, entre los 11 y los 16 años de edad del 60. afio de 

primaria, de diferentes niveles soc1oeconóm1cos, en una escuela 

particular y en otra oficial, con el obJet1vo de conocer en que 

medida se identifican con sus padres, asi co~o que tan 

semeJantes o ~1stintos perciben a su padre y a su madre, y ver 

la diferencia existente en la 1dent1f icación de los SUJetos con 

sus padres en relación al sexo a que pertenezcan, de acuerdo 

con su n1~el s~c1otconórnico. Ut1l1zó la. Pru-eba de Actitudes 

PreJU.iciosa.s .:!e Adorno Sanford y col., rnod.1 f i.:ada por Raquel 

Radosh y Cuest.1on.3.r.lo comple:"."<entar1.:> de da!:.os senerales. Los 

estin apega.jos a sus ?adres, no asi los de la ~!ase baJa que 

han logrado su independen=ia co~ res?ecto a ellos, puesto que 

no se 1dent1fican directamente con ellos, siendo el nivel 

soc1oeconómico determinante en la identificación con los padres. 



CAPITULO V I I 

M E T O D O L O G I A 
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CAPITULO VII 

Ml:TOOOL.OCIA 

aiq.i¡l::.. : :':::.'.'2:-e-c-e.:!~·:: ~t.;: E'. ;=~?.:.- s:i::.::. e:-.::-.¿ :e .:iE:;;e:-.v..:e~ve, 

~¡~ c~~t:~~ t~~=~b ~~~~ :~~~::!!=~:-¡e. 

un i:-.d1v1d;.;o. 
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De l.ICue:rCa lo ant..er1or. se pl~r.tea .la s1guient.e 

lnterrogante: 

¿Cuides son ltis figuras con qu1ene.s se identifican los 

a.doleEcentes de claEe soc!al baja, mE:'dla y alta? 

7.2. HIPOTESJS 

7 .2.J .HJ oótE:-S.l s C"ot:C'eotua1 

u~~ ~!~.se es~ec1al es on elemento 

i.rr.port.!inte Ce la neces1Cad humana ée ióenti!icaciones 

persoc~leE y colect1vasª. {71) 

"Lé!s ~::·s1.tll1Ca:::es ~e que ~!"l aC.olescente lleve a cab:> 

un proceso de i=en:-1f!Cac.:c.;-.es, est.á en relación 

d1:ecta con les marcos de contenci6n tanto faroil1ares y 

sociales, así ::-omo ni:-::5.elos de corrpo:-:.ai=..:.e:ao g;;e se ¡e 

br i ne.en.. . ! ".':.: J 

7.2.2.Hio&tesis de 7r~~aio 

H 0 !~o exis:e:i :::.!en:nc.:as e~. :!.?:: :::e:-.:.:.:=:.:c:i.:.n ue J.Cs 

adole~ce~~E$ e~~=-e las tres c~ases soc1ales. 

Hi Al ~enos Cos de las =lases so~iales d1!1e=en ent:e si, 

(~¡) Eri>.son, E. La 'C",'ffit·.d "" e: CL."l:b ::crlerm. Edn. ~X.S. ~ 
Al.res, 1369. 

(j2} .Eriks.::::ci,t. l~!ancia v S.X1eC3j. r.:i1t. ?a:.dSs, ~ ]..ires, 1973. 
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7.3. VARIABLES 

7.3.1 Variable Indeoendiente (VI): Las tres cla~~s sociales: 

Baja, Media y Alta. 

7.3.2 Variable Dependjente {VD): La identificación medida a 

través de una encuesta de respuesta abierta. 

7.4.~ 

Esta investigación requirió como sujetos de estudio, 165 

adolescentes de ambos sexos, cuyas edades oscilaron entre los 

13 y 15 años¡ divididos en tres grupos, los cuales se 

clasificaron según el criterio de la variable independiente. 

Las edades de los sujetos para un mejor análisis se dividieron 

en cuatrimestres. 

7.4.l Características de la Muestra 

El primer grupo de 55 sujetos correspondió a la clase 

baja; subdividida en: 27 mujeres y 28 hombres con una 

Media !X}= 175.72 y una Desviación Estandar (S)-= 8.19 

meses de edad. En este grupo la edad de los su]etos 

obtuvo mis frecuencia entre los 14 y 15 afies. 

El segundo grupo dt 55 sujetos correspondió a la clase 

media; subdividida en: 27 mujeres y 28 hombres con una 

Media (X°)= 169.52 'l una Desviación Estánd~r (S)= 8.18 

meses de edud. En este gru¡..:J, l.:i edad dt: j,_0$ sujeto5 

obtuvo mis frecuencia entre los 13 y 14 afios. 

El tercer grupo de 55 sujetos correspondió a la clase 

alta; subdividida en: 24 mujeres y 36 hombres con una 
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Media (~J= 1ó8.18 y una OesvJacJÓn Est[indar ($)::. 6.36 

nieses de eddd. En este grupo, la edad de los sujeLos 

obtu\o más frecuencia ~ntre los 14 años. 

Para una meJo.r ap.rec1ac1ón de las edadf;'S de cada grupo, 

viase la gr~f 1ca A. 

GltM'ICA A 

DISTRIBUCION DE EDADES 

FRECUENCIA 

13-1 111 14-f 111 15-1 111 ie-1 

EDAD EN CUATRIMESTRES 

CLASE 

0 BAJA ~MEDIA - ALTA 
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7.4.2 Criterio de Selección 

El criLerio de selección de la muvsLra fue 

probabllíst1co, .intenc1onal por cuota, debjdo a qu,. 

s6lo se traba]& con su]etos extr6Ídos de tres €ticue1as 

secundarias l.iUe cumplían con los re::;ujsitos de edad 

establecidos para el propós1to a investigar. 

7.5. ESCENARIO 

La 1nvestigac16n 

esc~elas secundarias: 

llevó a cabo ~n las siguientes 

- Con los adolescentes de la clase socJal baje se trabajó 

en la escuela secundaria No. 77 "República de Panamá", 

ubicada en G. Lópe¡ e Hidalf:!O, Col. Santa Fé; turno 

matutino. 

•Con los adole~cen~es óe :3 cl~se social media se trauaj6 

en la escuela secundaria No. 45 ''Ma.Enr1queta Camar1llo" 

ubicada en Av. cuaht.émc:ic t; Sl 3, Col. Narvarte; turno 

matutino. 

- Con los adolescentes de la clase social alta se ~rabaJ6 

en la escúela secundaria colegio "Cl'..ldad de México'', 

ubicado en Campos Elis-..os J 139, Col. Chapult.epec de 

Morales: turno ~dt.ut1no. 

Para l~ r~al1zac16n d~ ~~ encu~sLa, fue ~==porcionado un 

sal6n de clases, asi corno l~ ayuda de los maesLros. 
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7.6. lNS1~UMtN1~5 

Para la. 1ei.:il1zac.!.:n de e:.td in\·est.1gaciSn. se traba3ó con 

un test proye~tl~O }. ~r. cue5tJonar10 de 1denti!Jcaci6n. 

A ~ont1nuac15n st ~~:.c1~~~n le~ in~tr~rnentos utilizados v 

sus carocterístlCbs. 

aéoli;'::-C'er.te, :-tl""::Jcr.a:::cs con e1 padre. la madre, los 

n~rm~rioE, f~~.;l1ares, ct~as ?~rsonas y el su]eto mismo. 

F.ec._p1l~ndo:::c .:.n!ormac1ón q;Je muestra :1acia Conde 

propende la ident1f1cac1ón. 

El cuest1onar10 fue val1dado por :5 J~eces, ~uienes son 

ps1cólogos rr.aestros del lnst1tuto Me>:1ca:io óe 

Fsiqu1atrla y Salu~ Mental de la Facultad de Medicina, 

asi como de la Facultc.d de Psicolo;ia de la Un1vers1dad 

7.6.2 Prueba de la r1c~ra Hu~~na de K. Macnover 

Es. ;;.;:.:.:.::~t.:c e r,:._f,os ) adultos; par.: lo cual 

se Utll..:.:::i ho3as. blan('".::s ta~.cf.c carta. lápices de 

carb~n. s~=a?cntas y go~a para borrer. 

caracterist1cas de su personal1Caó; tales cowo: 

actitudes, 1~pJlsos, anE!edades, deseos,co~pensac1ones, 
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gue lo .:.::ler.t.1f1c.:.n con el medio ambiente e::. que se 

La cons.:.gna t-s "D10·..::e •..:na persona .. , lue;o se le pi Ce 

que :.1!.:n.;:e l=. ?ersona del ~ex.o O?~esto "i que escriba 

una ~1s~c~ia relac:ona~a con ios diD~JCS q~e c1zo. 

de los instrumen~os p-o.ra i;:!:it.e t H:, en ca~a uno d; los grupos 

sociales, expl1cár.dolts e !~s s;,;;Je<:.cs q~e lo q..:.e se pret.er:día 

cor. est.e est.~d10 era c-:r~~ce:- rr.as sobre :~s ca.ract.erist.:.cas de 

la pers::inal1dad del ad::::.esct:nt.e, para te~er la ?:i:>1b1l1dad de 

entenderle:, ~eJcr. 

lo. J..pl.ic:a.c1ón del c..:est:ona=.:.o de manera colectiva. A 

su vez se les ir.formó q~e la t.area cons1st.ia en 

contestarlo ;:>or es::r.it.o 'i S!.n res!r1cc1ón alguna en 

2o. J..plicac1é:i de la p:-.H~::.a de manera colect1va, 

ut1l1zan:3.J la co~s1:;na •Jib~je un~ figura n~.ir"lar.a". 

Una vez la c:.>ns !.gna se les pidió 

idencificara~ el sexo de la misma, en::-egind~les ot.ra 

hoja para que d1bu:aran la figura de sexo contrario y 

elaoora.ran :,.¡r.¿. !.1.;;t.:.r- i~ :-el¿.:-ic:i.a::a co~ el :hbuJO que 

hicieron. 
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7.8. SIS'l'EMA ANl'\Ll'l'JCO 

Al concluir la parte práctica dt la invesLigación, el 

siguiente paso fue el anál1~1s de los inst.rumentos de acuerdo a 

los mitodos propuestos pai-a este fin, por diversos autor~s. De 

esta manera, se seleccionaron los rasgos o act1 tudes que 

sefialaban la ident1f1cac16n a observdr. 

7.8.l Análisis Cual1tativo 

A travE:·s del cuestionario elaborado para el propósito 

de la investlgac1ón y la Prueba de la f'1gura Humana de 

Karen Machúver; se anal i zc ron cinco cat.egorlas en 

relaci6n a la 1denl1ficac16n con los padres, hermano~, 

faru1liares, otras iiersonas y Ja aceptación de ~i mismo. 

Estas cat.egor i as son las s1 guientes: Imagen Pos1 t..1 va, 

Imagen NE:9at.ivd, Imagen Ambivalente, Imagen Ind1 ferente 

e Imagen Confusa. 

Los criterios utl112ados para definir cada categoría, 

fuer-on de~1gnados según 1ntegraba.n :.us respuestas los 

adolescent.es en un orden dado, de la siguiente manera: 

A) IMAGEN POSITIVA 

Cuando el SUJeto mencionaba las cualidades como: 

bueno{a), honest-o(a), cumplldo{a), trabajador(a), 

responsable, car1ñoso(a), bondadoso{ a), atento fa}, 

comprensivo{ a), agradable, e-ce. Asi como conctf.Jl.CS, 

formas y :;:1.ctit.u.:=es q·.,.é e!. !:::-ns1deraoa buenos para su 

propia persona y los rr.1emtros de su familia; tc:r.les 

como: me ayuda con la tarea, no le pe-ga a mi maro§., 

platica conmigo, r;;e anima péira seguir adelante, no 

se enoja, no towa, no nos grita, nos da tojo, etc. 
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B) lllAGEN NEGAT!VA 

Cuando el sujeto ~nicaroente mtric1onaba defectos (sin 

tomar en cuenta cualidades), ~ales como: enoJ6n(a}, 

descons1derado(a), fJojo(a}, desot.il.lgadofal, mal 

hablado {a) , borracho, inJusto(a), 

grosero(a), neciota), cr1t1c6nla), malo(a), met1cne, 

muJer1ego, etc. /-.sí comu coricept.os, í armas 

actitudes que tl con~1deraba f:'ia1os para su propia 

per!:ior1a y lus !:>UJ'OS; co:t1() son: le t--eg.;;, a m1 mamá, 

no me ayuda con la tarea, nos grita mucho, no nos 

escucha, no da d l ne ro, no 1 e importo, nos pega. a 

Lodos, nos corre de la casa, no nos deJa tener amigos 

C) IMAGEN AMB!VALENTE 

Cuando el sujeto mencionaba tanto cualidades como 

defectos en una sóla persona, p':lr ejemplo: es 

bueno(a), pero se enoja mucho; maduro(a), pero se 

altera demasiado; comprensivo{a) y enoJÓn(a); es 

bueno y mujeriego; respetuoso(a) y malo{al; bueno(a) 

y egoista; car1ñoso(d) e incumpl1do(aJ; co~placiente 

y enojón{a); tiene buen 9en10, pero se enoJa muy 

rápido; trabaJador(a) miedoso{ a); 

buenola); etc. 

carácter 

Así como demasiado fuer~e 

conceptos, formas ;ictitudes gue él consideraba 

buenos y malos a la ve~ para su p=op1a persona y los 

suyos, tales como: se ent1enden pero se pelean much~ 

es buena con Ja gente, pero a nosotros nos aescuida; 

no:>s llev.::1m0s bien, ~-'f:'r".:' no .;:-!at1car:,::is r.ucno; no me 

avergllenzo de núdle, svn ple1t1s•_as; $o:nos unidos, 

siempre pele3.mos; son comprt-ns1vos, ?ero fastidian; 

nos llevamos bien, son ch~cant.es; hay o:nistad, St;.n 

chismosos; son unidos y criticones; etc. 
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D) IMAGEN INDIFERENTE 

Cuando el SU)eto evadía la respuesta o daba dat.os 

que no venian al caso, como por eJemplo: rnt gusta 

asi; cada quien debe de sez· como es; no si nada; así 

són; es ctuco(a); no lo(e:.) conozco; es grir.ón(a); 

nunca lo{aJ veo; no me gusta; etc. 

El IMAGE~ CONFUSA 

Cuando el sujeto mencionaba una ser1e de 

calificativos sin un orden dado, como por ejemplo: 

es desobligddo(a), bueno, nos€; son env1diosos(as), 

me gusta como son, no cooperan; son buenos (as), se 

llevan bien, peleon; me enorgullecen, tienen 

pleitos, quisiera ser como ellos(as); son 

comprensivos(as, traba]adores(as) y se enOJan no si 

por qui; es bueno(a) y a la vez exagera, quiero que 

sea bueno{ a); no se nada, me disgusta; son 

unidoslas), presum1dos{as), prefiero a nas primos¡ 

todos son mejores, no tienen cualidades; etc. 

Asimismo, la imagen que los sujetos reflejaron sobre 

las figuras significativas {padres, hermanos, etc.) ccn 

quienes se identificaron, o no, se compensó con la 

aceptación ~ue t1~nen de ellos mismos, a Lrav&s del 

dibu)O de figura humana. 

Los rasgcs y actitu:!es observados en los su)etos fueron: 

Inse-:¡uridaa 

Devaluación 

Sobrevaloración 
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Lo que se puede apreciar en el dlbUJO por: a) la forma 

de la figura; b) l~ ca.l:dad de las líneas; e) la 

utilización del es?a.c1c; dl la pos1c1ón de la figura; 

e) la figura qur:: ::.e c.-ouJa pr1mero y fJ un análisis 

cual1tat1vo de la r.1~tor1a. 

7.8.2 Análisis Cuar.t:~~L1vo 

Los datos del c~est1o~ar1c fueron maneJados a travis de 

un análisis de frecuencias. Para ésto, se hizo un 

desgloce de caja un; je las respuestas abiertas; con el 

propósito ce asignarles códigos que las representen. 

Para una mi::Jor lr.t.e:q:;ret.::.-::16:1 y representación en las 

grificas, las preguntas fueron modificadas en su 

mayoría. siendo que algunas no fueron codificadas por 

presentar datos repetitivos. 

Los criterios utilizados ;..ar-a la codificación de cada 

una de las respuestas, fueron asignados de acuerdo con 

la semejanza que presentaban con preguntas similares. 

Los c6digos fueron agrupajos seg~n los rasgos o 

actitudes que englobaban, por ejemplo: La inteligencia 

señalaba tanto posec1ón como ausencia. La 

responsabilidad denotaoa obligac15n, comprom1so (en el 

hogar, traba JO. estudio, etc). El carácter demostraba 

el t.emperomént.c.. (ai.ltoritario, ser.si ble, enojón, 

tranquilo, etc. J La comun1cac1ón señalaba los 

consejos, la comprensión, etc. Los valores se5alaban 

la bondad, el afecto (bueno o malo), la confianza, la 

conservación de roles, etc. En los hábitos se tomó en 

cuentci. e:l alcohc.lism:::;, la adicciSn, malas y buenas 

costumbres, regaños (Justificados e injustificados), 

etc. La no respuesta señalaba desconocimiento. 
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7.9. TRATAMIENTO ESTADISTICO 

Una vez obtenidos los resultados del análisis precedente, 

el siguiente paso el tratamiento estadístico para establecer el 

nivi:l de sign1f1canc1a entre los tres grupos estudiados: 

considerándo las s1gu1enLcs técnicas: 

7.9.l PRUEBA DE CH! CUADRADA {X 2 ) 

Este proced1m1ento estadístico se emplea para comprobar 

si una distr1buc1ón difiere de alguna distribución 

teóricamente establecida. También se emplea en el 

contraste de hipótesis de la diferencia de las 

respuestas de dos o más grupos ante un determinado 

estímulo. Este procedimiento fue fundamental en los 

cálculos estadísticos ut1li2ados en esta investigación, 

para el establecimiento del nivel de s1gn1ficancia de 

.05 que rechaza la hipótesis nula en este estudio. 

7.9.2 MEDIA ARITMETICA IX) 

La media aritmética es la suma de los datos o 

punt.uac1ones divididos por el número de casos 

resultando un valor promedio deter~1inado. Esta medida 

de tendencia central sólo fue utilizada para el cálculo 

de las edades de los grupos establecidos. 

7.9.3 DESVIAC!ON ESTANDAR (5) 

La desviación estándar es una medida. de dispersión o 

variación alrededor de la media. Es~e r;Jlétodo 

estándarizado permitió hacer comparaciones de las 

edades promedio en los grupos mencionados. 
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CAPITULO Vlll 

INTERPRETAClON DE LOS RESULTADOS 

Habiéndose establt--c1do qi...t~ el obJet.ivo p:·inc1p':>l de esta 

invest1gac1ón fue compr::.LJ=.r cot1 que figuras se i.dent1!ica el 

adolescente mexicano de c1terentes niveles &~=1oe=on5~:=os; se 

procede al deta.lle .!:il=o._0mát1co de les rE-5U]tadcs 0bt.en1dos, 

segQn la apl1cac16n c~t~Jlst1c~ =r1i cuadrada x2 . 

Por lo t.antc.,, .:>e nit:nc10:iarbr, J.Q~ re~:..ilta.dos más relevantes 

derivados de la obserVdClÓn t:r. las grbf1cas; ~eñalando, de 

ex1stir,las d1ferenc1as 51gn1f1cat1vas, en el siguiente orden: 

lo. TJPO DE FAf!ILJA 

Integrada 

Desintegrada 

Orfandad 

2o. IDENTJ FICACION 

Padre 

Mad~e 

Hermanos 

Familiares 

Otras personas 

Aceptación de s! 

' 
1 

rn1s::-.o 

Hombres 

MUJeres 

Positiva 

Neget .! \•= 

Amb1 va lente 

Indiferente 

Confusa 
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GRAFICA 1 

TIPO DE FAMILIA 

MUJERES HOa.IBi:o[S 

llfS1NT[GRA.OA 

CLAC E 

UUJEAES HO ... BRéS 

ORF,t.NOAO 

- ALTA B MEDIA D BAJA 

8.1 TIPO DE FAMILIA 

En base al anál1s1s del tipo de familia, pudo verse que 

tanto en los adolescentes de la clas¿ alta co~o en los de 

la clase baja, existe un mayor número de fo1t.iliar 

integradas; notá.ndo$€ ,_¡..ie n.:is !":o~b:'."e= que mujeres tienen 

en esta muestra una familia integra.da. La clase media es 

g1.1ien a d1 ferencia de las demás, -:.iene mayor número de 

familias desintegradas, así cor.lo condiciones de orfandad. 

Observándose de nuevo que los hotc:.bres alcanzaron mayor 

incidencia al respecto. 
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&.2. C~ALI~ADES DE~ ?AC?E 

Las d1tere~c1as mencionadas son s1gn1f1cac1vas P <.OS 
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DEFECTOS DEL PADRE 
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8.3. DEFECTOS DEL PADRE 

La frecuencia mis alta en cuanto a defectos del padre se 

d1ó en rela.c1ór1 al carácter en los suJet.os de las t.reE 

clases sociales, siendo los de la clase alt.c.: quienes 

obtuvieron le:;. mayor fr-ecut!'ncia {.;5.3\), seguido dé lo.s C,{;: 

la clase media {4G.Ci\.) y p:ir último los ce l.;i. cla&e baJ.:i 

13C.9\I. Lo& ~i.;_ietos d.;:- la cla.s" t.'.'ij.J. s~:-i lc·s que le 

clase media los que mene~ dato~ dieron 123.&~ . 
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8.4. DESEO DE PARECIDO AL PADRE 
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En relación a este rubro, se encontró que los sujetos de 

las tres clases sociales, desean parecerse más al padre en 

la responsabilidad. Siendo los de la clase OaJa quienes 

tuvieron ma:yor frecuencia {38.l't.), enseguida los de la 

clase alta (29.0%), finalmente los de la clase media (27.2%). 

Estos últimos son los que menos datos proporcionaron 

(23.6%). Los de la clase alta también les gustaría 

parecerse al padre en la inteligencia (23.6\) 

coincide con los de la clase baja en el carácter {16.1\). 

Las diferencias mencionadas son significativas P <~05 
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8.5. PARECIDO AL PADRE 

Al respecto del parecido con el padre, los sujetos de las 

tres clases soci.lles consideran q'Je en lo que más se 

parecen es en el físico. Corresponde a los de la clase 

media la mayor frecuencia (47.:2), le siguen los de la 

clase baja (43,6i) y de último los de la clasé alta 

(38.1%). Los de la clase alta a diferencia de las demás 

alcanz.ó r:i.3yor f:::-ecuencia en parecerse al padre en el 

carácter (49.0í). 

Las diferencias nencionadas sen significativas P <.OS 
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6.6. ¿TE GUSTA EN LO QUE TE PARECES A TU PAPA? 
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En relación a si les 9usta en lo que se parecen a su papá, 

se observó mayor predo~inio por la res?uesta afirmativa en 

los s•Jjetos de las tres clas.es :;:--ciales; siendo las 

respuestas más relevantes las de los sujetos de la 

clase alta (65.4%), posteriormente las de los sujetos de 

la clase baja (63.6%) y finalmente la de los sujetos de la 

clase media (54.5\). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.7. DESEO DE CAMBlO EN EL PADRE 

En relación al deseo de cambio en el padre, las mayores 

frecuencias se dieron en la clase alta respecto al deseo 

de que el padre no cambie ( 4 7. 2\). LOs sujetos de la 

clase med.ia desean cambio en el padre en que tengan más 

comunicación con ellos. En la clase baja, un 30'.9\ de 

SUJetos quieren que el padre no cambie y un 27. 2\ desean 

que cambie teniendo •ás comun1cación con ellos. 

Las diferencias mencionadas son significativas P <.05 
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8.6. EXPECTATIVAS DEL PACR:'. SOBRE LOS HIJ:JS 
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i:;n cuant.o a las ex;::iectat1·;as q.,¡e el padre tiene en sus 

hJ.JOS, la mayor fr12r:::uer;:-1a se d1:5 en los su)etos de la 

clase alta 1 ::..,.;,J:;i., ;:en r.;:syectc al desev cel ;:.a.are ae que 

(49.0t;), seguido ::l.e les ~e la clcse baJa l45.4f.), En los 

de la clase media, lo :re;:..!encia rr.ás al:.a !:>e obt.uvo en el 

deseo del 

(40.0%), seguidv po= los de la clase baJa (36.3%). 

Las difere~=ias men=icnadas s~~ signi!i;:ativas P c.05 
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8.9. JDENTIFICACION co~ EL PA~RE 

En la gráfica se oose=va que los suJetos de la clase alt.a 

son los que tienen una n1e]or imagen del padre { 61. 8\) 

identif1cindose ccn il. Siendo relevante la imagen 

amb1vale:-.t.e que los :S;..JJetos de la clase rned1a t.1enen con 

el padre 150.J\J. Los suJet.os de la clase baJa. aunque se 

r.:uest.ran .3.rlblvalente~ en la imagen del padre, tienden rnás 

a conCé?tuai1za.rlo pv~1t1vamenté '46.:iJ. 

Las diferen.:::::1as mencionadas son signif1cat.1\.·as ? <.05 
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8.10 CUALIDADES DE LA MADRE 
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Se observó que los sujetos de la clas'= baja consideran 

como la cualidad más .importante en la madre, los valores 

{54.5%) le s1gue la clase alta (43.6t) y por último la 

clase media (36.3't). La clase alta considera también una 

cualidad, la. comunica.c1ón (~5.4%) y el carácter (34.5%), 

siguiéndole en lo referente a la comunicación la clase 

media (30.9%). La responsabilidad como cualidad de la 

madre fue ponderada sobre todo por la clase media (34.Si) 

y la clase baja 129.0%). 

Las diferencias mencionadas son significativas P <.05 
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GRAFICA 11 

DEFECTOS DE LA MADRE 

PORCENTAJE 

50 
A NO DATO 

e unEL•ClENCIA 

40 

20 

10 

A B C D E 

C AESPOM&A.81:.tDA.O 

O COMUNICACIOH 

E CAAA!:TEA 

f ~LSl::O 

Ci •LOR;Efl 

H HABITO& 

1 NINGUNO 

J 10008 

G H 

CLASE 

CJB'.'~ ~MED!~ -ALTA 

8.11.PEFE.CTOS DE Lri M.l·.:lRE 

Se ou~e!\a que :v~ ~~Je~v~ de 1a cl~~e al~a ~47.2~) y los 

Ct la clase med.ia i.45 . .;t ), considerar: que el mayor defecto 

de la ma:irr.: es i::l ::-,r;,.."::'?r. Los s:.Jjet.os de la cla!:>e ba.j.:t 

~e muestr~n ~e~os crit.1cos la ~ayer frecuencia se 

observa en el sef.alarr.ient.o de que la madre no tiene 

Las a1ferenc1a.s mencionadas son s1~n1f1cat.ivas P <.OS 
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8 .12. DESEO DE PARECl lh.,.1 .:.. LA MAC.RE 
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En este apartado la ir.afor frecuencia se observó en el 

deseo de los sw.Jet:-is de la clase alta en parecerse a la 

madre er. el carácter lJ.;.5\j. Los sw)etos de la clase 

media y baJa ~u1s1eran pa:ecerse a la madre en el caricter 

(32.6'i) y en la res~10nsab1lidaj (2l.5'i). Los de la clase 

baJa ponderan t.arr.biér-, :os ,_-~lo:-es de la madre (20.0'tl, los 

de la clase alta la 1ntel1genc1a (¡6.3\) i :os ~e la clase 

media el físico (16.3'il. 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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B.13 PAR~CIDJ A LA MADRE 

En lo que se =ef1ere al ?arec1do con la ~adre, se observ6 

la clase alta se parecen a la wadre en el carácter (41,S'il 

y en el ÍÍSlCO (~O.Oíl. Los de la clase media en el 

físico (36.3\) y :!espués en el carácter {(30.9\J. Los de 

la clase baJa en el físico (30.9'i) y el carácter {29.0\) 

señalando ~arnb1én que en nada (20.0\). 

Las d1ferenc1as mencionadas no son significativas. 
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En relaci6n a s1 les ~u~tQ ~n l= ;~e ~e parecen a su mami. 

se observó q:.le los su3etos de las tres ..;lases sociales 

señalan que si les gusta pare::erse a la •.. ..Ja:-e; 

correspondiendo la rn3yor frecuencia a los de la clase 

media (78.l't), segundo a los de la clase alta l72.7t.) y 

por Último a los de la clase baJa (63.6). 

Las diferencias mencionadas no son s1gn1f1cativas. 
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Respecto a si le::> gustaría a los sujetos que ca::ibie la 

dre. se observó que e:-i. las tres clases sociales. los 

sujetos se5alan q~e les gustar!a que su ~adre continuara 

igual que co.:i.o es ahora con el los. La ::i.ayor- frecuencia la 

obtuvie:-o:i los de la clase alta (60.0\l, seguidos ·de los 

de la clase baJa (47.2i) y por últi~o por los de la clase 

media (36.H). 

Las difer~ncias ~encionadas no son significativas. 
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8.16 EXPECTATIVAS DE LA M.X..DRE S·'JSRE LCiS HIJOS 
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En cuant.o a las expectativa.E que .!.a f.'1o:t:::.re tiene en sus 

nijos, los SUJe':.::Hi je :.as t..res cla.=e:. sociales cons1deran 

jUe ella.s j,esr::~ri --.::..~ .;.e::.:--. t:>c.ien~s p-:::'!'."$Onas en el futuro. 

oot:.en1énaosi; mayor tre-:uenc1a. en ia cl.;se OaJa to5-.4iJ, 

seg'Jid? p:ir la :-la5e :r'?d!:= y la clas-e alta '56.3\). Con 

menor frecuen=1a se o~serv6 en las tres cla5es sociales el 

deseo de la madre de: gt.:e sus hi~os sean ;.rofesionistas, 

principalmente en los S~Jetos ~e la clase media {27.2%). 

Las diferencias mencionadas no son :1gn1f1cativas. 
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Respecto a la identificación ccn la madre, en la gráfica 

se observa que los suJetos de la clase social baJa (69.E\) 

y los de la clase soc1al .3.lta (65.:·U, señalan una imagen 

positiva de la ma.dr~ •. u::ient1L.cb.nd:::ise con ella. LOb 

de la clase media, .Junque también señalan gue tienen una 

imaoen nositi\.'a de la madre, se m-..:.estra.n más ambivalentes 

en tiU identificaci~n co~ ella (4~.~il. 

Las d1ferenc1as mencionadas son s1gn1f1cat.1vas P e.OS 
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8.18 CUALIDADES DE LOS HERMANOS 

¡~ 9 

En este rubro, la mayor frecuenc.:..a S·~ obs:ervó en :os 

sujet:Js ~e la clase alta que ponderan en los her:nanos 

cualidades corno los valores (34.5! j la comcn1cac1ón 

{ 30. 9%) Los de:: la clase media y baJa pon=.eran el c:\rácter 

y los valores, observindose mayor frecuencia en la clase 

media ~30.9\) seguido de los de la baJa (29.0\). Est.os 

sujetos también ponderan la comun1cac1ón (20.0~l. pero en 

menor frecuencia ~ue les de la alta. Para los de la clase 

media también es relevante la responsabil1daJ (16.lt). 

Las diferencias rnenciona~as no son significativas. 
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8.19 DEFECTOS DE LOS HERMANOS 

En lo que se refiere a los defectos de los hermanos, se 

observó que lo más significativo en las tres clases 

sociales fue que los sujetos consideraron como principal 

defecto en los hermanos el carácter, obteniéndose la mayor 

frecuencia en los de la clase alta (67.2%) seguido por los 

de la clase media (61.8\) y por último los de la clase 

baja (52.7'). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.20 CUALIDADES EN LAS QUE SE DESEA ?ARF.CER h LOS HERMANOS 
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El análisis je esta sráf 1ca señala que los suJeLos de: les 

tres clases sociales no tie:nen des.:;:os :le parec..erse a s1.1s 

hermanos, obten1én~ose la frecuen21~ w.ás dlta en los de la 

clase baja {34.5!.i, seguido de la clase media (30.9%) y 

por último de la clase ~lta {23.6U. La mayor frecuencia 

en n::: t:irop::ir-:ic-r:ar datos corresporie11ó a la clase alta 

( 30.9~); observándose c;ue 105 sujetos de esta clase si 

desean parecerse a los hermanos en el carácter l23.6tl. 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.21 lDENTIFIChCJON CON LOS HERMANOS 

En lo que se ref1~re a la ident1ficac1ón con los hermanos, 

se observa que los suJetos de la clase social alta son los 

que se identifican más positivamente con sus her-manos 

(52.9\). Los SUJetos de la clase baja (45.2\) y los de la 

clase media {44.:!'t), se ldent1f1can con sus hermanos con 

más ambivalencia. 

Las diferencias mencionadas son s1gn1ficat1vas P <.05 
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8.22 CUALIDADES DE LA FAMILIA 
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En rel~ción a las cualidades de la familia, los sujetos de 

las tres clases sociales consideraron la comunicación como 

la cualidad preponderante en su familia, coincidiendo en 

las frecuencias rr.ás altas los de las clases media y alta 

(78.1%), los ae la ba)a ootuv1eron \72.71). 

Las diferencias mencionadas no ~on significativas. 
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6.23 DEFECTOS DE LA rhMILlA 

En lo ::¡Le respecte. a est.t:! rubro, lvs sujet.os de la clase 

alta obt~v1eron mayor frecuencia considerar que su familia 

~o :.:e:r;.e =~fe':'tos (40. 1.li\. Los. de ia clase ~aJa seíialaron 

como mayor defecto fMrr.1.l1a::- las ?eltas d4.Sl..l. Los 

de la cla~e media. algunos consideraron ~ue el mayor 

defe::::.o fam1l1ar es el carácter {25.41:) y otros que no 

tienen cefectos (25.41). 

Las dife=enc1as mencionadas son si9nif1cat1vas P c.05 
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h 

Respecto a consid~rar cu~l es el meJor de la familia, los 

sujetos de la clase a~~a $eñalaron como meJOr 1Qmilia ~ la 

madre { 34. 5% >. ces¡;i;.:és al padre \ 3.2. 7t J con menor 

í1~=~e~~ia a todos (20.0%) cons1d~r~ron en primer lugar a 

la rna:dre i.l7.:í} :lespufs al~::. t.t.:.;:. '.:11.Bl-l y de ú1t.imo al 

padre (16.3\/. Par;1. ~;:s :i~ la cla~e b;.3Ji:l f'!.!.:t>E-r~ 'E"!:> la 

asi 

todos (23.b~) y p~r filtimo a los hermanos 121.8\J. 

Las diferencias mencionadas no son s1gnifica~ivas. 
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8.25 CUALIDADES DEL FAMILIAR co¡;s1ornADO COMO EL MEJOR 

A este respecto, los sujetos de las tres clases sociales 

co1nc1d1eron en considerar la mad:-e como el mejor 

miembro de la fa:::1lid. Les Ce la ::!ase al~a ?O:lderar. en 

ella los valores (40.0%) y la comunicac16n (34.5%). Los de 

la clase media señalan como cualidades en la mad~e los 

valores (38.1\), la responsabilidad (27.:'U y el caráct.er 

(25.4i). Los de l:i clase baJa consideran la comunicación 

(40.0%) y los valores (36.3\) como cualidades de la madre. 

Las diferencias mencionadas son significativas P <.OS 
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En lo que se refiere a la identificación con los 

familiares, se observ5 que los suJetos de la clase alta, 

!~ los que se identifican rr.ás positivamente con su 

familia {81.8\). Con menor frecuenG.i.a gue los de la clase 

alta, en los sujetos de la clase "ªJª su identificación 

t~mbién es más positiva l49.l\). La identificación de los 

sujetos de la clase media con sus familiares es más 

a•bi••lente (52.7\). 

Las diferencias mencionadas son significativas ? <.OS 
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8.27 CUALIDADES DE LOS AMIGOS 

En relación a las cualidades que los sujetos consideran 

que tienen sus amigos, se obstrwC que los de la clase alta 

y los de la clase media señalan los valores como la 

cualidad más importante, corre~ondiendo la mayor frecuencia 

a los de la clase alta (45.4\) y (43.\) a los de la' clase 

media. Los de la clase media y baja co1nc1dieron en 

señalar el carácter (40.0\). Los de la clase alt.a también 

consideraron el caricter (36.3%) y la comun1cac16n {30.9\) 

Las diferencias mencionadas no son s1gn1f1cat.1vas. 
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8.28 DEFECTOS DE LOS ~-~IGOS 
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?.eferente a los defe::t-os :;.ie los s:.iJetos consideran que 

tienen sus amigos, se observó que e:i. las tres clases 

sociales se señala el ~arácter como el mayor defecto en 

los amigos. La mayor frecuencia se da en los sujetos de 

la clase alta {61.9\), enseguida en los de la clase baja , 

(50.9%.) y por úl't.i>no en los je la media (40.0t). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8. 29 D.ESEO DE PARECIDO J.. !..JS /...MIG:JS 

C::imo se :ibserva en la ;:raí ice, los su Jetos de la:> tres 

clases sociales no des~an parecerse a sus amigos, la 

frecuencia más alta se d1ó en los de la clase baJa (50.9t) 

le sig:i..:en en frecuencia los ae la cláse me.:ha ( 40. O\ J y 

por últ.imo los Oe la clase alt..a (21.8%) .. Los sujetos 

también se mostrar::;n evasivos en proporcionar d.at.;.:,s, 

pr1nci?olrr.e:-n.e los :!e la cla;.:, alta (J:J.:H.J y los. de la 

clase media (27.2%1. 

Las diferencias men:1onadas son s1gnif1:at1vas P <.05 
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8.30 CUALIDADES ESPERADAS E~ LOS AMIGOS 
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En lo que se refiere a las cualidades que los sujetos 

quisieran en sus anugos, en las tres clases sociales se 

observó que los su]etos esperan que consideren mb.:. :=:..s 

valores, siendo mayor la frec~en=ia Fª=ª los de la clase 

media (89.0%) le siguen los de la clase alta l81.B%) y por 

últ.imo los de la ::>a Ja (78.1%.). Con menor frecuencia 

t.ambién quisieran tener comun1cac1ón, principalmente los 

SuJetos de la cla5e alta {50.9%). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.31 ¿A QUIEN ADMIRAS? 

En lo que se refiere a este rubro, se observa que los 

sujetos de la clase baja tuvieron más frecuencia en 

admirar principalmente a personas famosas {36.3%), luego a 

la madre (23.6\) y por último al padre (21.8\). Los de la 

clase alta admiran más a personajes fantásticos (25.4\), 

luego a la ir.adre (23.6\) y por úlümo al padre (18.lí). 

La clase media admira más a personas famosas (23.6\), a la 

madre {20.0\) y a personajes fantásticos (18.l\). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.32 IDENTIFICACION co~ OTRAS PERSONAS 
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CX)NFUS.. 

En relación a la iC:entificación co!'1 otras personas, se 

observa que los su }e tos de la clase social al ta son los 

que tienen una rne]Or .i.Centificación con otras personas 

fuera del núcleo familiar (69.l\). los sujetos de la clase 

baJa señalan una 1denti:1:-.=.::i.5n r::.b.$ cmo1valente (40.0!). 

Siendo significativo que !os suJetos de la clase ~edia se 

identifican con otras personas con ambivalencia (30.9%) y 

confusión {23.6%). 

Las diferencias mencionadas son sign!flcativas P <.05 
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8.33 CUALIDADES PROPIAS 

En relación a las cualidades del sujeto, se observa que 

para los sujetos de la =!ase ~edia y baja el carácter es 

es la meJor cualidad que tienen, siendo los de la clase 

baja qui.enes obtuvieron mayor frecuencia (40.0%) que los 

de la c!ase media (36.3%). Los de la clase alta 

consideraron entre sus cualidades propias más importantes, 

los valores (41.8%), el carácter (32.7~) y la inteligencia 

(21.8\J. 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.34 DEFECTOS PROPIOS 
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A este respecto, los sujetos de las tres clases sociales 

señalan que su mayor defecto es el carácter. La 

mayor frecuencia se dió en los de la clase alta (69.0\}, 

les siguen en frecuencia los de la clase media (63.6%) y 

por último los de la clase baja {47.2\). 

Las diferencias mencionadas son significativas P <.OS 
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8.35 AUTODESCRIPCION 

Se observa gue en las tres clases sociales lo más 

importan~e en su autodescri¡:.ción es el carácter, ya sea 

positivo o negativo, correspondiendo a la clase baja la 

frecuencia más alta (60.0\), le sigue la clase media 

{58.l\) y por último la clase alta (54.5\). Considerando 

también importante en su autodescripción los valores, 

siendo maror la frecuencia en la clase :nedia { 34. S\) y 

(30.9\) para los sujeto~ de las clases alta y baja. 

Las diferencias mencionad~s no son significativas. 
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8.36 GUSTO POR EL NOMBRE 
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Respecto a si les gusta su nombre, se observa que los 

suJetos de las tres clases sociales se sienten a gusto con 

su nombre. Los de la clase alta obtuvleron la mayor 

frecuencia ( 80. 0%}, le siguen en frecuencia los de la 

clase baja (74.5\) y por último los de la clase media 

(72.Hl. 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.38 DE VOLVER A NACER ¿COMO QUIEN QUISIERAS SER? 
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En relación a cómo quisieran ser si volvieran a nacer, los 

suJetos de las tres clases sociales señalaron que les 

gustar ia vol ver ser iguales de corno son ahora, 

correspondiendo la mayor frecuencia a los de la clase alta 

{45.4?1. !e si;:u.::n cr1 f.ctcuencia los de la clase media 

(43.6%) y por último los de la clase baja {39.!\l. 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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8.39 ¿QUE QUIERES ESTUDIAR? 

A este respecto, se observó que los sujetos de la clase 

media prefieren las cienC"L:ts -e ingeniería (23.E.t), el 

turismo (16.3%) las ciencias médicas (12.7\). Los 

su]etos de la clase baJa prefieren las ciencias 

ingen.ieria (20.0%), carreras t~cnicas y/o nivel s~perior 

(18.1\) y l-i educación (12.7\). Los de la clase alta 

tienen igual preferencia por el, arte y las ciencias e 

ingenieria (12. 7~), c1.lgunos de ellos no han elegido que 

estudiar (10.!\). 

Las diferencias mencionadas no son significativas. 
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En relación a la aceptAc1ón que tienen los sujetos de 

ellos m.ie.raos, se obser\fa que los sujet.os de la clase alta 

son los que tienen un• mayor aceptación de si ... ismos 

174.5\), logrando una identidad positiva. Los sujetos de 

la cla:.e media tienen una aceptación de sí mismos 

3-.bivalente (Jg.2¡,), así mismo, la ac:ept.acié:i que tienen 

los de la clase baja de ellos r.i:ismos, tambíén es rnás 

Ulbivalente ( 32. 7\), 

Las diferencias rnencíonadas son significativas P <.OS 
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CAPITULO IX 

CONCLUSIONES 

Anteriormente se expuso, por un lado los planteamientos de 

diversos autores sobre el t~m~ y por otro, los resultados del 

estudio aqui planteados. Se sugiere en este caso, retomar los 

planteamientos teór .ices para compararlos con los resulta dos 

obtenidos y analizar el por qué de éstos. 

Se considera primordial establecer que la importancia de 

la etapa de la adolescencia ra.c.1ca pr1ncipalmente cuando el 

joven int~nta ro~per con los víri~ulos prirnar1os y establecer su 

independencia, modificando su conducta 'f actitudes ante él 

mismo y la sociedad, adoptando patrones de rebeldia e 

inconformidad en contra de los cánones establecidos y 

culrni nando en una personal 1dad t.ota l 1 nteg rada; part ie!1do de 

las ident1f1cac1ones a que t1ene acceso desde su infancia. 

Ante esta situac16n, es importante mencionar que según 

Erikson, (73) el proceso de identificaciones comprende la 

sucesión de roles que actúa en el ser humano a lo largo de su 

desarrollo, estando determinados por las relaciones reciprocas 

entre éste y su medio; así corr:.o de las gratificaciones que el 

último le ofrece. Est::i se puede comprender si se toma en 

cuenta que la ident1ficac16n es un proceso selectivo en donde 

las fantasía5 del nif,,;. to~.3n un paFe1 preponderante en su 

real.idad y siempre desemper-1ar; el rol que para él sea de 

gratif1cac16n emocional, fortaleciendo así su yo; aspecto 

importante en la form3c16n de su personalidad. 

(73) Erikson, E. Op. cit. pág. 130. 
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se for=ula la importancia del papel que eJerce la fa~1lia 

en lct etapa del crec1:niento y desarrollo, s1endo fun<laoental 

para propender el equ1libr10 del individuo, ya que ella es el 

pri=er vinculo social que Poldea su personalidad y su conducta. 

Por lo que debe satisfacer ciertas necesidades básicas de la 

persona, para así asegurar su integración a la sociedad. 

Ad~mis, cabe sefialar que, cuando en el nGcleo familiar las 

condic1ones de vida son desfavorables, es decir, que exista 

ausencia ¡:or ¡:,a¡-tc de alguna de las :!guras paternas en el 

hogdr, generará en pr1::-er lugar ir.cumpl1r.11cnto de las ii.;nc1ones 

que corresponden a la far.al ia para el desarrollo adecuado, 

tanto físico co"'º enocional del adolescente, y en segundo lugar.. 

generar~ en el J&vcn ~na serie de ~rdstornos de personalidad, 

agravados por los condiciona~1entos de la sociedad, los cuales 

tiene que enfrentar como factor decisivo para su posterior 

formación adulta. 

Dado que el adolescente depende parcialmente de su 

conducta real y también en parte de la i::iagen mental que otros 

tengan de él, se enfatiza la rele\·ancia del status 

socioeconómico y cultural. Esto es, que según la posición que 

ocupe el adolescente en el grupo social al que pertenece, 

determinará el grado de aceptación y trato, lo que redundará en 

una mayor o menor autoestima y satisfacción en su personalidad, 

según sea el caso. El adolescente que goza de buena aceptación 

social, por lo general tiene un status social elevado y ~s:c lo 

lleva a una actividad social superior al término medio. Por el 

contrar.i.u, aquel cuyo aJUSte es deficiente; ocupa un status 

social inferior, obtiene escasa satisfacción de las actividades 

sociales y se aleja de ellas. Es visto entonces que, los 

jóvenes cuya aceptación social es deficiente, pertenecen con 

frecuencia a un status socicccor.é~ico inferior en relación con 

la mayoría de sus co~pañeros. 



En base a esta conceptualizaciones, se puede se~alar que, 

un adolescent.e gue: crece en un hogar donde están presentes 

ambas figuras paternas, gue le procuran l.:.s atenciones de 

sentimiento, de amor y le:altad; asi como apoyo 1• ccnfianza en 

su interacci6n con ctrcs rr1embros f\;.era del n~c!eo fam1l1ar, y 

g:ue además, le son sat.1siech::i.s S'..lS r.ecesi:!a·::ie~ eccnórr,.:.cas; 

estos sentimientos ?revalE:cEran y ccn ell.:;s \.:.r~a c-s·_ab1l1dad 

psicosocial, co~ ~l ~~sm= y s~s semeJ~~tes. Por el con:rar10, 

cuando las condiciones son desfa\·or.;;:t.l12s; Ce :.er.s1ón y 

conflictos en demasi.::i, present.:.:-.§. el ext.remo Op:Je.:..to, iª gue 

carece de referencias tanto :r.:.er1ores com::: ext.er1ores, sobre 

las cuales cimentar nuev~s exper~tnc1as, lo que repercut.irb en: 

inadapt.ab1l1dad, sum:s1ón, lnsat1sfacc1ón e infelicidad. 

Por lo t.anto, se ~.a expuesto c;~e la !der,t1~1cación del 

individuo es espec1alment.~ importante para el desarrollo de la 

consciencia, para la interr.al1zac1ón de les ~alo:-es paternales, 

para la adopción dt i.:na ldent.1:::iad .:e conC...ict.as r.;ascul inas y 

femeninas y llevar una ~:da social organizada. 

Al respect.o Er1kson t74J señala: "Un sent.l.do ópt.imo de 

identidad se exper1ment.a senc1ll~mente, cono ~na sensación de 

bienest.ar s1cosoc1al. Sus concomitantes mis ev~dentes son la 

sensación de "saber hacia dc~de se va'' y una se;uridad interior 

de reconocirn1ento ant.icipadc por parte de quienes importan". 

Los criterios esbo=ados hasta aqui, fueron básicamente los 

que motivaron par-a la formulación de la hip5t·.5is primaria, es 

decir: que ''al menos dos de las clases sociales difieren entre 

si en la id&ntificaci5n ~el adc!es:ecce". Sin e=bar;o, aunque 

los hallazgos de este estudio sostienen más la hipótesis de que 

<74) Erikson, E. Identitv: Youth and crisis. en Eiehler, R.F. Op. cit. 
pág. 518. 
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la identificac¡Ón del adclc:scente t-s diferente según la clase 

social :¡:ue ~'.le pt::rtenezcan, en algur.as de las áreas 

explc1radas esa: diferencias no son relevantes, por lo que se 

intentari óclar~r las posibles caus&s que influyeron para qu~ 

no se diera ~ria ~n1form1dad en los resultados obtenidos. 

A c0ntin'J~c1ón se pr.¡;-.::e;¡tan las diferencias cual1tat.1vas 

del TlPO DE fJ1.MlLIA a que perteriecen los adolescentes de las 

tres clases suc1ales. c:::.ir: el ¡:;ropó.sit~ dt! est..;i.blt..:.·er el medio 

fam1l1~r en ~ue se desarrollar1. 

- Los suJet.os 1e las t.:-es c2ast::::. socl.:;le.:: prt:sentaron un 

que los Sl!JE:t;)s dr la clase med:i.:t present.an tamoién 

de orfandad; sie:i.d~ sue e5L& Gltima c~n:!1c16n t~rnbiin es 

man1festa::!a ?CJr lo:: :!e la clast: baJa, ::orre-sp~n:üer-.d:.:> a 

hogar rne3or .:.n:e~r;i.do, tlE:r.e:-. rrie:;w:- ajapt.ab~l1jaj en el núcleo 

familiar, .!o ~:.:e _es f-rC?:;rc1ona F..ás sesuridad y aut.oestirr.a. 

Por el co~t.:-aric, es e\·1je:i.te q..;e la des1nte;rac16f' fareiiiar 

a~m.ada a cor.-:i!c1oc;_~s Ce e-rL::.n:'..;s.:! reC:.indará en .:.r.establ11dad y 

baJa autoest.1~~ de SLlS int~~rantes. 

Revisado l:i an~er10r, ~;,5~g.J1ui::i =...; r;,.;;_r.ci:.i:1..arán lEi.s 

diferencias cw.a.!1tat1v:.s y c:..:ant.!.~ativas e:i lo q:.ie concierne a 

la ldE:nt1ficac1Ó'1 con el ?;i.dre, la Madre, los Hermanos, los 

Familiares, Otras personas : l:;i. .:..ce;;t;i.c1ó:. de ::.! mismo; con el 

fin de visualiz.a:- rr.as ::!a.:-arr.e:nte los factores que influyen en 

la identit 1cac1én cel ado.:.e:::centl:;:', 1 o::.i .::0rr.;:.!"e:-.~er :neJ::r !os 

resultados enc0r1tri::id~s ~~ la ~rese~te investigaci5n. 
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En lo gue se refiere a la IDEN'TIFlChClON CON EL PADRE, las 

diferencias encor1tradas son las siguientes: 

CLASC. ALTA: tste grupo co~sidera al padre co:r.prens.ivo, 

responsable e 1ntellgente {gr.clfs.::-4) y les 

gustarla ser responsables e 2n~el1gentes como 

él lgr·áf,41, pero r.-1ensan q'. . .:c ES t-er::?eramer.tal 

(gráf. 3 J, no ob~ta.nte se sienten a gusto en 

el parecido qu(• tienen con él en el físico y 

en el carácter !gráf~.5-6). La imagen que 

tienen de él e~ pos1t1va (gr3f.9l y no desean 

que car:-:bie en su !"lanera d~ ser (gráf.7}. El 

padre por SJ parte, espera que sus hlJOS sean 

buenas personas !sr-áf.'?.!. 

CLASE MEDIA: En este grl!p:.i conceptúan al padre trabajador 

resp?nsable (gráf~.2-4) y les g'-!Star!a ser 

resp~nsables como él (gráf .~), aunque piensan 

gue es te~perame!lt.al ( grá.f. 3), se s1ent.en a 

gusto C0!1 el parec1do que t.1enen con él en el 

físico (grafs.5-6). La .ima9en que tienen de 

desean que 
cambie para que haya más comun1cación entre 

el los { g.:-á f. 7). E.! ?adre p::Jr su t::arte, espera 

qu~ sus hijos sean pro!esionis':.as Cgráf,3). 

CLASE BAJA: Este grupo est1~a que el ?a::!re es bueno 

responsable (gráfs.2-~), qu1s1eran parecerse 

reconocen que es te:nt:erame:-ita ! ( ·3ráf. 3), se 

sienten a g~s<:.c con parecerse a él en el 

fís1co (gráfs.5-6). La i:nagen que tienen de 

il no obstante es positiva, refleJa más 

ambivalencia (gr~f.9); siendo que algunos 
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desean que cambie para que haya rr.ás 

comunicación e:ltre el los ( gráf. 7). El paC:-e 

por su ?arte e~pera que 5US hijos ~ean b~e~as 

per~on~s y profesicnistas lgrif.8). 

Los resultados obt.en1dos ponen en evidencia la importancia 

del factor socioeconÓffiico que permite a lo& SUJetos una forma 

diferente de conceptualizar a sus seme)a~tes, lo que se observa 

en Jos adultscen!.es de la clase alta qu1e;ies seíialan tene:

buenas re)é!Clor.es con el paCre, iden._if1cándose P'='!3itiva:':lc·nte 

con él, q1.;.lz.Ss ¡:.::r gue éste es pi:c:rcib¡do corno el principal 

control económico de la fC1mil1a, hecho que lo cor.vl..:rt.e en el 

modelo más probable de identificación. Por el centrar io, es 

significativo q~e la falta Ce comunicac16n y apoyo haya 

influído en la inestabilidad de las su)etos de la clase baja, y 

media pr1nc1palmente, proporc1onándoles una imagen ambivalente 

de la figura paterno, como reflejo de la necesidad que tienen 

de comun1car~e con él, lo cual es consecuencia ée un 

deseq:.lllibrio tanto farnliar como socioeconómico. Por otra 

parte, es claro gue los jóvenes independienter.ient.e de que 

conocen, gust~n de su pro;en1tor y lo respetan, tienden 

preferentemer.t.e a identificarse con otros adolescentes de su 

misma edad, dependiendo en parte de su nivel soc1oeconómico. 

En relación a la IDENTlFlCACION CON L~ ftl.AORE, se 

observaron l~s si;uientes diferencias: 

CLASE ALTA: En este grupo señalan a la madre comprensiva, 

buena, ternper~füe~t~l e i~~eli;en~e !;:S!.10-

12). Les gustaría parecércele e:1 el carácter 

y en la in:.eligencia (gráf .12), pero le 

critican su mal carácter (gráf.11). En lo que 

se parecen a la madre es en su buen carácter 

)' en el físico (gráfs.13-14). La imagen que 
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tienen de ella es positivu (gráf.17) y no 

desean que cambie en su forma de ser con 

ellos {gráf.15}. La madre por su parte, 

espera que sus hijos sean buenas personas 

lgráf.16). 

CLASE MEDIA: Este grupo considera a la madre comprensiva, 

buena, responsable y temperamental (gráfs.10-

12), aunque les gustaría parecerce a ella en 

el carácter lgráf.12), se lo tachan 

(gráf.11), siendo que en lo que se parecen es 

en el carácter mismo y en el fis1co y les 

agrada (gráfs.13-14). La lmagen que tienen de 

ella aunque pos1t1va, es más ambivalente 

(gráf.17), pero no desean gue cambie en su 

forma de ser (gráf.lS). La madre por su 

parte, espera que sus hijos sean buenas 

personas y profesionistas (gráf.16). 

CLASE BAJA: En e5te grupo se considera a la madre 

bondadosa, trabajadora temperamental 

lgr~fs.10-12}: desean parecerse ella en 

i::-t.5 v1rtud.;s (gráf.12): 1.u le encuentran 

ningGn defecto Cgrif.11) y se sienten a gusto 

en el parecido que tienen a ella en el 

caricter y el fisico (gráfs.13-14). La imagen 

q~e ti~ne~ de ella es positiva (gráf.17) y no 

desean q:.:e car.ibic en su ::-.anera de ser con 

ellos Cgráf.15). La m3dre ?Or ~u parte, desea 

gue sus hijos sean buenas personas (gráf.ló). 

Los resultados ponen de manifiesto la identi!icaci6n con 

la madre como proveedora de cariño y comprensión que por lo 

general la madre mexicana prodiga sus hijos, 
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compensatoriamente a lo que el padre puede brindarles, siendo 

estos los satisf.:ictores más fuertes e inherentes de la buena 

imagen que se tiene de Ja madre; expresando su más fuerte 

influencia en los adolescentes de la clase baja. Asím1smo, las 

diferencias econtradas en Ja forma de conceptualizar las 

cualidades ;· defectos de la madre demuest.I"an que al ser ésta 

considerada como princiP31 satisfactora de afecto en el hogar, 

los jóvenes tienden con más facilidad a ver sus fallas y a 

Juzgarla de una manera más di recta, como lo señalan los 

adolescentes de Ja clase media y alta, quienes manifiestan 

puntos de vista similares, pero probablemente enfocados segGn 

sus necesidades afectivas y económicas de su condicibn social. 

Contrariamente. para los adolescentes de la clase baJa la madre 

representa una integridad. 

Referente a la lDENTIFICACION CON LOS HERMANOS, se observó 

lo siguiente: 

CLASE ALTA: Este grupo juzga a los hermanos afectuosos, 

co~prensivos y temperamentales (gráf .18), les 

critican el carácter (gráf.19). Algunos no 

desean parecerse en nada a ellos y otros si 

en su buen carácter (gráf.20). La i~agen que 

tienen de ellos es ambivalente lgrif.21) 

CLASE MEDIA: Este grupo señala a los hermanos afectuosos 

temperamentales (gráf.18). Les critican su 

m~l c3r!cter {grif.13) y no desean tener 

parecido con ellos (gráf.20}. La imagen que 

tienen de éstos es ambivalente (gráf.21J. 

CLASE BAJA: Este grupo menciona que los hermanos son 

afectuosos y temperamentales ( gráf .18). Les 

reprochan su mal carácter ( gráf .19). No desean 
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parecérseles en nada (gráf .20), manifestando 

una imagen ambivalente de los hermanos 

(gráf. 21). 

En consecuenc1a, es clara la rivalidad que prevalece en 

los adolescentes de la clase media baja, motivada 

posiblemente por la competencia que se da en las familias donde 

exis'te un mayor número de integrantes en el núcleo; dándose el 

caso de que en ocasiones los Jóvenes alternan co~ tiermanos que 

se encuentran en la misma etapa adolescente, lo que les produce 

un conflict.o mayor del ya existente en el proceso de su 

identidad. Esto es menos notono en los suJetos de la clase 

alta, donde existe mínima confrontación con los hermanos; en 

virtud de que se desenvuelven en familias m§s pequefias, por su 

cor1ceptJ formativo. Siendo posible que esta sea la diferencia 

más significativa en cuanto a cons.lderar a los hermanos como 

modelos de comportamiento. 

En lo que respecta a la IDENTIFICAClON COf; LA FAMILIA, se 

encontraron las siguientes diferencias: 

CLASE ALTA: Este grupo señala a su familia comprensiva 

(gráf.22) y s.ln defec~os {5ráf.23), consideran 

que sus padres 

conceptuándGlos 

son los mejores (gráf. 24), 

afectuosos (gráf.25). Su 

imagen familiar es positiva (gráf.26). 

CLASE MEDIA: Este grupo man 1 fiesta tener una f ami 1 i a 

comprensiva lgráí.22), la 

considera peleonera, enoJona e incomprensible 

(gráf. 23) conceptúan a la r:-.adre y a otros 

familiares los mejores lgráÍ. 24), a quienes 

juzgan bondadosos y cumplidos lgráf.25). La 

imagen que guardan de su familia es 

ambivalente (gráf.26). 
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CLASE BAJA: Este grupo m¿nciona tener una familia 

comprensiva (qráf.22), pero también la juzgan 

peleonera, enajena e incomprensible Cgráf.23). 

Ponderan todos sus familiares, pero 

principalmente a la :nadre Cgráf. 2.;), poI"que 

consideran que los cor:iprenden (gráf.25). La 

imagen fá~lliar que tienen aunque ambivalente 

y confusa, tamb1&n es positiva (gráf.26). 

La~ difer~nc1as encontradas evidencian en los adolescentes 

de la clase social rr.ed1a y ba)a, cierta confusión y 

ambivalencia en la forma de valorar a su familia; en virtud de 

que perciben y expresan los conflictos existentes dentro del 

seno familiar, de tal manera que es visible para ellos la falta 

de comunicdción y apoyo, principalmente del padre, por- lo que 

catalogan a la mad.r-e y a otros familiares como modelos más 

probables de identificac16n. Por el contrario, los su]etos de 

la clase social alta se identifican positivamente con la 

far.lilia; esto puede deber5e a la conceptualizaci6n que ellos 

tienen de l.::i fu::..il1a, d~do el alto estandar de vida a que 

pertenecen, de tal manera que no manifiestan de una forma real 

los posibles problemas. 

Referente l:i !DH'.'T'TFtc:;,c10t: CON OTRAS PERSONAS' se 

señala lo siguiente: 

CLASE ALTt\: Este grupo manifiesta que sus amigos son 

afectuosos, s~nsitles y comprensivos 

lsráf.271, pero temperamentales (gráf.28). No 

quieren parecérseles en nada {gráf.29), 

aunque desean que haya más comun1cacion y 

comprensión entre ellos {gráf.30). Ad~iran a 

personajes fantásticos y a sus padres 

{gráf. 31). La imagen que tienen de ellos es 
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positiva (gráf. 32). 

CLASE MEDIA: Para este grupo sus amigos son afectuosos y 

sensibles (gráf. 27), pero tt.mperamentales 

(gráí.28). No desean parecérseles en nada 

(gráf. 29), aunque quisieran que haya más 

comunicac1ón y afecto entre ellos {gráf.30). 

Admiran personas famosas y a la madre 

(gráf.31). La imagen que t.ienen de ellos es 

ambivalente (gráf.32). 

CLASE BAJA: Este grupo scii.3la a sus amigos sensibles y 

afectuosos (gráf.27), ~~ro temperamentales 

{gráf.20). No desean parecerseles en nada 

(gráf.29), no obstante, quisu,-ran que haya 

más comunicación afecto entre ellos 

(gráf.30). Admiran a personas famosas y a la 

madre (gráf.31). La imagen que tienen de los 

amigos es ambivalente (gráf.32}. 

Las diferencias encontradas en lo~ resultados, señalun 

gran similitud de idea:-- ':n el pens:""~~nto de Jos a::o3nsc-:-rit.es 

de las tres clases sociales, debido posiblemente a la necesidad 

que tienen de agruparse con personas semeJantes ellos; 

identificándose con sus pares rechazando los que 

probablemente tienen los rnisr.ios defectos gue ellos detestan. 

Siendo notorio adenás, la demanda de expectativas que 

establecen con personas o personajes que para ellos son 

importantes; ya sean ~stos r~ales o ficticios, lo cual ?UCde 

ser porque representan la imagen que der.1::?an tener, o porque 

quizás les brindan la seguridad o fuerza que elloP necesitan en 

la bGsqueda incesante de su ideal del yo, lo cual es un factor 

inherente a la etapa adolescente. 
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En i::elación a la ACEPTAClotl DE SI MISM:J, se encor.traron 

las siguientes d1feren~1as: 

CLASE ALTA: Est~ grupo de adolescentes se considera 

b'..lenos, temperamentales, inteligentes 

corrprens1vos Cgr~fs.33 y 35), les d1sgus~a su 

C3.ráct.er {gr~f. J.;), su nor.,b: e le.-:; gusta p::>r 

~l sonido y L:i originalidad (grjfs.3f.i y 17) y 

quisieran ser sier.iµre iguales de cc:r.o son 

ahcr-a (grdf.381. Prefieren el t>.st.·,;:i.10 de Lo.s 

artes y l~s c1enc1as (gráf.3~). La aceptac1én 

que tienen de ellos mismos es positiva 

(grát.~01. 

CLASE MED1A: Est.e grupo se considera temperamental 'i' 

afectivo (gráfs.33 y 35), les disgosta su 

carácter {gráf .)~); su nombre les agrada por 

el sónido y ld originalidad (gráfs.36 y 3il; 

unos quisieran ser s1er.ipre iguales y otros 

CLSE BAJA: 

t gráf. 38). Prefieren estudiar 

ciencias e ingeniería y tur1sno {gráf.391. L3 

ace?tación que tienen de ellos Dis~os es 

ambivalente (sr~f.~OJ. 

Ese.os ajolescentes se consideran 

temperar.lentales y afectivos lgráfs.33 y 35), 

les disgusta su carácter tgráf.3~); su nombre 

les agrada por la originalidad y el sonido 

t;rifs.36 y 37) y qu1s1eran ser 51~opre i;~~! 

de c;:i:--.0 .son .:~::;r3 (gráf.38). Prefieren 

estudiar 

técnicas 

. , 
ciencias e ingen1er1a, o carreras 

(~ráf.391. La aceptación que tienen 

de ellos ~isrnos es arabivalente {gráf .40). 
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Los resultados señalan la forma positÍ\'d de como se 

conceptualizan lo~ sujetos de la clase alto. lo cual es reflejo 

de una. estabilidad econóruca, q:.ie les perr:c.:..tc ~ener una vida. 

libre de preocupac1one:,, p:·e!entes futuras, en lu que a 

economía se refiere, lo o_'...le r<-í~t.?rct.::.e :le a:i.gun3 m.e.nera cr. sus 

aprec1aciotles y en la t~ma de ¿ec1s1ones. En car.b¡o, se puede 

decir- qo_·Je la cond1c-lÓn e~onórt<lC.."i y soc~.;.,~ ~-..:.e ~!..f.:'V'-ilece en los 

sujetes de la clase rr.C'dla, y baJa pr1nc1palrr.cr.tc~, hay<J sido el 

resultado d~ las j1fe:-cnc1as mar.¡fe~ta.:.:c.-:: cr. 5'-' ::.u:oconcepto, 

ya gue toman en cuenta otros factores, expresando c1~rta 

insegur-idad y preocupación por el 1or;:·o de 1..:n Í'.Jt.uro ~•a.s 

estable y redituable. 

En base a lo anterior, se concluye q~e las diferencias 

encontradas en esta 1nvest1gac16n, obedecen situaciones 

palpables de los d1st~ntos ~stra~~5 sociales en que se 

desenvuelven los adolescen:c~. as! como l ¿.s rr.arcadas 

sit.uac1ones fam1l1ares, c..:ltur.:;.:es ~ econÓ~!C'a~ q'-!e señalzi.n la 

permanencia de ident.1!1cac1ones múlt.iples, cor;trad1ct.or-ias y 

parciales, por la necesidad misr:c::i. de los proceso!:' adaptativos 

en nuest.ra sociedad, Por lo q'...?e .-:i. c':lr<:im..:ac1ón se mencionan 

las h1pbt.es1s mi~ co~ducentes, ~bsc:~a~af eri es~a inves:1gaci6n 

respecto a las 1ntiud~c1s.:;; que in::1d1eron e:-, }a identificación 

de los adolescentes. 

Los adolescentes de la clase social baJa concuerd~n e~ gue 

es poco lo que esperan de sus padres pe:. su r.í.ni~1a condición 

educac:::rnal, siendo 1:la!"o ~\.!e la. ;;-obreza los r.:a:-.t1er.e en una 

;e:!er-a una serie dé .:-on:fl1ct.::.s a 1.:-s in~e~rant.es o.el n;j..:::.~-:. 

familiar, redundando en inest.ab1liaad y ba~~ .J.:.::.~e::+::it!'a en los 

j6venes, sit.uindolos en un plano inferior e~ relaci5n con otros 

estratos socioecon6micos, y que a su vez los lirnit.an de manera 

importante en el acceso de modelos satisfactor1os con quienes 
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J.dentificarse. Esto ha::e del adolescente presa fácil a una 

mulcitud de llamados a icentif1ca.c1ones falsas; siendo que en 

ocasiones esta.~ ident1f1cac1ones sean con persona)es reales o 

fict1c1os, :;rocedentes en su naycría de los medios de 

comunicac16~ que pre~alece11 en esca sociedad de consumo; dada 

su vulnerabil1d.:j ?Slccl5;1ca 3 q~e estin expuestos. 

Asírr.1:.r.-.0, se ident. ! t i::a.n con aspectos de bondad 

encontrado~ er. la m;,.j!"e pr1nc1;.:..:lr:;er::~. aEÍ cowo en otros 

fam1 l1a:"t-'S, dentro y fuera de! r.Cicleo, a qu1enen ven cor:io 

sat1sfa::-t'Jre5 de 5·..:s carencHts afectivas, orisinadas por la 

~scasa rela.:1ón 'j:..:e l'!.ar:.t!i=r.en ccr. e! padre; relación que por lo 

c::-r: cond-..ic:as punitivas, d.e vicios y 

abandono; presentifidose an es~e caso ~na a~biguedad en la 

:3utorid.a.d, L; q:..ie h3ce .-;~e el adolescente se desoriente con 

facilidad, desencadenan¿o relac10:1es interpersonales negativas. 

Otro as?ec:.o a con.side:-ar es que es:.a situación, es en la 

~ayoria de las veces increme:;tada por el antagonismo que 

prevalece en~re los ~~s~.::is hermanos, lo cual tiene mis 

re?ercus1ón en los hogares de escasos recursos econó~icos, en 

¿onde el n~Derc de hlJOS es ffia)Or; dándose el caso de que en 

conductas co:::;;,etiti\"as e:i.:re ellos de desvalorización 

personal cuando r.o SQ:l. ade~uajanente co~pre:i.d1d.::is p~r los 

padres; prod..;.·= ién:joles ent1.rnces reac= iones inadecuadas ':l 

actitudes de .r<::beldia, i.:len':.1!1cán::10se con ei grur•o de amigo~ 

Parece ser sin ec:argo, q~e lo~ fact~res que licitan las 

p-0sib1lidades de ident1:1cac1ón en los adolescentes de la clase 

social ba)a, es la barrera en el sistena educacional, carencia 

de oportunidades, etc. Es ante esta situación que se ven en la 

necesidad de buscar eler..entos r.iás eficaces que los conduzcan al 



escape ::lel :ned;.o er. que se encuent.::-an inmersos, tend1endc a la 

elecc..i.6r. .:a: ca:rer::~ ::-ortas, pe:-.;:} produ.::t.11.:a.s a co::-t.c ;:.l.u:-o; 

a:.i ::::im.., a .:.a Of:-.::--.6;· ;¡;:;r:' t::>t.udJ::J: q:..it ~~s perrr:..:.r..an o::;.t.ener 

emple~s red..:.t.~~c:c~ que sat.~s~~;~n sus ne=e~1~adc~ econS~:cas, 

les d.:;:i; la r-os1:i.:.l1::!a:i jt te:-.E:r a;::.:-¿.so á u:-. >:Úmerc rr.ás var!aj.:;. 

de mode~:;:. je c~r.i;•:..::t.arr,.:.er.tc 2:Jr: .:;·..:lent!s l.:i'2:-.r.1f1::.:i.rse; dSÍ 

les ?O::r"ffilt.i;.: s:i~i.rsE: del cc:".to;:xt:J :..:ic..:..a.l ,;,. :;:..:e ;:ie:-te:".ece:1, :s1e:1::!0 

la =ausa su ..:.~jef1~1=16~ entre j~s t~rm1r1os :c~3se alta y clase 

se concreta en ~na sintes..:.s ~e c~~t~~~~s i~asicles. 

socJ.oe:conóm1co, t.1er.e S..!5 .i.nf~..;.e:-i.=1as ;;:::.m.:·r:!1.a.lm'2:-,':.e e:-i los 

gran parte ~n legado de tipo ~are~~al, !=s =~3l¿s en la mayor!3 

de !.os caso; ':.r-a-::.an .J.E: ;:.ro~1 ecta.r st..:.s \"1vt::nc1as en SüS h1JOS 

preferentemente, .:;.le:-,d.;. q·..;e es::a irna..;en a ?es.:i::- de se::- re.al no 

es aceptada por los Jóvenes, provocándoles por cons1gu1ente 
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reacciones nostiles nac1a sus progenitores, por lo que al no 

conta~ con les medios para enfrentar la s1tuac16n, tienden a 

censurar m~s d1:ectam~nte sus fallas corno una forma ae 

repro~tie y cul pab.i l 1dad de sus de:r.andas af ect l vas y econúrracas. 

Un factor no menos Ímf-'Ortante es la vulnerabilidad que 

µresent~n estos JÓVene~ ante la cr1s1s del 

del pais que los obliga a actuar baJO un cuadro muy severo de 

cond1c1ones, gue pone en duda constante 1.::i se'3ur1dad de su 

status y por cons1gu1ente su identidad personal que se muestra 

cada día más frágil ante un constante rned10 de adaptación que 

les na impuesto la sociedad, QSÍ co~o los co~ponentes de su 

grupo que Íungen como \'ariables en su autoestima, agregándole a 

ésto las tensiones del subdesarrollo económico. 

Así pues, p~jría decirse que existe en estos adolescentes 

cierta inconformidad e inseguridad, la cual repercute en su 

estabilidad personal: produciéndoles sentimientos 

contrad1ctorios en su autoconcepto e incidiendo en sus 

relaciones interpersonales, por lo que se ven ante la situación 

de tomar decisiones en ocasiones un tat1to confusas y algunas 

veces objetivas y creativas, que segGn ellos les resolverin sus 

conflictos. De esta manera, toman y hacen suyas formas de 

comportam1ento de otras personas fuera del núcleo familiar con 

las carácteriscicas que estos aprecian en si miswo que 

conforman sus ideales y expectativas, teniendo preferencia por 

los de la clase superior inmediata la cual quisieran 

p~rt.enecer, con el ccnoci.m1t>nt.o prev10 de que no son acept.ados, 

incrementando su insat1sfacc1ón personal. Siendo este aspecto 

entonces, uno de los factores más relevantes que limitan sus 

posibilidades de identificarse adecuadamente con los modelos a 

que si tienen acceso y disponibilidad. 

Los adolescentes de la clase social alta cuentan con una 

amplia fuente de modelos con quien ldent1f icarse, asi como de 
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recursos económicos, pero la utilización de éstos no es del 

todo satisfactoria, ya que en ocasiones se enfrentan a fuertes 

barreras, de la dibil relaci6~ que 

est.ructuralmente establecen con otros adolescentes, como 

resultado de la pob1ci6~ soc1~1 a que yerteneceri, que no les 

permite interactudr 11trem~nte con otras personas fuera de su 

nivel social. 0Lros sor, q1..:izás propias de los padres que no 

advierten la necesidad cie dfecl::: '-!~e 5US hijos neces.:.tan, ya 

que viven inmersos en un mundo de oc'Jpac1ones, de iCeales y 

fel1c1dad ''aparente'', de tal forma ~u~ no les permlt.Q ver la 

realidad si refuerzan constantemente en los hijos estas 

conductds de buenos modales y formas de vida gu& deben mantener 

como prototipo de u1~~ clase prefe=e:~te. 

lnaudablemente que el fac~~r ~~on&m1co funge como estimulo 

de gran importancia en los adolescentes de esta clase social, 

que les perm1 te l lev ,¿¡ r una vida 11 bre de ¡:¡reocupac1 ones 

econónucas, pero que a su vez los 

despreocupación inadvertida por 

productivo, hect10 que dem~estran en 

conducen i:.l 

un futuro 

la ele ce ión 

o.:.i o y a la 

5ocialmente 

preferente de 

carreras largas y poco redituables, f1Jindose s61o en el deseo 

de tener satisfacciones emocionales. 

Es claro que la actitud de segur.id.ad que rnan1f1est.an los 

adolescentes de la clase alta, es en muchos ::aso& ;,,.rn art.1 f1c.:.o 

para salvaguardar su pos1c1ón dentro del estrato, por lo que 

son elocuentes entre ellos mismos y sus seme)antes, y=i que 

desdeRan o desconocen la& neces:dajes je otros grupos sociales. 

Esta acLitud la acompa~dn con ~oses ?rO~!~s de E~ il~:e social, 

la que parece ser mane]ada sutilmente en el nó=ieo familiar, 

pri~cipalmente con el padre con quien ~e ident1i1can oe manera 

?referente y lo sitúan como mo~elo de :oni~=ta a se;u1r. 

Por consiguiente, p~ede ~e::rse ~~e !a si:u3ci6n que 
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~uard;n .los .;,dolescerites de la clase social alta es en 

ocas.iones p1·0.:il..:cto e~ l.::r ;:or.venienc.ia de depender de la 

dbundanc1d de los rec~rscs económicos del padre, or1g1nándoles 

como c.:..1nsec~enc13 e! ret.ra::::a..r su independencia del seno 

familiar y por ende la crlst3!1::::aci6n de su personalidad. 

En resumen, hay dos pos:bles expl1cac.icnes que comprenden 

el con=epto total de l~ presente inves:19aci6n: 

forma 

dir~ctamente prop=rc1on~l e~ cua~to a la presión que 

Esto es, rn.;..iyor r.e::esidad económica, mayor 

manifestaci6n de los ro!es psicosoc1ales, lo q~e 

quiere jecir, que en conji=:ones de ?Cbreza ambiental 

estas característ1cas se de:stacarán de manera más 

pro:n1nente y que baJO con.:!1c1one.s :i.:; ba)a presión 

ecor16m1ca, los roles ps1~os~c1~les se hacen difusos y 

se t~3ce pcs1b::.e alcanzar cierta estab:!id.:r..:::::! de los 

patrones conductuales a seg~ir. 

2. Las F-rirner-as ide:-i.t1::ic.a:::1cnes son las gue se 109ran 

con las f1gl.!!'as pa.r:e:-it.:les, ;;ero no hay duda alguna 

de :;ue el medio e:i :j'...i.;> s€ vrve determinará nuevas 

pos1cil1dades de 1d~~~1f1ca=16n, futuras acepta~¡~~es 

de icent1t1cac10~~s pa!'~iales e :ncorporac16n de una 

gran =a~::j3~ ~e ~a~t~s ~oc1oculturales y econ6m1cas 

gue no es posible m1ci~1zar. La ulterior acep~ac16n 

del ser mrsrn~. est§ for:osane~te determinada por un 

conj1c1onam1ento entre individuo y medio que es 

preciso reconocer. 



CAPITULO X 

S U G E R E N C I A S 
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CAPITULO X 

SUGERENCIAS 

En base a lo expuesto anteriormente y los resultados 

obtenidos, se considera que este estudio cubre los objetivos 

planteados. 

Sin embargo, como se vió en las secciones precedentes, 

esta investigación tiene aplicación directa a diferentes ireas 

o factores psicosociales. No obstante, su aplicación aún 

podría extenderse a una diversidad de problemas relevantes, 

tanto a nivel teórico como ps1cológico y sobre todo social. 

Por ejemplo, las personas de clase socioeconómica baja 

cuentan con menos posibilidades de encontrar modelos con quie1l 

identificarse, debido a la situación baJa de su st.rato social. 

Sin embargo, esto podt"ía cuestionarse en términos de que un 

factor de mayor relevancia a este fenómeno puede ser la falta 

de interés educacional que existe por las autoridades 

competentes a este hecho, lo que les impide el acceso a otro 

tipo de modelos a que se encuentran expuestas las personas que 

pertenecen a otras clases sociales, tales como: deportes que 

practican o ven, tipos de revistas, amigos que frecuentan, etc. 

Asimismo, sería conven1e:1te c;i.1e L:is autoridades de la 

U.N.A.M. concerta.r.:i.n conve:::1os con las de la Secretaría de 

Educación P~blica, para que las pos~eriores investigaciones que 

se llevaran a cabo en la población escolar de ldS escuelas 

dependientes de esa secretaría sean mis profundas y más atiles 

para la investigación de la personalidad e ide11t1ficación del 

adolescente en México. 
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A prop6s1to se suq1ere que en investigaciones subsecuentes 

éstas se realicen con un instrumento de preguntas cerradas, lo 

que dará una información más precisa en el análisis de la 

identificación, debido a que en las preguntas abiertas, los 

sujetos inclu¡en factores que no son relevantes, y tienden a 

inhibirse en la expresión de sus ideas. 

Otro aspecto a considerar para el logro de resultados más 

significativos en investigaciones posteriores, es la necesidad 

de crear un instrumento para evaluar la identificación, ya que 

hasta la fecha no se cuentan con métodos específicos. 

Por otra parte, es importante señalar que este es un 

estudio preliminar en donde se contemplan muchas de las 

variables y dificultades que inciden en el proceso de 

desarrollo de los jóvenes, que los conducen a tener una 

identidad propia. Sin embargo, en esta investigación se 

intenta dar una hipótesis de los problemas de la identificación 

de los adolescentes en cada una de clases sociales que se 

estudiaron. 

Finalmente, se espera que los resulta dos de esta 

investigación sean de utilidad y que las autoridades 

correspondientes implementen medidas o programas de ayuda, 

tanto a los padres como a los adolescentes que representan el 

futuro inmediato de México. 



A P E N D I C E 
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APE.NDICE 

INSTRUCCIONES: A CO!~'l'JJrnhClON SE LE i-'RESE:NTAN Ut\A SERIE DE 
PREGUNTAS. LE PEDlMOS our: LAS CONTESTE C0N Lh MA)'OR HONESTIDAD 
POSlBLE. ESTE CUEST!ON,\RlO ES DE ?'ATURALEZl .... J..NON!~A. Lt 
AGRADECEMOS DE ANTEM1'NO SU COLhBORACl01', 

Se><oEl:lad ___ _ 

Escolaridad ______ _ 
C.Olonia de Residencia ____________ _ 

¿Vive tu papá?---- ¿euántos años t.iene:7 ---- ¿Trabaja? __ _ 
¿En que trabaja?-----------------
¿Vive tu ~? .,,.----- ¿C'uántos años tiene?---- ¿Trabaja? __ _ 

¿En que t.rabaja? -----------------
¿Tienes hermanos? ___ ~iona su e:iad y se~o: -----------

¿Con quién vives? 
¿Ves la telev1sién"?-----------------------

¿Qué pro:;ra."M te gusta nas? --------------------

CUESTIONARIO 

l. ¿Qué cualidades consideras que tiene tu papá? 

2. ¿Qué defectos consideras que tlene tu papá? 

3. ¿En q~é te gustaría parecerte a tu papá? 

4. ¿En que te parec~s a tu papá? 

S. ¿Te gust~ en lo que ~e pareces a :~ papi? 

6. ¿Cómo quisieras que fuera tu papd contigo? 

7. ¿Qué espera tu papá que tú seas? 

S. ¿Qué cualidades consideras que tiene tu mamá? 

9. ¿Qué defeccos consider3s que tiene tu rnami? 

10. ¿En que te 9ustaría parecerte a tu mamá? 
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11. ¿En a_f te parece= J tu ma%i? 

12. ¿T= gusta ~n J.) .. ue :e ~==~ece~ a tu mamb? 

13 ¿C6mo qui~i~r~~ ~ue f _~ra tu r.~~¡ contigo? 

l~. ¿Cómo e:...~·i:·r.a tu rr.c~.,; g•.:e tú S~..:1S? 

15. ¿Qi.;~ r'uclL;=:des ccns1Ce1<J~ gi.:e t.ienen tus nerrr.anos? 

1~. ¿Qu& oe!uct~s ~cns:~eras gue t:e~en ~~s hermanos? 

J;. ¿T~ 9~star!o ~are~e:te ~ ~l~un~ ce ellos? 

l~. ¿ln g~e t~ gJSt3ria parecerte? 

19. ¿Qu& t~ ¡_, gue ~;¡ te ;~s:a :e tu ~~~1l1a? 

23. ¿Te averg:ut=:-.zas de algu!10 Ce t~s fa:::1l1ares? 

_,_ ¿Cuf es 10 q~~ ~~s te ~~er;uen:a de tus faciliares? 

2:0. ¿Te gusta :u r.:~:::;-e? 

2&. ¿Q..:1é:: e:17¡¿",; t- ~.:.~.:::..:~? 

27. ¿Q..lé es lo :;..:e ::-.bs tt: :::.;s:a de :u ;-¡c;:;bre? 

25. ¿Qu& es 1~ ~~e te dis;usca de tu no=bre? 

2~. ¿Si no te g~sta :u nc~bre,c5:o :e hubiera gustado lla~arte? 

30. ¿Cór:.o e.:es t.ú? 

31. ¿Te s1en:es a ~·.:s:.c cc::-o et:"es'? 

32. ¿Cu~les so~ ~~s cu~l1da~es? 

33. ¿C:.iáles ;::r: :...:.s defe::~cs? 

3~. ¿Hay algo q~e te da verg~enza de ~u ~anera de ser? 

3~. ¿QJé ~1e~sas h3~er ;ara ca~oiarlo? 

3S. ¿51 ~~lv1eras ~ :a~er, q~¿ o c6co qu:en te gustaria ser? 

37. ¿Por ~·--2 r-c:.i.v.J? 

38. ¿Qui t~ qu~~drid es~~diar? 

?3. ¿C5~c COLS~~e=~s q~e d~~c ¿e ser ~n a~1go? 

40. ¿Te gustarla tene.: ~~s a~1gos nc=b.:es o ~ujeres? 

41. ¿Po:: '1,..:.é :'.'10':.l\'O'? 

;2. ¿Qué ::Jal1aac~~ te gustan de tus amigos? 

43. ¿Te g~star!a parecerte a alguno de ellos? 
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44. ¿En que te gustaría parecerte? 

45. ¿Qué es lo que no te gusta de tus amigos? 

46. ¿A quién admiras? 

47. ¿Qué es lo que admiras de (él) o (ella)? 

48. ¿Te gustaria parecerte a algún art1sta o cantante? 

49. ¿A quién? 

50. ¿En que te gustaría parecerte a (él) o (ella)? 

/ 
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